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La última obra del Sr. Dulnes.
Có:m.o escribe la :Eistorii.-Ite
fu tació:n :necesaria,. 

· Con el título llamativo de "El Verdadero J uá
r¡,z" ha visto la luz pública el último libro del Sr. 
Diputado Bulne~, obra que si bien pretende su 
autor considerar como la continuación de "Las 
Grandes Mentiras de nuestra Historia," no vie
ne á ser sino un capítulo aparte de aquella labor 
do crítica; pues sin liga ni trabazón.con la ante
rior, parece únicamente destinada á hacer el jui
cio definitivo y único sobre Juárez. 

Esa falta de congruencia con el resto de la em
presa acometida por el ya célebre publicista, no 
nos extrañaría en lo más mínimo, dado el desor
den que caracteriza todo lo escrito por el referi
do, si no fuera porque separándose de la unidad 
que debe reinar en trabajos de tal índole, reve~,~ 
la única y exclusiva idea. muy meditada quizá, 
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de lanzar como la últinia palabra de la Historia, 
un juicio por demás itb-evido y ligero sc,bre la 
gran personalidad que llena nuestros anales. 

I.a impresión que dfoha obra ha causado en 
el ¡iúblico, está de acuerdo con la magnitud de 
las afirmaciones que contiene: los elementos dis
gregados del partido conservador, la han recibi
do con verdadent fruición, con la sonrisa de un 
gozo desbordante y embriagador, que revela el 
apasionamiento 'de sus ideas se"ulares, mientras 
las diversas fruc<"iónes del partido liberal, sin 
distinción de ninguna clase, la han devorado <'On 
asombro, prorrumpiendo en una protesta uni
forme de coraje; como la primera expresión de 
una profundísima convicción lastimada. 

Nosotros, al emprender este trabajo de refu
tación que crei.mos necesario y patriótico, toda
vía impresionados vivamente por la lectura de la 
obra del Sr. Bulnes, sin tiempo para a.montonar 
citas y argumentos como él lo hace, queremos 
traer al debate que se inicia, no los arranques 
apasionados del sectario que tiene vendas en lc.,s 
ojos, sino el sano criterio de quien no rehuye la 
discusión y acepta la polémica franca y leal, en 
el terreno mejor y con las arma.~ siempre iguales 
y convenientes de la razón y la justicia. 

Y si somos de los primeros en refutar lo escri
to por el Sr. Bulnes, es porque antes que para 
la ;Fatria entera fueron para nosotros exclusiva
mente las energías del invicto campeón de la li
bertad; es porque como hijos del Estado, cono
cemos mejor esa personalidad excelsa cuya lim-.. 
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pia gloria ·no ha logrado empañar el Sr. Bulnes 
sino para los espíritus ligeros que lo crean bajo 
su palabra de honor, ó para quienes no se tomen 
el trabajo de analizar y comprobar sus dichos, 
pesar SUM generalizaciones y valorizar sus datos; 
es porque casi nos creemos con el deber ineludi
ble de una defensa primera, aunque sea la única 
desautorizada; porque hemos nacido, crecido y 
vivido en la cuna del patricio, deletreando todos 
los días el verbo de su credo, recibiendo en toda 
nuestra juventud, día por día, la confirmación 
de su gloria inmaculada y afirmándonol! cada vez 
más en el ejemplo de su vida excepcional. 

Si las imputaciones del brillante orador sé con
cretaran á decir que J uárez como Gobernador 
de Oaxaca C1'(1Ítl en loa 111il11grt1N de ln Vir,qe11 de ln 
811led,1d y que tlldo el p11ÍII estaba por el partido 
constitucionalista, cerraríamos el libro sensaeio
nal con lástima de nuestro dinero invertido y 
sólo obtendría de nosotros y de todos¡,] Sr. Bul
nes la más homérica carcajada. Si á los 35,000 ha
bitantes de· la Ciudad de Oaxaca y á los 900,000 
de todo el E~tado les va preguntando el Sr. Bnl
nes-desde el jacobino más intransigente hasta 
el conservador !nás fanátic·o-la,verdad sobre la 
ct·eencia dA Juárez en los 111iltlgroa de lt, Virgen 
de la 8uled11d, papel muy desairado baria el fla
mante publicista y aplaudido tribuno. Po1;que, 
en efecto: ¡en qué funda el Sr. Bulnes semejante 
chascarrillo con pujos de chiste! ¡cuál se revela 
ignorante en la vida intima, privada, oficial, de 
aquel hombre notable qu~ fué como la linea rec-
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ta, así de Regidor, como de Catedrático, como de 
Juez, como de Primer Magistrado del Estado! 

Pero no i;:on esas las únicas imputaciones 1'isi
bles del Sr. Bulnes y otros muchos son los errores 
en que incurre. Talento escogido, imaginación 
felfr, verba prodigiosa, asienta cou la mayor faci
lidad una generalizadón fu.Isa y sohre ella edifü·a 
un <'Úmulo dEI exageraciones, de falsedades, de 
mirajes raros é ,ilógicos, y con el bnmiz que á 
todo dá su capacida(l-que le reconocemos-pa
rece por de pronto iudestructible lo ,1onstruido. 
Por eso el Sr. Bulnes seduce como orador -ya 
se lo dijo brillantemente el Sr. Lic. Pereyra
porque la verdad en la oratoria va desmenuzada, 
quizá ocult,t, diluida entre los brillantes escar
ceos de la fn,se, er.tre las valit-ntes y séductoras 
imáge11E1s del periodo, entre los rotundos y con
movedores giros de la terrible·palabra tribunicia. 
No así la Historia, y uste<d lo sahe muy bien, Sr. 
Bulnes. En la Historia no cabe el arranque sin 
(lOmprobación ni la hipérbole con efectos, la fal
sedad adomada cou joyas ó la estadística trunca 
y sin apli,lación. 

La Historia es severa y grave como el augusto 
perfil dt1 la Minerva de la Acrópolis, austera y 
fría corno el Moisés de San Pedro. 

La Historia puede, y nosotros somos los pri
meros en reconocerlo, sujetar al análisis toda 
personalidad; y si, aunque por herencia, por edu
cación y por principios, J uitrez simboliza la idea 
más alta de nuestras convicciones bon radas, ypor 
end·e nos dolemos cuacdo se le zahiere, también 
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creernos. que su gloria discutida resplandecerá 
mejor, porque del análisis tiene que surgir depu
rada y más legítima. ,Juárez no rehuye el dl'ba
te. Figura t'S que no agiganta el afecto y sí Pl 
estudio y la meditación. Por eso, sin dec,lama
ciones ni prot .. st11s, con la verdad como guía y 
nomo fin, trataremos en los capítulos siguientes 
de refutar lo.s inexplicables ~ infundados ('argos 
de la obra que se debiú titular "El J uárez del Sr. 
Bnlnes" no "El Verdadero Juárez." 

Sentiremos mucho que así por ser nuestra co
mo por St>r esl'rita sin preparnción y apenas leído 
el volumen del Sr. Bulnes, más que un anáfüis 
minucio~o y cabal, sea unn protesta rnzonada 
que, si algo adquiere de estimable, sólo lo deberá 
á la alteza de la figura defendida, que Juárez por 
sí solo se defiende. 

Estoy seguro que otros-sí autorizados y sí 
capaces-saldrán á la lucha decorosa y enalte<'e
dora en pro de nuestro egrt>gio J uárez. Quede 
á ellos la gratitud de la Patria y la estimación 
de sus conciudadanos. Porque ellos habrán he
cho una obra meritoria: hacer ver á los demás 
que el talento del Sr. Bulnes lev\tnta oropeles y 
forma espejismos peligrosos donde puede ocul
tarse la verdad. 

Como oaxaqueño me quedará la satisfacción 
de haber protestado á tiempo en defensa de lo 
que para noso~ros es la tradición de nuestros 
mayores, y como liberal, l!iempre sentiré el or- . 
gullo de haber defendido-el sf°mbolo de mis con
vicciones. 
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¿Es meritoria, la, la,bor del Sr. :Bul
nesP-¿Es científica,P 

Con lo dicho en los conceptos an~eriormente 
enunciados, hemos Jejado establecido que no 
nos asustamos de que se discut.a una personali
dad histórica, por más que ella sea la couspicua y 
grandiosa de Juárez. Nó, porque creemos en los 
avances del intelecto humano y en eLadelanta
miento y pureza cie la verdad hist.órica, mientras 
más se investi¡tue y analice, mientras más se·de
pure y concrete, mientras má,,1 se acumule y des
cubra. 

En la investigación de la verdad comprobada 
-que eso es la Historia-la paciente y constan
te labor de los hombres aptos y de'buena volun
tad, logra á la postre levantar el eterno edificio 
que sirve y servirá de guía á las generaciones en 
su marcha incierta ó franca, acelerádora ó dete
nida hacia el progreso y la felicidad. Y el esfuer
zo de la crítk:a histórica, honrada y leal, para 
depurar y aquilatar la vida y hechos de las gran-. 
des figuras de la humaui11ad, es esencialmente ...,,_ 
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meritoria, porque destruye los espejismo!! y l'e
duce las ampliffoaciones dd objeto, corrige las 
aberraciones de las lentes, afoca el aparato reve
lador y hace que ia imagen surja ne.ta y clara. en 
sus naturales dimensiones y sin engaños: obtiene 
la reproducción fiel de la verdad. 

No hay que temer ese árduo trabajo aplicado 
á la existencia de los grandeR hombres. En la 
vida de todos eÚos hay exageraciones que no se 
necesitan para el mérito real y que lllás perju 
dican que benefician, ó hay pr.queñas máculas 
arrojadas por las pasiones de partido, por las 
preocupaciones sociales, por el odio ingente y ne
cesario de todos los elementos combatidos y ata
cados en las terribles convulsiones humanas que 
produce el progreso- Entonces es meritoria, y 
neoesaria, y justa, la labor de la critica histórica 
que viene á. recortar la figura y á destruir las 
máculas, á borrar lo absurdo y á combatir lo in
necesario, que logra hacer vt-r la verdad, con
quista siempre útil y benéfica para todas las SO· 

ciedades y sin la cual el adehmto es más ficticio 
que real. 

Pero para que esa critica histórica merezca el 
nombre dé tal, alcance semejante importancia y 
logre tan señalado mérito, es necesario que sus 
procedimientos no se separen ni un punto Jel 
método esencialmente científico que regula y ri
ge toda investigación en asuntos de Historia. Es 
necesario también que el hombre sea un Carlyle 
6 un Taine, sereno y frío <'< mo la just.ida, no de
clamador, no arrebatal:lo, no at_rabiliario y apa-
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sioriado, no imaginativo y visionario; que sea, en 
fin, el anali~ta repo~ado y sin pasiones que parn 
todo en la balanza de la más pura investigación, 
con el fin elevado y noble de hacer resaltar la 
luz y alejnr las sombras. 

Entonces la crítica histórica logra su elevado 
papel y la ciencia gana. Entonres todos los hom
bres J..onrados que creen.las cosas por convicción 
y no por imputación, rectifican su criterio, ó lo 
confirman, ó lo purilican. Y entonees, igual
m1,ute, las grandes figuras de la Historia se de
jau ver en la amplitud de eus proporciones y son 
mejor <:ornprendidas y estimadas. 

Aplicando eRtos principio~, que son los uni
versalmente aceptados en tal materia, á la obra 
dt-1 8r. Bulnlls, cabe r,reguntarse:-¡,es meritoria 
y leal la labor de este crítico de hi~toria, ¡,es eieu
tífica, Y á no ser los sectarios fanático11, los apa
sionados mendaces y los ignorantes analfabetas, 
todos los demás que tengan algunos conocimien
to~, recto criterio y honrados deseoR, contestarán 
rotundamente que nó; que no es meritoria ni 
leal la labor del Sr. Bulues y que á pesar de los 
talent<Js del auto!", no es científipa. 

Veamos esto con más detención antes de pa
sar adelante. 

Dirán eso á pesar de las sugestiones que pro
du•,en los conceptos efecti.Yttts y de apamto, las 
figuras literarias rebuseadas, las brillantes y viri
les declamatorias del publieista de empuje. Por
que el Sr. Bulnes se separa frecuentemente, casi· 
constantemente, casi fatalmente del procedimien-
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to ú11icoque tiene coni<agrada la investigación his
tórica. V11mos á verlo. Como sabe el gran valor 
que tienen las citas en la comprobación de la ver· 
dad, cita mucho, á cada página, á cada pármfo, 
y de las diversas citas elabora una conclusión. 
Nada mas que cua.ndo cita el Sr. Bulnes lo hace 
casi siempre mal, sea de buena fé, sea por la li
gereza ó confusjón ó empeño en su labor, sea por 
la ofuscación que ya le produce la proposición 
que de antemano ha concebido y á la cual le bus
ca citas y más citas que la comprueben. Cita 
mal--de<:iamos-porqne de to la una nota diplo
mática, oficial, etc., de todo un capítulo sobre un 
mismo asunto, de toda una monografía congruen
te y única, sólo toma, extrae, aprisiona, lo que 
aprovecha á su hipótesis, á su negación, á su ata
que, á su comprobación: palabras aislarlas que 

·no siempre son las c•apitales ni el fondo del asun
to, conceptos vagos que tienon poca importancia, 
artículos de segundo orden que se ven subalter
nados á otros. iQué resulta de todo e!lto! Que 
la cita trunca,destrnida en su intE>gridad, es apro
vechada en lo que á la hipótesis, principio ó te
sis del S1·. Bulnes conviene. Y con semejante 
procedimiento toda ·conclusión es, ó exagerada ó 
totalmente falsa. EntonP-es, todo el cúmulo de 
citas que aparentemente era un Puerto Arturo 
intomable, se derrumba con estrépito y ~e redu
ce á una fortaleza risible. 

La comprobación de este procedimiento inco
rrecto del Sr. Bulnes, se podrá ver en toda su 
plenitud en e_l curso de µuestru refutación. Ya 



-13-

él Sr. Lic. Pereyra le critica rudamente Jo que 
aprovecha de la ordeu expedida por el gobierno 
general para mandar colonos á Texas, dondi, se 
calla todas las franquicias y ventajas que Pi mis
mo Gobierno couuedía á los colonos, y donde el 
Sr. Bulnes necesitaba callar esto para poder de
cir que-icómo y por qué disparate se concebía. 
fácil empaquetar familias y remitirlae Ít Texas 
eomo quien remite ganado, cargas de trigo ó co
sa semejante1 Fli el Sr. Bnlnes hubiera copiado 
todo lo relativo, se hubiera visto la atingencia., 
ó regular disposición del gobierno mexicano en 
ese asunto. Pero nó: el tribuno Bulnes necesi
taba sacrificarlo todo á su conclusión Y. no á la 
verdad. 

gn la obra que refutamog se encuentran mu
chas citas semejantes, y entre otras, una que nos 
ha imprrsionado pc,r lo estupenda: la del trata
do Mon-Almoute. Ya veremos cómo hace refe
rencia á los artículos l?, 2?, 3?, 4? y 5? del tratado, 
no al artículo 6? del mismo. E~o lo calla porque 
no obstante que es muy discutible la banalidad 
de .los anteriores, este artículo, por sí sólo basta
ba parn reprobar uu tratado qu~ restablecía el 
de 1853. El eminente tribuno guarda un silen
cio de esfinge y le hace tragar la píldora á los 
conservadores, sobre que ·es hasta patriótico di
cho tratado. 

Eso por lo que respecta á las citas. 
Es muy curioso tambiéu el procedimiento em

pleado en el juicio que haue sobre la conducta 
seguida por un personaje y la qu'e debió seguir. 
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Se fija únicamente en la que él (el Sr. Bulnes) 
cree la niE>jor, d11do8 loN 11conter·i111ie11ftJ• q11e Nig11ie
i·o11 á lti époc11 fNiluli11d11, y nada le importan r,i 
la situación, ni los compromisos políticos, ni las 
influencias de la opinión, ni tantos faetores que 
deben tenerse en c:,uenta para nquilatar y apre
ciar el valor de las dPcisiones humanas en la 
complicada y áydua corrientt> de la vida. 

Vuelve á hacer lo mismo que con las "itas que 
tanto le gustan. Toma al personaje, lo separa 
del medio como quien levanta á un pelele y en su 
calenturienta imaginación le dice:-"tú debiste 
haher hecho esto ¡,qué no sabías que Psto pasó 
de~p11éN? Fuiste un débil, ó fuiste un tonto, ó 
fuiste un perjuro, ó fuiste 1111 necio." 

Y cae el p11l~le apabullado por la lógiel\ ei>pe
cial que para asuntos de historia tiene el Sr. Bul
nes, su mentor de última hom. 

Así no hay héroes, ni hay verdad, ni h11y nada. 
Pero para el que lée sin meditación, para el 

que no analiza el procedimiento, ó pai·a el que 
lée con pasiones,-¡ab! contundente es el Sr. Bul
nes, verd11dero, tllU// verd11dero, si ya lo dccíamo,;, 
si esta es III verdad. 

No, Sr. Bulne~: Psa siempre será la mentira, 
la emplee usted con su prodigioso talento ó la 
emplee un rábula para sobornar á la justicia. 
Siempre la mentira, eternamente la mentira. 

Y como no es esencialmente científica la labor 
del Sr. Bulnes, resulta por ende antipatriótica y 
perjudicial cuan,do se ,intenta, no para hechos 
sin mayor importancia.como el de saber si San-
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tu-Ana fué ó nó gran G-crteral en Tampico, sino 
para an!llizar figuras como la de Juárez, consa
gradas por la verdad histórica de todos los tiem
pos. En e8e caso resulta antipatriótica por de
más la origiual taren. Porqne se fomentan ma
las pasiones, se deslumbra al vulgo imbécil y se 
arroja un velo á lo cie•·to. 

A tout ~eigmmi· t11ut homumr. . . . . . Para ana
lizará Juárez se ne~sita abandonar eso~ proce
dimientos condenables, investigr,r sin pasiones, 
comprobarlo todo de buena fé, y no separ111·~e ni 
1w ,;pice del ánio" p1,ocedimie11to científico que 
aeep!a la crítica bir,,tórica. 

Entonces sí, Sr. Bulnes, su obra sería lauda
ble. No la actual qui, sólo viene á ser embrollo 
para los Jigero>1, festín para los malos y mayor 
sombra para los analfabetas. 

Penoso es ver el talento de usted y su constan
tP. labor-que podría la Patria aprovechar feliz
ment11 de otro modo-desviada del más recto y 
más amplio de los caminos: el del conocimiento 
comprobado de los hechos humanor,, pnra el ma
j·or progreso de la humanidad . 

• 
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R INOOMABU CARACT[R O[ JUARH. 

JUAREZ CO/V\O GOBERNADOR 
DE OAXACA. 

Antes <le hacer el resumen tle los cargos que 
hace á ,Tuárez el Sr. Bnlnes y de conteslln· uno 
por uno, con las pruebas abundantes que la His
toria nos presenta, veamos de paso el curioso 
modo por él que ha venido á resultar el buen 
científico miembro genuino del partido conser
vador. 

No será asunto de este libro ni <le esta ocasión 
el estudio sobre ,Juár,iz considerado bajo el cri
terio jacobino y ua,io el criterio científico. Cues
tión es esta que amerita mayor tiempo y espacio 
y que tratada aquí nos separaría en mucho de 
nuestro objeto. S<'ilo nos importa saber de qué 
modo y por el criterio del partido científico, Bul
ues ha eomprendido á .Juán,~, según se despren
de de escritos suyos de <Jtras épocas, y de qué· 

-3·-
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manera loy reniega de sus antiguas ideas y cae 
de plano y sin excusa eu el neto partido conser
ntdor. 

Repetimos otra vez más que para nuestro ob
jeto no nos interesa determiuar si los jacobinos 
ó los científicos comprenden mE"jor ÍI Juáre2', y 
sólo nos importa mucho hacer ver que, inconse
cuente con su ,partido el autor de "Las Mentims 
de la Historia," reniega de sus viejas id•.>as y or,
ta poi· el criterio conservador. Muy buen pro
Vt'Cl'o. 

Para 110 alargarnos dema~iado 1-11 este nsuuto 
y por creer condensatla en las siguientPs pala
brns la fórmula que traduce mejor el criterio del 
partido científico sobre Juárez, copiaremos este 
pasaje de un not.able critico español, hablando 
sobre los héroes: ..... "no el héroe m cesaría
mente excepcional, singular, raro, cima de 1111 

monte en mli'dio de un desierto de ubrnmadora 
llanura, sino el héroe que significa individuali
dad consciente, espontánea, ingénua, viva, orgá
nica; 110 inarticulado mecanismo, abstracción so
cial, resorte político, fórmula hierática ó fórmúla 
química ...... " J, . .Alm,.--,l11ido 11oln·e "/,os Hé-
•·oes" de Cm·lyle. 

Bajo esta fórmula que creo c•ondensa bien el 
criterio de los científicos para juzgar y compren
der á ,J uárez, el Sr. Bulnes uo -tlebía exigir del 
gran Patricio ltt fórnrnltt liim·,ítictt ó z,, fórnmlu 
quíniic", desviándose por completo de lo que bajo 
ése mismo criterio sí exige esta última en la 1'ida 
de todo hombre que gobierna, que dirige á todo 
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UII agl'egado complexo, que vive sujeto á un me
tlio determinado y busca un fin que es el ideal 
de todo rn grupo. 

Siguiendo ese modo de ver que resume la fór
mula copiada y que La sido en otras épocas el 
dd Sr. Bulnes con respedo á los hombres públi
cos, uadie se explica ahora cómo tacha á J uárez 
por pretendida debilidnd, cuando este gran hom
ht"e no expulsaba desó.EI luego al Ministro Pache
co ni daba un puntapié al desastroso beodo Su.
ligny; nadie se explica que pretenda llama!" débil 
á Juárez porque antes de dar un paso en falso 
que aeonsejaría la .fórm11l11 him·átic11, buscaba 
otros medios que evitaran el conflicto y dieran 
mejor eolución á lo buscado, tlejando para su 
1iempo y para lo inevitable ladescisíún firme y 
severa, enérgica y única, que entonces ya se im
pondría y no sería posible abandonar y que lle
naba un fin útil que antes podría. precipitar con 
perjuidos ó evitar con nuevas y más tenibles 
complicaciones. 

Llamar débil á J uárez por a1•tos de tal natura
leza y dentro del critet"io-lo repctimo1c1-que de
bía servir de base al Sr. Buln1>s para no ser in
consecuente con su partido y con sus ideas ex
presadas de mil modos, sepal'a completamente á 
Bulnes del gt"upo á que ha querido pertenecer y lo 
iguala, y lo nivela, y lo estrecha fuertemente al 
partil.lo conservador. Esto no tiene remedio, 
mal que pese al St·. Bulnes. 

Por eso dicho partido conservador celebra ale
gremente la iniciación del liuevo adepto y levanta 
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humaredas colosales con los frt'cuentes errores, 
extravíos, rarezas y falsedades del libro que com
batimos. 

Los jacobinos y los. científicos ven en Juárez 
la grandiosa figui"a, respetable y altísim11, que re
sume toda una époc11, que simboliz11. todo uu ideal 
y que ha salva·do á toda una patria. Así lo acep
tan ambós partidos, por más que difiemn en la 
mnnera de apreciar que necesariame111e se des
prende del modo de ser de cada uno de ellos. 

Pero el partirlo consPrvador, nó. Este. odia y 
escarneée la·épica 6gnra de quien.tuvo que azo
tarlo y pulverizarlo; ése, herido y maltreeho por 
sns ambiciones mezquinas·, vé en ,Tuárez l'l ver
<lugo que lo llevó al C'adaJso y, -por comecuen<'ia, 
nada le concede. 

Le llama débil, inactivo, ambicioso, s11pedita
do á otros. Precisamente como: el Sr. Bulnes. 
De do11de se sigue l61tinimente qile é~te ha caído 
de bruces en los brazos de aquel. 

Y nosotros ni quitamos rey ni lo ponemos. 
Sólo serdrnos {¡ nnest.ro Seflor . 

• • • 
Vamos á analizar uno r>or uno los cnr;;os in

fundados que hace á Juárez el Sr. Bnfoes y que 
forman el objeto principal de su libro. Antes 
de entrar de lleno al asunto, quisimos dt>jar bien 
~st.ableeido, pnra evitar repeticiones inútiles; lo 
'r';{Iso ~el procedimiento que sigue aquel y lo que 
vienen á bignificar su~ conclufliones. 
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Aunque poco~, muy graves y muy trascenden
tales-casi tanto como resultan injustos, falsos 
y atrevidos, -sou los carg-03 á que se refiere la 
obra. El primero es el de "/a inq11<:br,111t11ble 1/t,, 

bilfrllld de ,l,uíi·ez," debilidad que sólo el afán de 
notoriedad, la ofnscaeión ó un liu malévolo, put>
deu encontrnr en la vida de ,Tnárez, pues que to
cia ella <'<'nstituye la revelación de un carácter 
indomable, de esos de una pi!c'za que están des
tinados á la fruetífera realización de un gran pro
blema socü,I. 

Prescindiendo de los primeros años de la vida 
de Juárez y de su canera literaria, de sus priHJe
ros esfuerzos para logral' un porvenir ventajoso 
y de la energía que signiliea nacer nada para lle
gar á t<,do-energía que por sí sola dá la medida 
<le] homure,-n,amos lo que quiere decir la ccn
dueta dt> Juáiez como Go\Jemador del Estado de 
Oaxaca, :rntPs ele estudiarlo co:no Primer Magis
trado de la Nación. 

* * * 

Las noticias llegadas á Oaxaca á mediados de 
Octubre del año de 1856, revelaban la gravedad 
de la situación por los lernntamieutos cou que 
los reaccionarios .co111batía11 ya al gobierno legí
timo emanado <le\ ¡,lan de Ayntla. (1) 

(1) Alcance al número 8 de "La Democracia."-Oaxaca,_ 
Domingo 28 de Octubre de 1sr~u.--Por \'arias cartas dil'igi
das á di~tintas persona8, y" que se insertan á. continuación 1 
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,Juárez, con unn energín y una actividad que 
le fueron características, expidió el siguiente ma
nifiesto que le 1-;:C'c.meudamos muy especialmen
te al Sr. Bulnes.-"Benito Juárez, Gobornador 
y Comandante General de las armas del Estado. 
-¡Oaxaqueños! Los enemigos de la libertad, 
aprovechando la. separación d1>l Sr. Gral. Traco
nis, han log1:ado seducir una pal'te' .de la guarni
ción de Puebla, i·ebelándose contra el Gobierno 
establecido. Colocado al frente de vue,tros des
tinos y encargado de ia conservación de la paz 
pública, me he propuesto no ocultaros ningún 
hecho, ya porque se trata de vuestros intereses y 
ya pc,rque el silencio pudiera considerarse como 

se impondrá oi'público de que una parte de la guarnición 
de Puebla, aprovechando la separación del Sr. Gral. Traco
ni,, ae ha pronunciado en el cerro de Loreto. Este aconte
cimiento que pudiera ser comentado por los enemigos de la 
libertad, dándole la importancia que no tiene, ha creído 
conveniente el Exmo. Sefior Gobernador, ponerlo ei1 conoci
miento de los oaxaquel!os, para que no sean sorprendidos 
por los que aspiran á medrar con sus propios intereses. El 
caudillo de este movimiento es un jefe de l<>s capitulados de 
Puebla, partidario y prote¡:ido del Gral. Santa·-Ana, á cu
yo nombre trabaja.-Númi,ro 1.--Setlor D .... Mi apreciable 
y qnerido amigo:--SuponiePdo • Ud. deseoso de saber las 
ocurrencias de Puebla, me apresuro á participarle que hasta 
hoy parece ser un movimiento descabellado, cuyos actores 
tendrán que ~ucumbir luego que se presente una fuerza.
En la madrugada del lunes, al tii:,9. de un cañón disparado 

r-.·- en el cerro de Loreto ae pronunció la. __ mayor parte de la 
guarnición, calculándose aquella en cerca de 300 hombres, 
y el resto que la formaba un ,:,uerpo· de caballería y como 
unso 50 hombres de infantería que con sus jefes y los de \09 
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una muestra de la debilidad del Gobierno. La 
reacción se presentaba en la misma Ciudad, en 
Marzo último, podero~a y pujante, y sin embar
g0, visteis que los restos de la pasada tiranía, 
que hoy pretenden nnevameute levantar la ca 
beza, sucumbieron ante el iucontrastable esfuer
zo de los pueblos. ¡CoMPATRIOTAS! Bien sabeis 
que á nadie he perseguido por sus opiniones po
líticas, ni una lágrima se ha derramado por mi 
canea. El Gobierno del Estado conoce á todas 
las personas que trabajan por trastornar el orden 
público, sigue sus pasos, está en sus más secre
tas maquinaciones, y sin embargo, no ha querido 
dietar una providencia de aquellas que, sin justi-

demás cuerpos pronunciados ~a lieron con dirección á :\léxico 
y se encuentran hoy á la~ orillas de Puebla esperando órde
nes y refuerzos de la Capital.-Lo de Querétaro acabó por 
haberse retirado los sublevados á sus madrigueras de la sie
rra.-8i por el próximo correo ocurriese algo de nuevo se lo 
participaré á Ud. oportunamente.--Se me pasaba decirle 
que el pueblo no tomó parte en el pronunciamiento d~ Pue
bla y que los pronunciados permanecen en una. inacción qúe 
presagia la muerte.-Sabe Ud. que lo quiere este su .affmo. 
·amigo S. S. R. B. S. M.-Número 11.-Señor D .... Muy se
üor mío de mi aprecio:-· En cartn. que, he recibido de Te
huacán me dice una persona de crédito lo siguiente:-Al es
tallar el pronunciamiento exi!-ltfa en Puebla una. guarnición 
de flOO hombres; pero sólo tomaron parte 300, retirándose el 
resto con sus jefes. Ji:ste movimiento tuvo lugar á conse
cuencia de haberse st>parado del mando el Sr. Traconis 
quien regresa ya á batirá los rebeldes con una fuerza de 
2,500 hombres, con cuya medida entiendo que se restablece
rá la paz, acaso para no interrumpirse ya. El pueblo no 
ha tomado parte ninguna en 4':~stos aco11tecimi611.tos. Si el 
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cia, tan frer.uentes eran en el Gobierno qu-e µusó. 
-Considerando que la paz es la primem nece~i
dad del pueblo, mi mayor interés ha sido alejar 
la guerra civil del Estado Pero si no obstnnte 
la lenidad dd Gobierno, CREYENDOLO ALGUNO DE

BIL PORQUE PROCEDE CON INDULGENCIA, PERSISTE 

EN SUS INTENTOS, PROCEDERE CON TODl LA ENER

Gll que dan la fn¡,rza y la opinión, contra todo 
el que olvidáudo~e <le sus deberes pretenda sub
vertir la tm!!quilidnd social. -Conciudadano~! 
El Gobierno solamente trata de conservaros la 

Gobierno castigo. e:everamente á los sedicimmt1, no voh-erán 
á levantar la cabeza. Así lo c\eseamos todos los libernles.
El tiempo no permite t:er mas E>xtenso.-Deseo JÍ Ud. salnd 
y me repito affmo: S. S. Q. B. S. }!.--Número III.--Sr. 
D .. ... Querido amigo:--Volvumos it ]as andadas: un tal 
Orihuela lÍ la cabeza de cosa de 300 hombres se ha pronu~:, 
ciado en Puebla y como lii guamición que había allí era tan 
corta tuvo que abandonar la plaza, de m"anern que hoy tie-

.. ne Ud. al referido Orihuela mandi,ndo plllnes y proclamas 
por todas parte•; pero ninguno lo hace forlllal. El 20 á las 
4 de la mañana fué el pronunciamiento y á las a de la mis
ma mañana hn.bía salido Tro.conis para México, de manera 
· que, por el telégrafo di6 parte y el martes debe háber ,alido 
una sección de México y muy pronto estarán en fuga los 
.nuevos cruzados.--Luego que sepa alguna noticia se la co
municaré.--No extrañe que no vaya correpondencia de Mé· 
xico por estar inter.rumpida la. comunicación. Dentro de 
breves días estariL expe<lita y mientras tomaré mis medidas 
para hacerla llegar por otro rumbo.--Por la publicación, 
JII,oiiid DuUdn. 

,: :,.E-,te !llcanec lo 111a11daba publicnl' Jm\ré~. Ya Vt~l'ii el Sr. l}ul
Ii'éi:. quP. no dcj,\ba hacel' i\ otro1,r t¡m~ desph?gnha acti\'icliul 1..0 11-

Yidiabfo 
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pa z y de sal va r vuestros. derechos, ami,nazados 
toy por ht tiranfo: para. llevar adelante este pro
pósito ESTAD SEGUROS QUE SIEMPRE SE PRESENTA

RA EL PRIMERO VUESTRO CONCIUDADANO Y AMIGO 

Benito J,uirez. Oaxaca, Octubre 26 de 1856." 
Así contesta la eoudueta de J uárez al preteu

dido cr,rgo de debilidad que qniere sostl•ner el 
Sr. Bulnes. 

Con igu¡¡]es muestras de actividad y de ener
gía sabía eonducirse en todos los conflictos de 
aquel ;,ntonces. (1) -

( l) Alcance al número 22 de "La Dem~icraciu/' publica-
do en Oaxnc;.1. en 15 de Diciembre de 1856.-"Por la impol'
ti.i.ncia de las noticia!:- que publicamos á continuación, hemos 
querido anticiparl11.s, dándoias por 1-dcanct>, para que se, vea 
cu1íl ha Hido el término de la reacción. Por fin, ha sido ne
cesario recurrirá medios enérgicos para que los enemigos de 
la libertad se convenzan de que el país sólo desea paz y ade
lanto!:l. ¡Quiera el cielo que ~ea esta la última sangre que 
se derrama e11 las contiendas civilesl-Tehuacán, Diciembre 
13 de 1856.-·Sr. D ... •-Mi apreciable amigo:-Por extra
ordinario llegado esta tarde participa oficialmente el Sr. Mo
reno desde Coscomatepec el triunfo obtenido sobre los suble
vados, á quienes· se hicieron 40 prisioneroP., 20 muertos y 
algúu número de herido~, cayendo además en poder de las 
fuenas del Gobierno todo el parque, la artillería y los equi
pajes de los jefes y oficiales con las 100 ;.u las de carga que 
los conducían. Osollo y los demtís oficiales emprendieron la 
fuga, y toda la fuerza se dispersó completamente tomando 
distintas direcciones.-Un extraordinario que llegó anoche 
de San Andrés, contó que á las 7 de la noche del día anterior 
fué fusilado en aquel pueblo un General prisionero por orden 
de Pueblita, y como á éste fué entregado Orihuela, se presu
me que él sea.-Ahora sí puede considerarse como concluida v=~ 

la revolución y aun es fácil que"se logre cojer á los cabeci:· 
-4-
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Bien se Yé en el anterior manifiesto cómo so 
conducía Jnárez !lnt.e los constantes peligros de> 
aquella época de deRlealtades. La reacción en 
Oaxaca no había estallado con el mi,;mo empuje 
que en Puebla, no obstante algunos desórdenes 
que se registraron en la Mixteca y poco de~pués 
en Tehuantepec. P1::ro exil"tfa aquí un grupo mi
litante que <'Onspiraba sin l"e8ar y que buscaba 
agitacion<>s en todo el Estado. A esP grupo no 
lo perdfa d!l vista J uárez, y á él se dirigen los 
enérgicos concl'ptos del documento inserto Y 
como hombre liberal, respetuoso de !ns leyes y 
i,onoeedor de su,; obliga.cioues como gob .. rmmt.e, 

!las porque el Sr. Lla\"e los perseguir:í ein descanso.-Fclici
to á vd. por el triunfo y me repito de \"d. como •i•mpre0 su 
affmo. que lo quiere y B. S. M.-il-léxico, Diciembre 11 de 
l856.-Aprehe11Bió11.--En Piedras Negrns fueron aprendido• 
antes de ayei· por el Sr. Gral. Pueblita, D. Jonquín Orihuela, 
jefe de la asonada de Puebla y un ht•rmano suyo.-1,l Sr. 
Púeblita ha consultado al gobierno sobre lo que debe hacer
se con los Orihuela y nadie ~abe qué rs lo que se ha re~nelto. 
-Juan l'icario.-Leemo• en el periódico del gobierno lo •i
guiente:---Las cartas recibidas es.ta maiiana, nos anuncian 
la derrota sufrida. antes de ayel' pnr este cabecilla Á inmedia
ciones de Cuernavaca.-Su gavilla huyó en una disper~i6n, 
y las fuerzas que manda el Sr. Grnl. D. Benito Haro, persi
guen á sus restos con la mayor actividad.--Hoy debe ll,•gar 
á aquella población la fuerza <,!el batallón Degollado que sa
lió de esta Capital.-Sabemo•, además, que el Supremo Go
bierno, deseando restablecer de una vez la tranquilidad en 
todos aquellos pueblos, ha ordenado al sefior Gobernador del 
Estado de México, que silúe en ellos las fuerzas que para 
asegurar el orden y las propiedades amenazadas, sean nece
sarias.-(Siglo XIX) .-Justo J. 'llenUez.-Oaxaca. 
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pesaba demasiado la oportunidad de sus deci
siones y era el reverso de aquel famoso llfartínez 
Pinillos, que había sido el azote de todos los hom
bres diguos y pensadores de esta región. 

No paraban aquí sus trabajos, y á pesar de la 
difícil situación del gobitc>rno local, manda ha auxi
lios á las tropas fiele:< que sitiaban la Ciudad de 
Puebla, caida, en manos de los reaccionarios Ori
huela y Mirawón. (1) 

Cor; la misma actividad y <oon la propiá ener
iía sofocaba las revueltas de algunos Distritos, 
(2) y el Gobierno del Estado, contra lo que pasa-

( 1) Noticias de Puebla.-Han llegado sin novedad los re_ 
cursos, municiones y refuerzos r1ue se enviaron de esta capi
tal á ]as tropas que operan en Puebla.-- I ,as tropas leales 
tomaron el punto de San Antonio, ron lo cµal quedan ente
ramt·nte cortados los rebeldes y sin comunicación con el ce
rro de Loreto.-El señor General en jefe se propone obrar ya 
muy activamente para poner' término á la ree.cci6n. 

(2) Alcance al número 10 de "La Democracia," publica
do en Oaxaca en 2 de Noviembre de 1856.--Acaba de recibir 
el Escmo. Señor Gobernador del Estado comunicación oficial 
del Sr. Gobernador del Departamen!.o de Huajuápam, en que 
participa la fuga de los bandidos que acaudillaba D. N. Pa
trón, reducidos á 70 hombres. El Sr. Mejía persiguió á los 
malhechores hasta dos jornadas dentro del Estado de Pue
bla, donde u11a partida de guardia nacional del mismo, con
tinuó la persecución; de manera que á la fecha debe es-tar 
completamente destruido el resto de la gavilla. Queda, pues, 
el Departamento de Huajuápam enteramente libre de los fa
cinerosos que lo invadieron, reunida en Huajuápam una . 
fuerza respetable, pronta ,, acudir á cualquier punto en que 0 

llamen la atención los perturba@!.ores de la paz pública, y 1!1 
Estado en completa tranquilidad. Lo que nos apresuramos 
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ba en San Luis, en N nevo León, en Tamaulipas, 
en VeracJ:"uz y en Puebla, sabía r.outener á los 
irrequietos y prestar más segmidades al Gobier
no nacional. 

Por entonces se presentó una cuestión amena
zadora para la paz general, con motivo ,le haber
se considerado á Tehuantepec como Territorio 
de la Nación y no como pl\rte integrante del Es
tado. J nárez, con el mayor tacto y con una cor. 
dura plausible, supo desb11ratar la nube que en 
aquellas tristísimas circunstancias ennegrecía· 
como un amago destructor el horizonte puro del 
Istmo: Tehnantepec volvió á pertenecer al Es
tado y. las señales de tormenta se desv&ne,.iie
rou. (1) 

á poner en conocimiento del público, para que se imponga 
de la verdad de los hechos y cese 1~ alarma que á cada mo
mento difunden loK reaccionarfos, haciendo circular las es
pecies m,ís l'idiculas, tales como la de que los pueblos de la 
Mixteca se han pronunciado y que las avanzadas de Patr:ln 
llegaban hasta Huitzo.--J.usto José Benítez.- Oaxaca. 

( t) El Estado hubiera ya pacificac;lo las pobluciont•s que 
de tiempo inmemorial le corrE:sponden, si el personal de su 
gobierno nb temiese ap.srécer ambicioso é irrequieto; y sólo 
eopera la resolución del Soberano Congreso para volver,¡ Te
huantepec y Jucbitán la paz, orden y justicia de que hoy ca
re~n.-I..os miElmos vecinos de esas poblaciones suspiran pnr 
ese tiempo que, bien •aben no podrá llegar sino volviendo á la 
comunión oaxaque:ña de la que en mala hora se les separara. 
-Esto del¡iera contestar al Sr. Granados, y aun á noootroe, 
si el Diputado tehuantepecano no hubiese en su ,·oto trasli
mitado sü objeto, asegurand• qne contra la subsistencia del 
territorio, eó:lo se desencadenan bastardas aspirnciones de 
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Aquel grupo de inmaculados patricios que lo 
ayudaban y sostenían, era muy reducido aquí .::o
rno sucedía en todo el país; pero eran hombres 
de su temple. Si sólo fuera nuei,tro objeto hacer 
bi~toria de Oaxaca y perder de vieta al Sr. Bul-

ambición y de conquista. No parece sino que el señor Di
putado toma bajo su poderoso nmparo la independencia de 
Polonin, y s1mtado sobre sagrada trípode invoca las iras del 
cielo, maldiciendo una y mil veces la ambición de los con
quistadores.--Calma y reflexión, señor Diputado, que si os 
elevais tanto, en el primer s&.lto ·quedareis fuera de la pales
tra. ¿A que viene la nacionalidad ni la diplomacia en una 
cuestión de por sí tan e:encillá? ¿Fué conveniente, legal y 
just.a la expropiación decretada por Santa-Ana al crear el 
territorio? ¿. Es conveniente, }pgal y justo reparar ese acto 
de suprema injuF:ticia?--E~te PS el busifo:, .y discurrir en 
otro terreno es un entretenimiento estéril y contraproducen
te, al que la más insidiosa palabrerí.t no da el menor viso 
<le impal'tancin. Desgraciadamente hemos tenido que seguir 
al Sr. Granados que eligió mal un rumbo extraviado; y co
mo á esta hora la cuestión dPbe estar resuelta., suplicamos á 
S. S. nos perdone no ,haber ido más t1.certados que el voto 
particular. Sentimos que lm~ Ramírez y Mata, cuyos traba
jos parlamentarios lei:. escudan de la nota de ligeroe., hayan 
concedido al referido voto, f'l apoyo de sus firmaá; aunque á 
decir verdad, nos place la reprobación implícita que de la par· 
tt- e1tpositiva contiene su última m&.nifostación.--':::oncluimos 
confesando que aun puditra dPcir~e mucho; pero como á eF• 
tn hora el Soberano Ct,ngreso debe haber resuelto definitiva
mente la cut>stión, sería inoportuno lo que expusieramos; 
sin embargo, si la resolución se aplazase, entraríamos con 
placer en aquella, fiados en la abundancia de datos que so
bre el negocio poseemos.--Ju.sto J. Benítez.--TEHUANTE
PEC.-·El Soberano Congreso <¡¡,nstituyente ha resuelto, se!.l .· 
gún se nos comunica de México por el correo de á."ye'r, · qri8 
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nes, narraríamos las mil vicisitudes de aquel 
grupo de ci·eyentes. Cuando todos flaqueaban ó 
se pasaban con armas y bngnjes 111 enemigo, cuan
do todos minaban el orden establecid,,,. cuando 
ardía en todas partes el fuego mnl oeult.o do la 

este antiguo Departamento del Eo~o.do se reincorpore á Oa
xaca.-Mucha satio/acci6n nos ha cau,ado tal noticia, por
que siempre hemos considéradu á Tehuantepec como un ¡rne
hlo hermano, y nos daba penn IIL indolencia con .que el Go
bierno general, de quien ha dependido,. veía todOd los ramos 
de l_a administración pública. No fué, pues, la idea de en
grandecimiento la que movió á Oaxaca ni á sus rt,presentan
tés á solicitar esta agregación: se quiso solamente que esa 
importante parte del ~~sto.do, que •iempre y en todo tiempo 
Je ha pertenecido, no continuase abandonada á sus propios' 
esfuerzos, sino que recibiendo todo género de auxilios de su 
antiguo gobierno, llegas,• al fin á· tal g1·ado de prosperidad y 
progreso, que por ,¡ sol» pudiese· formar una entid•d políti
ca, lo que hoy le sería imposible por carecer de los elementos 
precisos que dan vida y moYimiento á los pueblos.~Muy 
bien sabemos que la clase sensata de Tehunntepec ve lasco
sas en eee sentido; mas corno no fnltan algunos individuos, 
que olvidándose de los 'beneficios que el Departamento ha 
recibido del Estado, se forman ilusiones, creyendo que el te
rritorio suprimido era capo..z de gobt,rna,se con independen
cia, sin recordar la triste historia de los últimos tres afios, 
hemos creido conveniente hacer ••ta manifestación, ya para 
vindicar el buen nombre de Oaxaca, exponiendo cuáles han 
sido y son sus intencioneo, y ya para que los 'tehuantepeca
nos se persuadan de que semejante agregación sólo cederá 
en su beneficio, sin que el Estado gane otra cosa que la sa
tisfacción de haber contribuido eficazmente con sus recursos 
á que se desarrollen los grandes elementos de riqueza que la 

,·-·f'ioridencia quiso poner en e:a parte de su territorio, coope
rando al progreso y emancipae;ión de loa que en su tiempo 
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defección, ,Juárez y los suyos, día por día, desde 
la humildad del gabinete de un gobierno pobre 
y combatido, trab11jaban por uua causa grandio
sa, qnizás úo esperando sino desastres, martirios, 
la muerte probablemente. Por eso tal conducta 
enérgica y patriota, hace honor á aquellos hom
bras: por eso la Patria los admira. ¡,Es esto de
bilidad, ¡,Es esto inacción, dejar hacer, ser ex
pectante aute el peligro! ,JuÁrl'Z con D. Marcos 
Pénz, con D. Manuel Dubláu, con D. Félix Ro
mero, con D. José Esperón, con D. Tiburcio 
Montiel, eon D. J. A. Gamb,,a, con D. J. Irigo
yen, formaba el alma de una resist.enda tenaz y 
deshacía to,h1$ las intt-igas y resortes puestos en 
juego para excitará 111 rebelión. Esas dificulta-

fueron sus hijo~.-Los liherah·s <·n Tt·huantepec, como diji
mo!-1 ttntes, con~iclernn las cor,ia.s c•n c:.:e sentido: por rHto abrí· 
g,unos la e:,;peranz:1 du qu .. , ,·icndo la reincorparación bnjo 
el e!evado aspc.~cto que debe contemplnri:,c, ein pensar en pP
qucños y mt>zqninos inten•!,lt>i-:1 i;:ino Pn la civilizndorit i<len 
que le ha i;.crv1 lo de ftrnclarnento, procura.r;tn per::iundir A st!!-1 
hermanoEt, á los que creen un mul la d<"penclencia, cuando , 
les bastarfa It'C01d11.r que micmtrns dr., Oaxn.cu no hnn recihi
do sino bienes, <lt• México soliunente han hrnido t>l abn.ndono 
y f'l desprecio.-· 7'erritorin suprimiJn.--Snhev10s qtw con mo
tivo de habur RCOrd1tdn t!I Soberitnn Congrc•so la ~UJll'l'!-tión 
del de Tehuantept'c, Algunos malos mexicanoil, por hajns as
piraciones, hnn escrito ií. Yaria~ pl~rsona::- de ui,;.ta Villa y de 
Juchit:in, excit:ínclolas ó. reheliu·He contra el Gobierno Supre
mo. Por fortuna esas pt-rf.onn..: ¡,;011 bitn conocidas, y se sa
be que es l·l deElopccho la ~ausa q uc las muevl~: 110 tememoi,;., 
pues, que hallen l'CO SU!ól. excitaciorw~, porque en Tchuantf'
pec, antes que todo, hay patl'iotaF, constantes rl(·fcn~ores de 
la libertad y del progreso de .u paT•.--.Justo .J. Benítez. 
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des no eran ¡oscasas en d Congreso, en los Dis
tritos, en el clero, en todas partes; no sélo en la 
vida oficial sino aun en l'J santuario de la vida 
privada. R•munciaban el Regente de la Corte 
de Justicia y un Ministro por no jmar la Consti
tución, conspiraban é intrigaban todos los desa
fectos, las noticias que llegaban de Puebla eran 
alarmantes, precisaba tener sujetos los elemen
tos inquietos del Istmo, en una palabre, la racha 
impetuosa de la tempestad conmovía todos los 
ámbitos del Estado, y ~ia embargo, aquel viril, 
aquel único, aquel inmenso sacrifici.ba hasta las 
horas más indispensables de reposo, y de,mfiau
do las negrnraR del espacio atronador, se enfren
taba con un grupo de escogidos de cara al porve
nir. Así surgía ,Tnárez en ei Palacio de Oaxaca: 
así lo habrían de ver en el de México las Nacio
nes asombradas. 

.. 
* * 

Y entre sus constantes labores políticas no des
cuidaba: caros intereses para el porvenir y reor
ganizaba y abría el Instituto del Estado, que era 
la fragua en la que se templaron aquellos carac
res y el arca santa que guardaba las tablas de la 
ley. Léanse atentamente los docuD1eutos que 
publicamos y que se refieren á ese acto; · véase 
cómo en todo J uárez demostraba su indomable 
ene:rgia, su trabajo incesante, la prosecución del 
fin capital que renovarfa el modo de ser de aque-
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lla sociedad, procurandt> la ilustradón de sus go
bernados. (1) 

Si lo estudiara el Sr. Bulnes sin pasión, como 
debía estudiarlo, pesando los diversos factores 
de aquel medio enervante que debe haber sobre
cogido t>l corazón y flaqueado el ánimo, si pesa
ra las brutales preoL:upaciones que se elevaban 
desde la cuna para asediar al hombre, para mar-

( 1 ) El seiwr rector dirijió la pt.lu.1,ra al Gobiemo en estos 
lérmino*:-ExcMo. Sa.-Pasaron ya, para no volver jnmñs, 
aquellos tiempos aciagos en que los pueblos y los gobiernos 
premiaban con más esmero la tuerza lísica de los hombres y 
sus acciont's de valor, que los medros del númen en las cien
ci1is y en las al·tei:s.--Hoy que el género humano admira los 
progresos dt>l entendimiento, y que en todas partes le acuer
da recompensas distinguidas, se preP.enta V. E. en este Ins
tituto, después de haberle dispensado una protección más 
noble y desinteresada, que la que Pericles y Mecenas presta· 
ron á las letras, á distribuir entre los alumnos los premios 
que sus adelantos en las ciencias han alcanzado.-En este 
acto solemne, V. E. acaba de ofrecer á la sociedad oaxaque
ña, un nuevo testi!]lonio del ilustrado empeño con que pro
cura los adelantos de la ilustración pública. La posteridad 
recordará con gratitud esta augusta ceremonia con que V. 
E., encumbrando á las ciencias á su mayor altura, prepara 
los :iuturos destinos de la patria.-Cumple á mi deber Sr. 
Exmo., presentará V. E. los frutos que se han recogido en 
el p<esente año escolar, para que los acepte en nombre del 
pueblo que dignamente gobierna. Es de mi obligación tri
butarle al mis;mo tiempo los más vivos sentimientos de gra
titud, porque con sus esfuerzos y esmerada- protección, se 
han logrado¡ mas al verificarlo me siento conmovido de la. 
mayor ternura, y no acierto á colocar en las manos de V. E. 
la ofrenda de las ciencias, ni á expresarle el tierno senti7 .;. 

miento del corazón. Sea el sileicio mátl elocuente que raá· · 
-5-

32205 
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tirizarlo, para apocar su carácter, entonces reco
nocería, como tiene que reconocer la historia 
justa, que era iumeusa la energía de aqut>llos 
hombres que sacudían esas preocupaciones, que 
se desataban de ese medio, que se adelantaban á 
una época y empujaban á sus conciudadanos con 
el esfuerzo hercúleo d-3 un Atlas que sostiene el 
mundo. 

palabras, y para V. E. que ama y prot,•ge las ciencias y las 
letras, el sumo honor qua las letras y las ciencias le ofrecen 
ñ su nombre.--DIJE.··-E! Exmo. Sr. Gobernndor contestó:-
SEÑOIUlS DIRJo:CTOR Y CATEDRATicos.--Cuando en Enero del 
CJrriente año me encargué del gobierno de este El:-tado, fué 
uno de mis primeros cuidados la reorganización de este es
tablecimiento que la mano del despotismo había C<·rrado, 
porque los déspotas aborrecen la luz y la verdad. Expedí 
el decreto de 14 de Enero restableciendo el de 29 de Julio de 
18!52, dado por la Legislatura del Estado, escogí personas 
que por su saber y virtudes se enrargasen de la enseiit1.mm, 
y me ¡,resenté á la reinstalación del Instituto, entregando IÍ 

vuestro cuidado y dirección IÍ la juventud oaxaqueña, que 
sedienta de saber se presentaba al Pantuario de las cienciati 
demandando protección y a.mparo.--Vosotros, señoreP, acep
tásteis tan honroso encargo, ofreciendo con solemne jura· 
mento cumplir con vuestros deberes. Emprendi~teis en 
consecuPncia vuestras tareas y ni las penurias del tesoro que 
manos impuras agotaron, ni lo módico de vuestras retribn· 
ciones, ni los constantes amagos de los pel't1il'badores de la 
paz pública, han sido bastantes para retr..:ctaros de vuestras 
nobles lucubraciones, y he aquí que á la vuelta de diez m•
ses de fatigas y zozobras presentais al público el fruto de 
vuestros desvelos. El aprovechamiento y adelantos preco
ces que han manifeetado vuestros alumnos en sus funciones 
JiÍerarias, las honrosas calific¿LCiones que han c,1,tenido en 
sus exámenes y la fina educac¡ón que revelan sus modales, 
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Sí; hablar de la debilidad de J uárez es desco
noce1· toda la Historia, analizarla sin juicio 6 
buscar exclu¡¡ivamente la falsedad. Nunca po
dría demostrarla el Sr. Bulnes . 

• • • 

Cuando los ánimos se hallaban más excitados 
con la promnlga13ión del Código de 57, cuando 
por esa circunstancia la revuelta era general y 
una ola de indignnción caía sobre el Gobierno 
(sobre Juárev. mucho más, por la ley que lleva su 
nombre) imperturbable y sereno pronunciaba el 
enérgico discurso que reproducimos, donde co-

son, en verdad, su máe bello ornamento, son la corona de 
triunfo que ciñe sus frentes en esta noche solemne y forman 
justamente vuestro más cumplido elogio.-Sea para bien, 
señores director y catedráticoe. El gobierno del Estado, á 
nombre de esa preciosa juventud, esperanza de la patria, á 
nombre de los padres de familia que se interesan por la edu
cación de sus hijo•, os da las gracias por vuestros afanes y 
desvelos.-Retiraos á descansar de vuestras tareas, en el cor- 1 

to tiempo que os concede la ley, y volved á continuarlas con 
el mismo empeño que hasta aquí, bajo la i!eguridad de que 
el gobierno dispensará á este seminario de las ciencias, toda 
lá protección que cabe en sus facultadas; y no temais que 
otra vez el desorden y la anarquía vuelvan á interrumpir 
vuestros trabajos, porque el gobierno vela por el reposo pú· 
blico y cada día ee siente más fuerte y vigoroso para repri
mir con mano fuerte á los teu9ies enemigos de la ilustración 
y de la paz, 
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mo en todos sus actos manifiesta el temple es
partano qe su alma de bronce: 

''Alcance al número 85 de "La Democracia," 
publicado en Oaxaca en Junio 30 de 1857. 

A las doce del día el Excmo. Sr. D. Benito 
,J uárez ha prestado el juramento, bajo la fórmu-
11!, siguiente: ""Y;o, Benito Juárez, Gobemador 
elegido por el pueblo oaxaqueüo, juro guardar y 
haeer guardar la Coustitución federul <le los Es
tados Unidos Mexicanos, las leyes del Estallo, y 
desempeñar leal y patrióticamente dicho encar
go, mirando en todo por el bien y prosperidad 
de la Unión y uel Estado de Oaxaca." El Señor 
Presidente de la Cámara contestó: "Si así lo hi
cdereis Dios os lo premie, y si no, él y la nación 
os lo demandeu." 

Terminado el ar·to se dije.ron por el Excmo. ::lr. 
Gobernador y por el Excmo. Sr. Presidente de 
la Cámara, los siguientes discurso~. 

SEÑORES DIPUTADOS: 

Elegido por el voto Iibre y espontáneo de lol! 
oaxaqueños para gobernar el Estado, he venido 
á jurar el fiel desempeño de tan difícil encargo. 
Al Sér Supremo he puesto por testigo de este 
acto solemne, y me es grato repetir qne corres
ponderé lealmente á la confianza ilimitada que 
me han dispensado mis conciudadanos. 
·-'Conozco mi insuficiencia, y conozco también, 

que en las presentes cit~unstaucias en que la so-
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ciedad mexiC'ana se abre paso por entre las preo
cupaeiones y los abusos para reivindicar 8US 

derncho~, y establecer la paz bajo la sombra sa
ludable de la libertad y de la civilizariión, el g<•
bernante no es el hombre que goza y que se pre
para un porveni1· de dicha y de ventura; es, sí, el 
primero en el sufrimiento y eu el trabajo, y la 
primer,\ víctima que los opresores del pueblo tie
nen señal11da para el sacrificio. 

Sin embargo, yo 110 he vacilado en aceptar el 
puesto á que se me llama, y aceptarlo con todas 
sus couse1:uencias, dejando á un lado lns consi
deraciones do amor propio, de familia y de la 
misma vida, porque crel• que ai,i eorresponderé 
al alto f11vor que se me ba di~pensado, sostenien
do con decisión y con franqueza los sagrados de
l'CJhos del pm•blo. 
/Persua<J.i<lo rle que ia misióu del gobierno re
publicano es proteger al hombre en el libre rles
arrollo de sus facultude~ físicas y morales, sin 
más limite que los derechos de otro hombre, cui
daré muy escrupulo>amente de que ,e conserven 
intactas las garantías iudividuale8, evitando que 
nu bomhrt>, uua facción ó una clase oprima al 
1 esto de la sodedad, y reprimie'ndo eou mano 
fuerte á cualquiera que ntente contra el dereebo 
ageno. En tal <'oncepto, bajo mi administración 
todos los oaxaquef1us, tcdos los uombres que pi
sen nuestro suelo serán igualmente prott gidos 
en sus derechos, sean cualPS fuereu sus ,,pinio
nes, sea cual fuere su origen,/ Nadie será per-
3eguido: sólo el criminal, ~l que turbe la paz pú-
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blica será castigado con toda la severidad que 
quieren las leyes. 

Esta regla de conducta, que me propongo se
guir en el ejt-rcicio del poder, está basada en lÓs 
principios que estable<'e el Código Fundamental 
de la República; y para que ella produzca los be
néficos resultados que deseo, que es el bienestar 
y la felicidad de los oaxaqueños, usaré de. todos 
los medios que <';tben en mis facultades, para sos
tener ese Código sagrado, cooperando al desarro
llo de los principios humanitarios que contiene, 
á fin de que eche rafoes profundas en los cora
zones de los wexiranos y sea en lo sucesivl) la. 
salvaguardia de las libertades· públicas, la única 
bandera que sigamos para no someternos jamás 
á la voluntad capri('hosa de ningún hombre. 

Tal es la eondu('ta que me propongo observar. 
Repito que nada valgo, y nada puedo con mis 
propias fuerzas. Dignaos, pues, señores Diputa
dos, prestarme vuestra eficaz coóperación, para 
que no sean estériles mis trabajos, y ayudadme 
á pedir á la Providencia Divina, me conceda su 
poderoso auxilio para procurar la felicidad de 
mis hermanos.-DIJE. 

EXCMO. SEÑOR: 

La representación del Estado, testigo del ju
ramento que V. E. acaba de hacer, ve en este 
acto solemne el <'llmplimiento de la ley y una ga
rantía más de que V. E. seguirá cumpliendo sus 
deberes en beneficio de.la so<'iedad, supuesto que 
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delante de Dios se consag1:a al servicio público, 
como ciudadano elegido para gobernar al Estado. 

La gran mayoría de eiudadauos que han su
fragado por V. E, manifiesta Que el pueblo oa
xaqueño recc,noce el patriotismo, integridad, 
energía, discreción, lealtad, abnegación y demás 
vil"tudes cívicas que V. E. ha acredita.do en las 
épocas de su gobierno; así como espera que las 
garantías individualP!, los inalienables derechos 
del hoinbre, declarados en la Carta Fundamen
tal de la Nación, se hagan efectivos, y ese pue
blo se promete que V. E. lo ,~ondn~irá por el am
plio y recto camino del progreso, que para Mfaico 
abrió la rfvolución d11 Ayutla. 

Graves son los obstáculos que presentan la vie
ja preocupación y el abuso inmoral, que por mu
cho tiempo han dominado á nuestra sociedad; 
pero V. E. los vencerá con la ayuda del pueblo, 
porque la Constitución es la norma de vuestra 
conducta pública, y su objeto la paz, el orden, el 
respeto al ciudadano. El programa administra
tivo que V. E. acaba de formular, y que, sin du
da, desarrollará, fiel como siempre á sus prome
sas, encierra los el-,meutos de mejora y bienestar 
que la svciedad desea: ofrece la completa segu
ridad de los buenos, el castigo de los delincuen
t~s y toda garantía aun para los enemigos políti
cos de la administración, siempre que no dañen 
á la sociedad. El gvbierno de V. E. será respe
tado. 

El Congreso Constituyente, que profesa los 
mismos principios que V~ E., cooperará eficaz, 
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mente hasta conseguir 101:1 bienes que se propone, 
y espera que el Supremo Regnlaiior de la socie
dad bendeeirá sus t,rabajos.-DIJE. 

Terminado este ·ar.to y retirado S. E. nl salón 
del Gobierno, fué felicitado por el Sr. Ruiz que 
presidía la Corte, por el Sr. Ramírez como Rec
tor del Instituto de Ciencias y Artes, por el Pre
sidente del Ayuntamiento y por un sinnúme;I"o 
de empleados y personns particulares que llena
ban el aalón. Después el Señor Gobernador lle
vó á todos sus amigos á su casa, donde los oh 
sequió con un refresco, en cuya reunión hubo 
mucha cordialidad y gusto. Las demá11 diver
sicmes preparadas seguii-án tranquilamente en el 
día Por todas partes se respÍl"a gusto y conten
to general. 

En este acto no hubo, como es ·costumbre, .el 
To .l>e11m, porque el Si>ñor Obispo y su Cabildo 
se negaron á que se cantara. El Gobiel"llo les ha 
impuesto una multa á todos, y este incidente en 
nada ha cambiado la sulemnidad.-J. A. GA~
BOA." 

Y al jurarse en Oaxaca la Constitución, mul
taba al alto clero por no tomar parte en la so
lemnidad, desafiando francamente las sord11s in
trigas en que aquel se ocupaba. 

Véase también cómo se comentaba la elección 
que hizo el Estado, nombrando á Juárez Gober
nador del mismo, y cómo se apreciaban desde 
entonces los altos méritos del personaje: 

••El Goben111dur del Estado.-En este número 
verán nuestro,;: lectore's_ el result.ado de la elec-
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eión de Gobernador. Poi, primera vez en la Re, 
pública se ha rmesto· en prácti,•a el sufragio uni
versal y el pueblo ha correspondido á las espe
ranzas y convicciones de los de:nócratas, que han 
sostenido y sostienen la elección directa, como el 
mejor medio de que el pueblo intervenga libre
mente en la elece-ión de sus mandatarios. De 
112,541 que votaron en todo el Estado, el Sr. 
,Juárez ha obtenido 100,336 y los demás se han 
dispersado de la manera que se puede ver en el 
oficio inserto. Es indudable que todos los ciu
dadanos del Estado se han apresurado á dar su 
sufrHgio: todos han sido libres para darle á quie
nes les agradara; y aun de los mismoR que han 
hecho oposición al partido progresista en la elec
Pión de Diputados, se les ha ·visto votar por el 
Sr. Juárez; 

La República entera se convencerá hoy de qué 
el pueblo, cuando se le <leja libre en sus opera
éiones, tiene buen juicio para elegir bien á sus 
mandatarios. No debemos de ninguna manera 
hacer el panegírico del Sr. Juárez; ni las relacioc 
nes de amistad que con él nos uneu, ni el carác
ter del periódico nos lo permiten hacer. Pero ai 
hombre público se le juzga por ¡ms actos, y los 
del Sr. Juárez están á la vista de todos y han si
do ya juzgados por la Nación entera. 

El Congreso del Estado ha sellado ya con su 
decreto el voto del pueblo oaxaqueño, el pueblo se 
apresura á solemnizar el juramento de su nuevo 
Gobernador y por alcance tendremos el gusto de 
informar, dentro de aigvnaS horas, á nuestros 

~6-
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lectores, de lo que hubiere pasado en tan solem
ne acto. 

¡Plegue á la Divina ProTidencia dar al Sr. J uá
rez su poderoso auxilio, para que pueda llevar á 
cabo sus buenos deseos en bien del pueblo oaxa
queño.-J. A. GAMBOA." 

("La Democracia."-De fecha 30 de Junio de 
1857. -OaxacR). , · 

Los motines de los irrequietos en nada pertur
baban su energía indomable y á todo at1mdfa y 
á todos obligaba á seguir el camino del orden. (!) 

( 1) Alcance al número 62 de la Democracio, publicado 
en Oaxaca en Mayo 5 de 1857.-Nuevo motínfru~trado.-· Los 
que trabajan sin descanso por trastornar el orden público, 
han hecho un nuevo ensayo en Miahuatlán, que se ha e,tre
llado en el buen sentido de los pueblo,. Varios reacciona
rios intentaron dar un asalto al cuartel de aquella población, 
asalto que fué resistido por los nacional .. y aquel vecindi<· 
rio.-El Gobierno del Estado sabía la trama, seguía los pa
sos de los revoltosos, y conocía IÍ las personas que desde esta 
ciudad están ~zuzando y se han constituido en directores de 
tales hechos; pero no quiso proceder contra ella•, ya por lo 
difícil que es la prueba de este delito, por las precauciones 
que toma el que conspira, ya porque no quiso que se dijera 
gue perseguía, y ya porque deseaba sorprenderlos en el acto: 
se contentó con dictar las providencias necesarias para pre
venir el mal, providencias que han surtido su efecto. ¡ La 
Providencia divina no quiere fayorece1· los proyectos de: los 
reaccionario•! ¡Todos sus golpes fracasan! ¿No ven en es
to la mano de Dios?-El gobierno cuenta con los recursos 
necesarios p•ra hacer que se conserve la paz pública, y fir. 
me en este propósito, castigará severamente á todo el que se 
atreva á subvertirlo.-La comunicaci5n que publicamos en 
seguida da noticia de este htcho: luego que se reciban los 
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* * * 

Sin embargo de esto, Bulnes dice que ~·.Juárez 
no hacía discursos, ni libros, ni oeupabít la pren
Ra, ni escribía epístolas, ni conversaba en la in
timidad, ni tenía e1111rit .... " (así, con e). 

Que 110 hacía epístolas, ni libros, ni tenía sprit,. 
Bueno: ni le hacía falta. Conozco muchos que 

pormenores que debe noticiar el subprefecto de ~liahuatlán, 
instruiremos al público de lo ocurrido.--Oaxaca, Mayo !; de 
1857.-Ji.an Rebollnr.~Gobierno del departamento séptimo 
de Ejutla.--A estas horas, que eon las seis de la mañana, se 
presentó el Sr. Lic. D. Manuel Mejía, informando verbal
mente á este gobíerno del asalto que á las nueve de la noche 
del día de ayer intentaron dar á la guardia de prevención 
de aquella cabecera lQs infatigables enemigos del reposo pú
blico: y como este señor cooperó en aquel acto al restableci
miento del orden, el subprefecto lo comisionó para que con 
un piquete de aquella guardia saliera al camino en persecu·~ 
ción de los disidentes, que luego se fugaron por no haber 
podido lograr sus rastreros intentos.-Este mismo st-ñor me 
dice que el &argento Gregorio Ramírez, que se hallaba fran
co, al llegar á tomar su arma fué atravesado en medio de la 
plaza, única desgracia que es sensible deplorar por ser buen 
ciudadano, sucumbiendo en defensa de la causa pública. 
También me dijo que vió á todo aquel vecindario prestaree 
en el acto á fin de conservar el erden que desde ese momen
to quedó restablecido.-En el acto de dirigir á V. S. este 
parte, ordené cuatro comisiones á caballo por diversos rum
bos, con el fin de averiguar si entrP. los que regresan de 
Cuixla se encuentra alguno de los que se sospecha: entre 
ellos se dice que hubo varios he9idos, según las señales de 
sangre que dejaron por donde corrieron, cuya señal será su-
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hacen epístolas, libros, etc., y así sil-ven para 
mandar como para ser Obispos. ¡Vaya un ideal 
de Juártz el que deseara Bulnes; un literato de 
éhi,•, con monoclo, fü,r en el ojal y zapatos ama-
1illos! ¡Hasta dónde condu<'e una imaginación 
calenturienta! 

Para que se VPa la talla de Juárez como libe
ral, veamos de qué. manera Comentaba UD perió
dico el nombramiento de Oficial Mayor del (fo
bierno, hecho en la persona de un Cura, gran 
carácter, alto entendimiento, notable erudición: 
D. Beruardino Carbajal. (l) 

ti.ciente para que •• aprehendan y popgan ,¡ _di~po,icióo de 
la autorid1'd co·rrespondieote.-Luego que tenga ¡¡n p0l'me-
11or de lo ocurrido tendré la honra de ponei·lo en el conoci
lniento de' V, K, manifestándole por· ~hora. que el orden 
queda resta.&lecido ·eatisfactoriamentc para esa superioridad. 
--Rénuevo á·-V. 8 ;-con est.e motivo, las prQtestas,de mi sin
gular aprecio.--Dios y .libertad. Ejutla, Mayo 5 de 1857.
-Pab!o O. de· /;a Lanza.--Señor secretario del despacho del 
'Gobierno del Estado de .Oaxaca. 

(1) El S,r. Oura D; Bernardino Ourbajal.--Este seflor, ~
pe.ro.do de su curato .por s.u · prelado eclesiástico, por ca osas 
aú~ des!l()nocidas, ha sido nolJlbrado·por el Gobierno del Es; 
ta.do, oficial mayór de ia Secretaría del mismo Gobierno. No 
podé_mos meóos de aplaudir este nombramiento, porque co
nocemos los grandes talentos; bastá· instrucción y brillantes 
ideas lilie;alcs .. de1Sr. Carb_ajaL _-Ha desempefiado en otra 
ye• fnnci_ones públicas y siempre ha manifestado esas dotes 
y, siempr" ha sido constante en ·euas.--La consideración que 
trae á la imaginación este !IOmbramiento, es la siguiente: el 
Gobierno ºº distingue persifhas ai hacer sus nombramiento•; 
y sólo busca el ~érit.o deios nombrados. . 
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Juárez llamaba á sí á todos los buenos. El Sr. 
Bulnes asienta una falsedad cuando dice lo con
trn1·io . 

. Hemos insistido en demostrar la indomable 
enngía de J nárez como Gobernador de su Esta
do natal, porque para juzgar con acierto lo que va
le un persouaje y lo·que significa un caudillo, no 
hasta, como lo hace el Sr. Bulnes, estudiarlo. en 
rliez años de su vida política, sino q:ue es preciso, 
importante, deci~ivo, verlo á través de todas las 
épocas, en el tra1Jscurso de todas sus situaciones. 
Lo coliltrario es ligereza imperdoT1able en quien 
trate de l,acer Historia. Los grandes caracteres 
que de la corriente de la \·ida emergen parit rea
lizar ciertos fines altísimos, para empujar á su 
medio. pam destacar culminantes en la cima de 
ia grandeza humana, eso~, Sr. Bulnes,tienen que 
verse en lo más íntimo de su estructura moral é 
intelectual, dentro de todas sus acciones, bajo 
las fast>s múltiples que les ncapara el des-tirio, 
Pr<icisa verlos en el conjunto y en los detalles; 
no sólo en el fin, sino en el rn~dio y eu t->l prin<'i
pio. Son de uua pif>zr.. Deben e~tudiar<1e- por 
entero si se quiern com¡.,rendel'los. 

Esto que es elenú,ntul en Historia y en Socio
logía, lo olvidó usted, acostumbrado á_ generali
zar con la rapidez de una corriente eléi;tricli, 
siempre con el frenesí dt atrapar la idea suges, 
tiva por lo rara y extravagante. Es usted, ,sr. 
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Bulnes, el artista de ia paradoja; lo subyuga el 
¡..ofisma, lo enardece lo contradictorio. 

¡Ah, imposible! El Juárez de usted no será 
nunca el verdadero, como la Historia de usted 
tampoco será jamás la cierta. Sería preciso para 
ello cambiar totalmente las reglas é invertir por 
completo los procedimientos de la crítica; i.cep
tar de plano que .son nulas las leyes del entendi
miento y que lo más racioual en las disquisicio
nes históricas, es la confusión, el salto, lo frag
mentado, lo imprevisto; aquello en lo que nadie 
piensa. ¡Lu_cidos quedaríamos entonces con creer 
que así llegál»imos á la Verdad! 

Nó, Sr. Bulnes, á la verdad se Jlpga por el ca
mino recto, comenzando por el principio, apar
tando los obstáculo~, queriendo honradamente 
encontrarla. Sí! "La historia es una ciencia tan 
recta como las Matemáticas y en donde la hu
manidad debe leer claramente su destino, escrito 
de preferencia eon los errores de su pasado." 
Así cierra usted su .famoso libro, y no sé cómo 
al terminar la frase, no huho una ola de rubor 
que le despejara la conciencia. 

* • • 
Todavía para demostrar la energía, la acc1on, 

el patriotismo y los desvelos de Juárez (todo lo 
cual le niega el Sr. Bulnes) veamos la conducta 
que siguió ante otros trastornos graves del Es
tado. (1) y (2) 

• 
(1) A última hora-Ayer á las seis de la tarde se ha 
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Veamos, por último, cómo se comentaba la se
paración de J uái·ez del Gobiemo del Estado, por 
haber sido nombrado Ministro: "Nombrado el 
Excmo. Señor Gobernador D. Benito Juárez Se
cretario de Estado y del Despacho de Goberna
ción, y habiendo aceptado porque cree que las 

recibido el parte del triunfo de las l\rmas del gobierno 
contrn los sublevttdos de Jamiltepec. El 13 del corrien
te, estando la secciói; Velusco en el pueblo de Ixcapa, 
de marcha hacia Pinotepn del Estado, sin que se le hu
biera reunido In sección Santa MHria, por enfermedad 
de su Jefe, que se hallaba en Pinotepa, las fuerzas de 
los revoltosos, :í cuya cabeza se hallaba su cabecilla D. 
José M. Salg11do, se acercaron Ít nuestras fuerzas, por 
cuyo motivo el.Teniente Corouel Vclasco mandó algu
nas guerrilh1s á reconocer lu posirión del enemigo. Des
pués de reco11centrudns, se presentó el enemigo tingien
do ataeur ]u izquierda y atacando volientemente el cen
tro. Nuestrns fuerza~, con la bizurría que acostumhru. 
el soldado oaxaqueño, esperaron al enemigo, resistieron 
intrépidHmente, y batiéndose cuerpo á cuerpo desban
daron completamente al enemigo, muriendo en la ac
ción Salado y otros seis que hast11 el momento de dar 

. el parte se habían recogi,:lo. Velnsco, Montiel, Dfaz 
(Porfirio), Mnrtínez, Rincón, ltamírez y todn la oficin
lidad se portaron brillantemente. Pronto daremos el 
parte pormenorizado; entre tanto, tene1nos que lamen
tar la muerte de un valiente oficial y algunos heridos. 
Que la reacdón comprenda que los vencedores de Aca
tlán é Ixca¡,a 110 sólo tienen las convicciones de la li
bertad, sino el corazón de los valientes, que sostienen 
tnmbién con las nrmus sus principios y los derechos del 
pueblo. El pueblo, al nom brt.r los Jefes y la oficialidad 
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circunstanr.ias de la Nacióu haeen necesarios los 
sacrificios .de todos- los mexicanos, pidió ayer una 
licencia pam poderst> separar dd Gobierno al H. 
Congreso: ésta· le fué concedida é inmediatamt>n· 
te la L1>gislatura procedió al nombramiÉmto de 
Gobe1·nador interino, recayendo el nombramien-

del 29 Batallón, cromprenilió bien el valor de los que 
elegín. El Sr. Velusco <li,-igiendo la acción, el Sr. Mon
tiel, los demás oficiales y los soldados todos secundan
do á su digno Jefe, hun me,ecido bien de la Patria. La 
Compañía de Ejutla no desmereció ni un ápice, igna
landÓ en todo¡ ella y su v•liente-Cupitán, u) 29 Batallón 
Guardie. Nacional ele Oaxuca. El Capitán D. Porfirio 
])faz fué herido en esta acción y muerto el Subtenien1e 
D. Manuel Parada. 

(2) Prot11mciamiento.-La siguiente co1l'lunicación 
la recibió el Excmo. Gobernador por extraordinario¡ 
ella ma1üf\eMU. lo insignificante de esta sublevación y 
al mismp,..ti,el)a.po el buen sen.tido en que se encuentran 
las tropas-que guarnecen aquella Ciudad (Guanajuato} 
y no menos el vecindario.-Parece _que los sublevado@ 
tomaron el rumbo de este Estado; si así fué, deben· es
tar seguros de que muy pronto recibirán el castigo á 
que se han hecho acreedores por su .falta, tanto más 
grande, cuanto que la han cometido con e.buso de la 
confianza que se les dispensó entregándoles los armas 
que la ·Nación tenía para su defensa; y por otra parte, 
que este. defección se ha cometido en mpmentos en que 
más debemos unirnos para repeler la .injusta agresión. 
de Espafia.-Por e_sta causa, _toda sublevación hoy, sea. 
cual fuere el principio que invoq•te, debe ser sefialada 
con la uota de TRAICI6N, pues que contribnye á favore
cer,el triunfo del enemig,, extrarijero debilitándonos, 
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to en el Sr. Lic. D. José María Díaz-Ordaz, por 
todos los votos del Congreso, menos el suyo que 
obtuvo el Sr. D. I¡;rnacio Mejía.-Mucho, MUCHO 

SENTIMOS la separación del Sr. J uárez y ESTE SEN

TIMIENTO ES GENERAL EN TODOS LOS OAXAQUEÑOS: 

SÓLO EL BIEN GENER~L NOS HACE GUARDAR SILEN

CIO Y NO LEVANTAR EL GRlTO PARA PEDIR QUE EL 

SR. JUÁREZ NO SE SEPARE DEL ESTADO. Entre tan
to, nos queda el consuelo de que conocemos las 
cualidades que adornan al que lo sustituye, y 
que los oaxaqueños verán con él continuar la 
paz y el progreso del Estado. La unanimidad 
de la elección del Sr. Díaz, prueba á los enemi
gos del orden que este acontecimiento en nada 
turba la unión que reina entre los liberales oaxa
queños. El Estado cm1tü1urrní en la vía de pro
greso, y el Sr. Díaz tiene la suficiente energía 
para castigar, con la ley en la mano, cualquier 
desorden reaccionario.-En cuanto al Sr. J uárez, 
nada tenemos que agri,gar, pues cualquiera elo
gio en nuestra boca sería sospech,>so, porque to
do el mundo conoce las relaciones íutimas de 
amistad que con él nos unen. Sólo diremos, que 
le deseamos un buen viaje, y que pueda en el 
puesto que va á ocupar, hacer que se aclimate 

En tal virtud, no puede aprobarse medida alguna de 
lenidad, sino que la cuchilla de la ley dehe caer inflexi
blemente y con todo rigor, sobre los que promuevan 
algún trRStorno. Ahora debemos felicitará la Nación 
y al Superior Gobierno por este nuevo triunfo que acre
dit,. su fuerza, y el buen sentj¡:lo de los pueblos. 

-7-
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entre noeotros el reinado del orden y de la ley, 
para que pueda disfrutar México de la paz por
que tanto anhela." 

Así despedía á ,J uárez la opinión pública agra
docida. La labor meritísima de este hombre co
mo Primer Magistrado de Oaxaca, es de esas que 
por sí solas bas~an para prestigiar á un gober
nante. En ella d'.emostró: aptitud, energía á toda 
prueba, actividad incansable, celo excepcional, 
humildad de estoico, incorruptibilidad de puri
tauo, sacrificio constante, iniciativa poderosa, 
profundo amor á la causa de la libertad y al be
neficio de la Patria. 

Como el Sr. Bulnes sólo en un rincón de su li
bro, como con mie-lo, 6 porque no se lo digan, 
traE:' un párrafo iusignificante sobre Juárez Go
bernador, nosotros hemos aglomerado datos, 
cuantos se pueden reunir en un plazo tan peren
torio como es el en que escribimos, para probar 
que nada 1111í11 para la gloria legítima de Juárez, 
le bastaba la que conqui>1tó en Oaxaca. Nada 
más, Sr. Bulnes. Ese breve período puso de re
lieve al hombre y reveló lo que podría el caudi
llo. Por eso no necesitamos que usted nos diga 
que entonces "fué un patriarca inimitable, un 
verdaoero pas1 or apostólico de ovejas amadas y 
tiernas." Nó. Ya lo sabíamos mejor que usted. 

Y como, repetimos, la historia debe ser com
pleta para susjuiéios, conste, Sr. Bulnes, que 

'queda demostrado lo siguientE: J uárez como Go
bernador no tiene inal1cha. 
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A~í son los gl'andes caraeteres desde los co
mienzos de su vida públira y desde que se im
plantan el punto objetivo de sus trabajos para 
.-1 porvenir. Esa misma energía revelada por 
Juárez como Gobemador de Oaxara, la demues
tra después en la gran prueba á que lo sujetó la 
fortuna, cuando todos los más temfon y vacila
ban, cuando ei pánico político cundía avasalla
dor en las filas del combate; igual patriotismo 
debía sostener al severo maghltrado en las terri
bles crisis que deddirían el porvenir de la patria 
puesto en sus manos, igual actividad é igual hon
r11dez desplega1fa para merecer, como merece, el 
lugar altísimo que México le guarda. 

Sigamos al Sr. Bulnes en su ingrata labor. 

• 

secRE.ffiR\A CE HACl"'iNaA y c. P. 

RECINTO DK HOMENAJE A 
DO'N BENITO rn:.r~z 

1032 



JUJIR.BZ 
FRENTE 

A LOS GRANDES CONFLICTOS. 

La sensibilidad de imaginación 
es un instrumento tan peHgroso 
como útil. Guia y extravía. Jun
ta simultáneamente los descubri
mientos y los errores. Nada im, 
presiona tanto al lector con i m pre· 
sionee. mfte vivas y más contrarias. 
En la misma página se admira al 
autor y se pronuncia uno contra 
él. Se arroja el libro con despecho 
y se le toma con entusiasmo. Sor
prende en todo,-en lo malo como 
en lo bueno. Se parece á esos cie
gos de E,cqcia cuya vista mara vi, 
llosa penetraba los muros, fran
q11eaba el espacio, alcanzando los 
secretos por una revelación profé
tica y que tropezaban contra la 
primera piedra del camino. 

(Orítica histórica.-Taine). 

En él capítulo III de su obra quiere demostrar 
el Sr. Bulnes lo que él llama "inquebrantable de
bilidad de Juárez." Nadie hasta ahora hal-ia 
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oído en México semejante afirmación, tan torpe 
como necia; nadie, ni aun los mismos ~nemigos 
del patricio, urdieron 11emejante disparate, pues 
todos los que mediauamente sepan la vida de 
Juárez, tienen que c1..nvenir en que 1<i algo lo ca
racterizó, fué la energía y el temple de su alma. 
Qm•daba para el Sr. Bulnes, que tanto ama la 
notoriedad, salirnt>s con semejante extravagan
cia. 

Veamos en qué la fmida. La funda en los si
guientes ~argos: 

Haber aceptado J uárev. las exigencias de Ingla
terra y reconocido las cuantiosas indemnizacio
nes que pedía para sus súbditos. 

Convenir Juárez en que su gobierno pagaría el 
robo del da Miramón en la calle de Capuchinai;,, 
que ascendió á la suma de $660,000 pertenecien
tes á los tenedores de bonos de la deuda contraí
da en Londres. 

Haber reconocido los créditos emanados de la 
conducta robada por Máré¡uez en Gue,dalajara. 

Por reconocer la cantidad de $1.984,000 oro 
del negocie, J ecker, · en cuya cantidad se com
prendían $1.600,000 que desembolsó el banquero 
y el interés á razón <fo l por ciento al mes duran
te 2 años. 

Sobre estas bases levanta el Sr. Bulnes toda 
una alharaca formidable, con la que pretende 
dar al traste y echar por los suelos la conducta 
decorosa y prudente del Presidente Juárez. 

Del sucio negocio J ecker ya se ha dicho y re-
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petido en todos los tonos, que el gobierno de 
Juárez llegó á reconocer esa deuda contraída, PS 
verdad, por el gobierno ilegítimo de Miramón, 
debido á la situación 1w gustiosa en qup. se baila
ba el país después de una guerra terrible, des
pués de un sacudimiento espantoso, y cuando 
quería evitar nuevas complicaciones con los 
acreedores Pxtranjeros, legales 6 no, y sobrt1 todo 
con Francia tan dPseosa de intervenir en nues
tros asuntos, así por los intereses de Mr. Momy 
en el negocio Je('ker, como p0r otras cireunstan
C"ias que se dirán á rn tiempo. 

En esto procedió ,Tuárez eou la prudencia y 
cordura debidas, pues en semejantes condiciones 
nadie había de romper con lo más elemental que 
dictaba la debilidad Pn que uos encontrábamos. 
Era aquel un atentado que 110 había mas que 
aceptar en fnprza de las circunstancias y mieu
.tras no variarau, como por fortuna SU<!edió, las 
condidoues del momnito. 

El robo hecho por los reaccionarios de los fon
dos de Legaeión Inglesa, constituía un delito per
petrado en el país y que debía subsanar el gobier
no, aun cuando se hubiera cometido podacciosos. 
¡,Qué otra cosa podía hacer J uán,z ó qué hubie
ra hecho Bulnesi 

Mr. Billault decía en la Cámara Francesa pa_ 
ra justificar la intervención: "hace treinta años 
que aquel país ha aeumulado contra los fran
ceses las mayores injurias, villanías y vejacio
nes; hace treinta años que los franceses que han 
ido á aquel suelo que c:weían hospitalario, para 
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ejercer su comercio y su industria, han sido víc
timas de las violencias de todos los partidos, víc
timas de las arbitrariedades de todos los gobier
nos .... Todu1:1 nuestros conciudadanos, y son 
numerosos en ·México, han sido robados, pillado1.1, 
pue&tos á rescate, asesinados." 

Así se nos juzgaba. Todo esto era ó falso ó 
muy exagerado. Pero en las circunstancias aflic
tivas ¡qué quedaóa7 ¡Decir: no reconozco nada, 
esos son robos, y someterse á las consecuencias 
de una invasión armada inevitable, que tanto 
buscaban y habían buscado los conservadores, y 
toso cuando la República, desgarrada y chorrean
do 'sangre, parecía que estaba en completo esta
do agónico, próxima á sucumbir! 

Para sus afirmacióues no juzga el medio el Sr. 
Bulues, ni pesa 1011 factores todos que iut,~rvie
nen en una determinación de la gravedad de la 
que mencionamos. Por el contrario, desenten
diéndose de todo, se fija no en las condiciones 
políticas, sino en las condiciones morales ó de 
justicia. 

Por otra parte, véase cómo Bulnes copia lo 
que le conviene y no cita todo lo que se refiere 
al easo. Dice D. Matías Romero en la nota de 
'.! de Octubre di' 1862 dirigida á Mr. Seward, lo 
siguiente: 

"A fines de 1860 existían en México deposita
dos en la casa de la legación británica $660,000 
de las cantidades que el gobierno constitucional, 
residente entonces ~n J{ eracruz, había pagado 
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por <'-uenta de la deuda contraída en Londres. 
D. Miguel Miramóu y D. Leonardo Márquez, que 
habían usurpado la autoridad pública, estaban 
ya en vísperas de ser arrojados de la capital, y 
antes de que los lanzaran de ella las fuerrns del 
gobierno, extrajeron violentamente los canda
les de la legación inglesa, de los cuales fué una 
gran parte empleada precisamente en hacer la 
guerra al gobierno constitucional. 

El gobierno británico, según aparece de la no
ta de su encargado de negocios que remito en. 
copia entre los documentos adjuntos, no conside
ró culpable de este atentado, ni al gobierno cons
tit.11,·ional ni al pueblo mexicano, quien según la 
expresión de Mr. Mathew, "es inocente y sólo 
fué simple espectador de los ultrajes cometidos 
pur los anteriores jefes culpables de aquella ca
pital." Se ve, pues, que el atentado fué cometi
do por los rebeldes ai·mados, representantes legí
t:Jno~ de lo que la l<'rancia ha dado rn llamar 
•·p11rte Hllntl de la poblllció11 de México;" y más aún, 
que uno de los principales reos de ese crimen, el 
traidor Márquez, es hoy aliado y compañero de 
armas de los francesfls, que han invadido el te-
rritorio mexieano. ' 

A pesar de todo, el gobierno de México convi
no en pagar la suma sustraída de la legación in
glesa, y si hasta ahora no ha podido verificarse 
el pago, í•a sido porque ha e8tado físicamente 
imposibilitado de hacer, en virtud de la falta ab
soluta de recursos con que ha tenido que luchar, 
principalmente desde qtle los aliados tomaron 

-8-
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violentamente sus principales rentas. Al :nismo 
tiempo dil1putt1J el ,qobier110 de ,!léxico aometm· á jui 
cio á lo~ ,mtm·ea del 11te11t"d"- i·pferido, p111•11 que 
reapondier,,n c1111 •11á bie11eH del di11ero qiw h.,,1,úm 
tt1111ado. El juez de primera instancia de México, 
que formó el proceso, declaró, fundándose en la 
interpretación buena ó mala del dl'recho l'ivil 
que rige en la R1>,pública, que es con pocas modi
ficaciones la legisliwión española, la cual lo mis
mo que la francesa reeonoce por base el derecho 
eivil de los romanos, que la extracción del dine
ro había sido ocupación y no robo; pero tal de
claración eu nada i;ltera ó <lism11Jüye los inte
reses de la Iuglatena, pue,; no por alla se le de
jará de pagar uno solo de los centavos que r«>
clama." 

ltJn lo anterior queda demostrado que el go
bierno mexicano al recc,nocer por fuerza de las 
circulistancins esa indemnización, determinaba 
Sl)meter á juicio á los autores del atentado co
metido "para que respondieran con sus bienes 
del dinero que habían tomado." 

El gobierno se ponía en las condicioues ·posi
bles y exigibles, y no podía hacer otra cosa en el 
estado precario en el que por tantos y tan gra
ves conflictos nos habíamos colocado. 

Ahora bien, de los pn•tendidos convenios Ha, 
mados co11veneio11es diplm11átic11s que·venían arre
glando los agentes euror,eos con el gobierno de 
b República por un abuso inveterado de que no 
es culpable ,Juárez, y que la ley trató de reme
diar, conviene saber que la Constitución de 57 
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establecía que fueran sometidas á la ratificación 
del Congreso federal. 

Veamos también en esto Jo que dice el mismo 
Sr. I>. Matins Romero en la nota á Mr. Seward: 

'·Los agentes europeos en México habían in
troducido el abuso de celebrar con el gobierno de 
la República arreglos para el pago de créditos 
qu1: de nacionales se convierten en extranjeros 
por la intervenc.ión de tales agentes, y á cuyos 
ULTeglos tlaban 1:11 nombre de v,111vencim1e11 diplo-
1,uíticfla; pPro una vez firmadas, exigían que se 
respetasen tan escrupulosameute como un trata
do solemne. De ordinario consii,tían en un sim
ple protocolo que nunca se sometía á la ratifica
ción de los gobiernos 1 espectivo~. . El congreso 
1mnstituyente de 1857, al expedir la constitución 
actunl de la.República, trató de cortar esos abu
sos, y al enumerar en el artículo 72 las faculta
des del Congreso de la Unión, redactó la fracción 
XIII eu estos término~: 

"Aprobar los tratados, convenios ó couvencio
nes diplomáticas que ct"lebre el Ejecutivo." 

Entre las facultades del t,oder ejecutivo enun
ciadas en el artículo 85, se 'encuentra Jo si
guiente: 

"X. Diri¡dr las negociaciones diplomáticas y 
celebrar tratados con las potencias extranjeras, 
sometiéndolos á la ratificación del Congreso fe
deral." 

Así, pues, los convenios Zarco-Saligny, el W y
ke-Zamaeona, y el Pl"im-Doblado obederían á 
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un abuso repetido que las leyes debían cortar, y 
de ellos uno ni se firmó, como reconoí'e el Sr. 
Bulnes, otros no pasaron de arreglos ministPria
les en preparación y todos constituían Pª"ª el 
gobierno de Juárez concesiones inevitahles aea
so, arranques de la fuerza brutal é iunoble ante 
un país agonizante: nunca constituyeron debili
dad ni falta de p~triotisrno. 

Bulnes asegm·a que "Ocampo PS más políti,10 
que ,J uárez, no ts Uú político de ,facción 'ni de 
camarilla, sino un político de la humanidad; co
noce que cada reforma contra el clero y el ejér
cito tiene que ocasionar una revolm•ión y su 
programa es ir de una vez á nn gran incendio." 
(Est(, dice·Bulnes P-n la página 858 de sn libro) 
En la página 76, dice: "Reconoció Juárez en 
1858 elevar al rango de deuda convenc.ionada, 
exigible por las armas y por conquista los ... 
6"2.000,000 de pesos de la deuda ('ontraída en 
Londries, capital y réditos," y agrega, "véase con
venio Dunlop-Ocampo." · 

Ahora bien: si se¡1.ún d Sr. Bulnes Ü<•ampo era 
1111í• político que J uárez, no un políti<·o de fae
ción ni de camarilla y por el convenio Dunlop
Ocampo Juárez reconoció la deuda contraída Pn 
Londres y "la elevación injustificada" del rédito 
de la convención inglesa del 3 al 6 por ciento 
anual, resulta que Ocampo ó no era pátciota ni· 
más ni menos político que Juárez, ó que Ocam- · 
po era tan patriota y político comc, Juárez y no 
pudo como éste-en estl momento histórico-ha
cer otra cosa de la que o.izo. Su conducta, pues, 
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era justificada, patriota y política. De otro mo
do ya no resulta oqnello de que ''ambo,i aspira
ban á la Reforma por medios enérgi<ios, contu11-
deute1:1, c11tegórico1:1, y sin- embargo, eran dos 
hombres muy dift'reute;,, tenien,!o de común un 
carácter firme, e, mo nna ley rnátemática, una 
precisión de ideas constitutiva de un programa 
rígi,lo, u.11 p11h"ioti,11w lim¡,fo, una fé dogmáti<·a." 
(Página 85í de "El Ver,lndero Juárez)." 

Coutradiecione~ son estas que á cada paso ~e 
cnctwntran en el Sr. Bnlnes y que destruyen.por 
gí solas las diferentes tesis que le ocurren. 

Dice ustecl del tratarlo Mon-Almonte que "es
t'3 tratado ha sido dt•sacreditado por ignc,rancia 
y espiritn ele partido; no tiHne na•1a de oprobio
so, ni de inconveniente, 11i de injusto." Y más 
adelante 11grega usted qut' dicho tratado contie
ne t rPs puntos principale,: "Primno. 1:testal>le
~imiento ,lll 111 convención española de 12 de No
viembre de 185:; iw1fc-mtame11tt- legítima y cuya 
vigencia-fu{> suspendUa ó destruída por un acto 
violento, npasionado, dictatorial del Ministro de 
Hacienda D. Guillermo Prieto-y que--la uuli
ficación del atentado Prieto na un deber de ,Juá
rez y de todo goberna11te inteligente é ilustra
do." 

"8Pguudo. Por el tratado Mon-Almonte el 
gobierno mexicano se eomprometfa á continuar 
la persecución de los ase~inos de los españoles 
en Sun Vicente Cbinconcoac y en el mineral de 
San Dimas" y que. "semejante estipulación es 
decorosa para todo gobiefno civilizado." 
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"Tercero. El gobierno mexicano ~e co I pro
metía á iudt·runizar á las fa•1,ilias de los e~paño
les asesinados, aun cuando no apar,,1•ieran 1·es
ponsables las autoridades mexicanas y sin que 
l'l caso sentara prP.cedente," pues "la iudemniza
<Jión tenia el carácter de gra!'iosa." Y dt>spués de 
hact>r mucho hincapié en que el gobierno harin 
esa indemnizacióp uo por deber si11(, por gr11.1·ia; 
que, además, apenas podría importar unoti ..... 
$150,000, asienta usted cou la ligere:ta propia de 
su temperamento y cou lo~ genuinos errorl's de 
sli incompetencia como 1·litiro-histórir.o, que 
''sólo el odio de partido h·, penetrado en el trá
tado Mon-Almonte y ha determinado la loeura 

· en todo un gobierno, en todo un partido, e11 todo 
un período histórico de 64 años; y qne se iguala 
á un crimen sin expiación el tl'lltado Mon-Al
monte, al grado que la ley de amnistía de 2 de 
Diciembre de 1861, en la frac<'ión Il[ del artícu
lo ::!9, exceptúa de ella á las personas que firma
ron y ratificaron el tratado Mou-Almonte." 

Antes de examinar mi,jor esto, diremos de pa
so que á usted no le parece malo que el gobierno 
reconociera los $150,000 que según usted debió 
importar la indemnización total á las víctimas 
de los asesinados de San Vicente y San Dimas, 
y si antes, en la página 63, ataca usted á Juárez 
porque en el negocio Jecker "recono,:ía más que 
el capital efectivo que había desembolsado Jec
ker, el que como se ha Tisto no llegaba á un mi
llón, y reconocía ademll:! un tipo de rédito úsu-
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rario." Considért>se la gravedad del negocioJee
ker para l\1éxic", gravedad que reconoce Bulnes, 
por los intereses sudos que E'll ello tenía el mi-
11ist1 o <le Napol,·ón, Mr. Morny; y después de 
examinar esto, levántes<> y póngase PI grito en 1•l 
ciPlo purque Ju,írez a•ieptaha en todo caso las 
horcas eaudinas del rédito !'n el uego<.:io qwi trafa 
¡rravbimo peiigro 1111cional, y no acl'ptaba pagar 
los farno~os $150,000 que cal,·ula Bulnes, ,·orno 
uu ,,bsequio amoroso para Espaüa. Como siem
prP, en el primer ,·aso uo le conviene á Bulnes 
ponerse en el momento y dentro d .. l personaje 
que analiza, ~· en el St>¡.(Utl'lo <·asu vuelve al pro. 
eedimiruto dPl 11e1,,1,,. lo sacude, lo levanta, le 
grita fnerle y cunduy¡':-así se .debió haeer. 

DPl s1>gundo ¡,unto <le los tres en que conereta 
i,l tratado Ivlou-Almontt', y que se refi<'re á eon
tinnar la ¡,ersecueión de los asesinos de ,,spaño
les, ua,1a lrny que ohj 0 tar, vorque en efeeto fué 
sólo ridicnl,·z insertarlo y todo gobierno civiliza
do per~igue al criminal <:orno un deber, sea ó no 
que se J., exijan. Pel'o de lo~ otros puntos sí hay 
mucho qm• de,~ir. Apenas menciona el Sr. Bnl
ues la convención española (ahora no truena con
tra aqu¡,Jlas malditas convenciones) de 12 de 
Noviembre de 185,3, y nada mas dice que era per
fectamente ll'gítima. ~Por qué no se mete Bul-
1rns á del•ir si era pel'fedamente justa, y perfec
tamente patriota, y perfectamente conveniente1 
Porque nada de esto tenía, como puede verse es
tudiándola con atención y viendo lo que sobre 
ella decía nuestro gran LMragua. 



-64-

Por otra parte, t.ampoco estudia el Sr. Bul11eA 
el mome11to histól'ico que determinaba el tratado 
Mon-Almo11te, la trascendencia peraiciosa qu{l 
evidentemente tenía que traer y los manejos que 
le sirvieron de base en el gabinete de España. Si 
tomara en cuenta todos Pstos factores que cir
cuían este asunto y amo1,tonabau nubes negras 
y tempestuosas eobre f'l hol'izonte de México, 
tendr!a forzosamente que comiide!'itl" antipatrió
tico, pernicioso, deprimente é indigr.o, inconve
niente é injusto el tratado Mon-Almonte. 

El-'o de que "el caso no st>nt11!'ía precedente," 
también no tenia prec1>dente histó!'ieo en que es
perarlo, pues todo lo eontr11rio sucPdía con aque
llas estipulaciones llamadas conveneiones diplo
máticas que habían sido el abuso eterno desde el 
principio de México independiente, y de las que 
no tenia culpa alguna, ni poca ni mu,:ha, D. Be
nito, sino nuestra miseria, nuestl'OS motines, 
nuestras tropelías interiol'es, nuestra debilidad 
secular, el desprecio con qui, nos veían los ex
·tranjeros y la arrogancia y altivez de las cortes 
eu!'opeas. 

Y repetimos que no puede existir comparación 
entre lo que reconocía Juárez ó pret•mdieron re
conocer 1ms ·ministros, con el tratado Mon-Al
monte, porque no hay paridad en amhas circuns 
taneias, situaciones, momentos ni resultados. 
Que porque un personaje acepte ó reconozca al
go se exija que debió aceptar ó reconocer algo 
que se suponga análogo, en diferente situación, 
con diferentes motivos·y ante diferentes compli-
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cacioues y resultados, es· proceder en perfecto 
error y sin vocación para crítico de historia ¡siem
pre el procedimiento errado del Sr. Bulnes! 

Ahora bien: que D. Guillermo Prieto pasó al 
galope y en asno sobre la autoridad de la coafl 
juzgad11 al ~uspender la vigencia de la Conven
ción de 1853, nada p1-ueba, pues el gran princi
pio jurídico de la cuaajuzgr,dll no debe tener apli
cación en todo, ni siempre es justo y legal; y si 
110, dígalo la decisión que nos condenó á pagar 
lo de los fondos piado~os de California, preci1Ja
me11te en virtud de la cosa jlll!:gada. 

Por eso creo cerno de molde citarle al Sr. Bul
nes lo que opina el gran Taine sobre la crítica 
histórica hecha por hombres de imaginación y 
no por pensadores serenos siempre,. juiciosos 
siempre, razonables siempre. Parece he,3ha á 
propósito para D. Francisco Bulnes, después de 
haber leído y releído la obra sensacional que pa
sa de boca en boca, y agita los ánimos, y exaspera 
el carácter, y enfurece el espíritu. ¡Oh ilustre es
critor francés! ¡qué bien conocías el entendimien
to humano! No resisto á. la tentación y copio 
á mis lectores. Ellos me dirán si no procede así 
D. Francisco Bulnes cuando esci-ibe historia, y 
si ésta tendrá valor. · 

"El mecanismo de estas extrañas afirmaciones 
es visible. Una idea entra de improviso-en esta 
alma tan sensible, la lrastorna y la transporta 
como por una v1s1on. Sobre otro hombre, no 
obraría; permanecería tranquilo en su butaca, 
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manejarfa la hipótesis y acabaría por arrojarla; 
encontrándola demasiado frágil. Sobre el otro, 
obra tan fuertemente como una verdad inconcu
sa; la emoción la transforma en convicción; sien
te con tanta violencia que no puede libertarse de 
creerla; las causas de duda se desvanecen; no 
percibe mas que su sueño: para él queda proba
da. Afirma COIJIO si se tratase de una cosa real 
y efectiva; y 110 la vería mejor, si estuviese en 
este momento delante de sus ojos. 

La emoción dema@iado viva le impide dudar 
cuando compone; la emoción demasiado viva Je 
impide ser claro cuando escribe. Porque supo
ned un hombre que siente demasiad1>: ¡podrá su
jetarse á seguir como lógico y narrador el Lilo 
de los sucesos; á exponerlos tales como han pa
sado, á reflejarlos como un espejo puro, á no 
agregar nada de su emoción pers<>nal, haciendo 
abstracción de s_í mismo, ft. no aparecer él en su 
relato! Al contrario: romp1>rá á cada instante 
la narración, saltará de ur1 siglo al otro y de un 
país al otro, para anotar las aproximaciones sú
bitas en que se aventura su imagiuaeión dosen
frenaJa; explicará: un retrato de Margarita por 
uno de Fenelón; mezclará una discusión de tex
tos al relato de una batalla; llamará á Duperron 
y Burnouf en socorro de Renchlin y de Pico de 
la Mirandola; reoorrerá por viajes súbitos y sor
prendentes todo el reinado de la fantasía y todas 
las regiones de lo real; forzará al lector desviado 
á que con gran trabajo se arrastre sobre amplio 
camino y á buen paso, y á que vuele con él en 
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los dominios del airE', franqueando con un alazo 
montaims y precipicios, aturdido, do3slumbrado 
con la violencia de su impulso y de los caprichos 
de su guía, incapaz de reconocer su camino, no 
distinguiendo nada, sino el· vuelo furioso de su 
carrera involuntaria y el soplo de fuego del ge
nio alado que lo transporta."-Oríticfl historie" 
por 1'11foe. 

* • * 
Insistiendo nosotros sobre el tratado Mon-Al

monte, y para demostrar una vez más que el :3r. 
Bulnes como critico de historia es fatal, pues 
nunca estudia y pesa lo que debía estudiar y pe
sar, copiamos en seguida lo que sobre este asun
to decía muy bien el Sr. Lafragua, y que no por 
ser tan conocido deja de tener interés para quie
nes poco sepan del asunto y estén impresionados 
por lo que dice el Sr. Bulnes . 

. El Sr. Lafragua comentaba ese tratado de la 
manera siguiente: 

"El artículo H se contrae al castigo de los cul
pables que hayan podido hasta hoy eludir la ac
ción de la justicia: y aunque para pedirlo ha te
nido y tiene derec-ho el gobierno español, hay 
poca deferencia de su parte al insistir y poca dig
nidad por parte de México al consentir en que se 
establezca como artículo de un convenio lo que 
no es ni puede ser objeto de un tratado. El cum
plimiento de loa deberes no puede· sujetarse á. 
convenio; porque éste sólt> debe comprender ac-
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tos voluntarios 6 dudosos. Y como el castigo de 
los asesinos de San Vicente ha sido y es un de
ber para México, establecerlo como parte de ún 
convenio es darle el carácter de un acto vdun
tario, ó, lo que es verdad, demostrar que el go
bierno español duda aún de que México cumpla 
con su deber, puesto que exige uu nuevo com. 
promiso intern1icional en materia de extl'icta 
obligación. 

Y si hace dos años y medio yo consentí en ha
cer semejante oferta, fué porque las circunstan
cias eran totalmente distintas. Entonces no se 
sabía quiénes eran los reos; hoy están bien couo
cidos: entonces se ignoraban los motivos y las 
tendencias del hecho; hoy todo Pi;:tá manifiesto: 
entonces, aunque sin razón, se había fabri,~ado 
internacionalmente una opinión, que 110 sólo ha
cía dudar del empeño.. de Méxieo para castigar á 
los culpables, sino que inducía á ,•reer que había 
motivos innobles para no p<'rseguirlos; t,oy están 
ajusticiados los principales reos y demostra,lo 
que México ha cumplido lealmente con sus de
beres. 

¡Qué significa, pues, ahora esa promP.sa de fu
turos eastigos! SignificH, ó que España duda, y 
esa duda es altamente ofensiva á la Rt'pública, ó 
_que E!!paña no está aún satisfeeha con la sangre 
derramada; en cuyv caso deberemos preguntar, 
como preguntaba un periódico de Madrid: ¡, Gúmo, 
ci,ántn sangre se 11eoeait11 pttrti s11t.i11fiwer á Ea¡Jflñt11 
Justo y debido es castigará todos cuantos tuvie
ron parte en aquellos crímenes, no porqufl ofen-
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dierou á Es paila, esto está ya fuera de duda, sino 
porque quebrantaron las lE>yes de México y las 
leyes de la N11turaleza. Y México lo hará, por
que del e hacerlo; pero, l,1 repito, no es noble pe
o.ir ni es digno prometer de nuevo ese castigo, 
después de tan flagrante y 'auténticos testimo
nios de justificación y aun de deferencia. Cuan
do más pudo haberse citado el hecho en los con
siderandos 6 parte expositiva del tratado, dán
dose por supuesto el castigo de los culpable1<_que 
hayan podido hasta hoy eludir la accióp de la 
justicia. . ................................ . 

Los artíPnlos 2~, 3? y 4? que d,-bo examinar 
juntos, pc,rque asilo requiere la natural conexión 
de las decla1 aciones que eoutie1111n, son, en mi 
eoncl'pto, los más perjndieiales á los derechos y 
á los intereses de la Repúblil'a. Por el~?, el go
bierno de México, tl1111q11e eat,í c•r,11t•nwid11 de q11e 
,w 1111 lwbid11 n,sp11111mbilid"d de parte de las auto
ridades, funciom,rios ni empleados en los crímE'
ues cometi los en las haciendas de San Vicente 
y Chieoncnn(•, guiado, sin embargo, del deseo 
que le anima de que se corten de una ve~ las di
ferell(·ius que i,e Lan suscitado entre la Repúbli
t•a y E~paña, y por el común y bien entendido 
inter(s de ambas Naciones, á fin de que caminen 
siempt·e unidas y afianzadas en los lazos de una 

· amistad duradera, cunsistente en indemnill!ttr á los 
11úbditos españoles, etc. 

Para juzgar con acierto de la funesta gravedad 
de este artículo, es indis~nsable recordar lo que 
pasó durante mi negociacióu en Madrid y tener 
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á la vista la nota del Sr. Muñoz Ledo. En todas 
mis conferencias con el Sr. Marqués de Pidal y 
en mis notas y proposiciones oficiales sostuve 
el principio de que la indemnización debía ser la 
consecuencia de la responsabilidad nacional, y 
que ésta no podría ser conocida ni calificada si
no después de terminados los procesos. En 7 
de Julio de 1857, cedienuo álas indicaciones, tan 
benévolas como respetables; de los Señores Re
presentantes de Francia é Inglaterra, convine 
en 1:iJ.odificar la redacción de las proposíciones de 
20 de J11nio, diciendo: que habría indemnización 
1ti 11e prob11b11 debida'111e11te que nos hallábamos en 
eu alguno de los casos en que, según el derecho 
de gentes, los superiorl•s son responsables de la 
conducta de sus súbditos. El mismo día el ho
norable lord Howden propuso: "México indem
nizará conforme al derecho de gentes." El Go
bierno Español nada aceptó, insistiendo en la 
indemnización en términos absolutos . 

• • • 
Sólo haré presente á V. E. que yo no me negué 

á cumplir el tratado de 1853: véanse las propo
siciones de 20 de Junio y 7 de Julio de 1857, y 
en ellas Ee encontrará la prueba inequívoca de 
que, aunque yo consideraba aquel pacto vicioso 
en su forma y perjudicial en sus estipulaciones, 
lo aceptaba, sin embarg:p, como la ley del caso, . 
y exigía la revisión, fundándome precisamente 
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en uno de sus Il).ás esendiales artículos, el 9~, que 
dispone quedar legalmente reconocidos los cré
ditos examinados y liquidados con t1rre,11lo á la 
convención de 1851. Pero esta es la verdadera 
cuestióu, porque los créditos reformados no es
tán comprendidos en la convención de 1851: en 
consecuencia, el tratado est,á infringido por los 
mismos interesados; y México tiene el más ro
busto derecl.o para exigir la revisión, que nuura 
ha pretendido hacer po~ sí solo. España no ha 
querido entrar al examen del negocio: esta es la 
verdadera causa de las diferencias entre ambos 
países. 

Por lo t>xpuesto verá V. E. que el tratado no 
Balva los derechos ni los iutereses de la Repúbli
ca; que esta no solo paga hoy rsin justicia, sino 
que de hecho establece un antecedeñte que en lo 
futuro producirá males incal,·ulables, y que al 
cabo de cinco años de luchar porque el tratado de 
185:i se cumpla según su tenor literal, habrá que 
entablar una nueva negociación de muy dudorn 
resultado. Un solo bien.deberá al país el nuevo 
<'onvenio; y es la solemne <leclaración de que el 
Gobierno legítimo cumplió lealmente sus obliga
nes; "La administración que precedió á la actual, 
dice .,1 Sr. Muñoz Ledo, empleó cuanta diligen
cia y celo.reclamaban la justicia y la humanidad 
para castigar estos e1imenes atroces." Esta ver
dad que estuvo siempre gi·avada en la 1>on1·iencia 
pública y que ha dictado hoy las pafab1·as del Sr. 
Muñoz Ledo, fué entonl!es la satisfacción inte-
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rior y es hoy la reparación pública del Gobierno 
de 1857, tan vilipendiado y aun Asc.arneeido, y 
que la Providencia quiso que fuese jnstifirado 
por la administración que representa al partido 
que couvirtió los rencores y los intereses per
sonales en elementos revoluo·ionarioi;,, y que se 
apoyó en la calumnia para ~spirar al Poder Su
premo. 

Nadie puede leer en el porvenir; pero en todo 
caso el Gobierno constitucional quedará libre de 
responsabilidad, yo habré cumplido con mi de
ber y nunca sentiré sobre mi concieucia el tra
tado de 26 de SAptiembre do 1859." 

.. 
* * 

Tales son los hechos Listóricos que se cuida 
muy bien de expresar en su libro el Sr. Bulnes. 

El investigador imparcial y justo podrá ver si, 
en efecto, el tratado Mon-Almonte era ó no pa
triótico, era 6 no perjudicial y traidor al país. 

Como el Sr. Bulnes lo juzga á la ligera, sin es
tablecer prueba de ninguna claee, hemos creído 
oportuno estudiar mejor y más detenidamente el 
asunto. Los lectores verán si sólo "el odio 'de 
partido" hizo el resto y si merecen tenerse en 
consideración las inexplicables afirmaciones del 
Sr. Bulnes. · 

Siempro el° mismo é frregular procedimiento 
de crítica. Como los ciegos de Escocia, que dice 
el ilustre Taina. Siempre igual. Nunca el his
toriador y el sociólogo. < 
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JU-'R'D\~ ·~~- Alitl! 

NO PUDO 

EVITAR LA INTERVENCION. 

En su afán desmedido y único de rastrear por 
sendas torcidas, con el objeto de tener ca.rgos 
contra el Benemérito, dice D. Francisco Bulnes 
que J uárez pudo evitar la intervención (ya vere
mos cómo) y de tan increíble tesis elabora con
clusiones por demás curiosas. 

En la historia de todos los pueblos no se pue
de citar un solo caso en el que dependa de un 
hombre una <'Onflagración que vienen preparan
do en el transcurso del tiempo varios factores 
que dep1enden de b sociedad ó de la época en 
que aquel suceso se verifique. 

Los emperadores romanos no pudieron evitar 
la invasión de los bárbaros en el siglo V; los ibe
ros la de los romanos y lo~ cartagineses; los fe
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nicios la de Cartago; los egipcios la de los persa~; 
los godos la de los árabes; los rnjones la de los 
normandos y los pueblos de América la de algún 
pueblo de Europa. 

Ni Arcadio, ni Honorio, ni Viriato, ni D. Ro
drigo pudieron impedir esas conflagraciones, co
mo León X no pudo impedir la Reforma, ni Jum1 
sin Tierra la Carta Magua, ni Luis XV[ la Re
volución. 

Hay acontecimientos que 1,,í dependen de la 
conducta de un hombri>, y hay otros que á pesar 
de las personalidades más couspícuas que los 
combatan ó contrarresten, se verifican sin reme
di_o, pues paulatinamente se acumulan varios y 
terribles factores que empujan y determinan, y 
los cuales son más poderosos que la voluntad; 
carácter y patriotismo de un hombre. 

Así nos lo enseñan las vicisitudes de todos los 
puebk,s en su marcha trabajosa haci11. mejores 
destinos. Así tEmemos que, aceptarlo, sabiendo 
lo que influyen en los iwoutedmieutos humanos 
los elementos qú.e provienen del medio, de la ra
za, de los pueblos vecinos, de la época, del grado 
de cultura, etc. · 

Desconocer est.o es querer deseonocer por pa
sión ú otra circunstancia las lt'yes iuflexibles en 
que se basa la historia. 

Raro es, por lo tanto, que un hombre ilustrado 
como el Sr. Bulnes, eetablezca. y asiente, y afir
me, que J ulirez pudo evitar la"interveneión fran
cesa en nuestro país; inexplicable que el Sr. Bul
n~s, tan amante ele l~¡¡ ciencias positivas, no 
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quiera analizar los factores que determinan los 
acontecimientos y crea que pueda existir un hom
bre pl'ovidencial que sea capaz de evitarlos, ó do
meñttrlos, ó nulificarlos. Eso ni es, ni ha sido, 
ui será posible. 

Cierto Qlll' u11een hombi·As superiores que em
pujan á su medio en determinado Sl'ntido; pero 
dHto t11mbién que es<•s hombres no pueden subs
traerse tot11Jmente de ese medio y casi siempre 
son sus víctimas obligadas. 

Las <·a usas de la intervención francesa en Mé
-xico son vari_as y muy bien determina~as. No 
es una sola ni podría serlo. 

El Sr. Bulnes ocupa muchas páginas de su li
bro en decir gil.e la guerra separatista en los Es
tados Unidos determiuó la interven1_1ión. Ana
liza esto hai-ta el cnnsancio, y si lo abandona 
veinte veces es para volverá tratarlo otl'as veinte. 

Y no dice más ~obre las causBs de ese aconte
cimiento, 11ino para volver al último con la ori
ginalísima, estupenda y descomunal idea de que 
Juárez pudo PVitar la intervención comprando á 
Mr. de Morny, Jefe del G:_abinete Imperial, y 
quien protegía ese movimiento por int-erés en el 
negocio de agio del banquero Jecker. 

Indudablemente que la guerra separatista de 
los Estados Unidos influyó mucho hasta deter
minar la invasión fri.ncesa. Napoleón no podía 
pasar por sobre la doctrina Monroe ni los Esta
dos Unidos permitirlo. 

Pero no fué esa la causa única de la Inter-
vención. • 
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Tenemos que mencionar las siguientes: La 
di-rrota del partido conservador en la guerra fra
tricida de los tres añ<,s, derrota con la que uo 
quería conformarse y por la cual llegaba basta la 
traición, solicitando un gobierno extranjero que, 
fuerte y con su programa, le diera el triunfo y 
encaminara á la sociedad en. el sentido que le 
convenía; los esf,uerzos que hombres de esEo> mis
mo partido babian becbo desde mucho tiempo 
atrás por la realización de una monarqufa extran
jera, desconceptuando á los gobiernos e!>tableci
dos y calumniando las ideas y condµcta de lama
yoría, del pueblo mexicaüo; el d1-sprecio cou que 
nos veían y lo mal que se nos juzgaba, por las 
constantes revueltas y agitacionl's del país; las 
ambiciones de los espe1,uladores que habían sabi
do interesar al Jefe del Gabinete, Mr. de Mnrny; 
por último, y muy principnlmen~e, los ensueños 
de ocupatión y conquista de una parte de la Re
pública en provecho de Franri11 y como trofeo y 
gloria del Emperador de los frnnceses, disfrazan
do tales ambiciones con el prurito de contrarrt·s
tar la influencia a11glo-s11jona ron una monar
quía latin!I. 

Creo que no es uece1>ario insi~tir mul"bo sobre 
este asunto, apoyarlo con textoi,, ó con la narra
ción menuda de los aeuntecimit>Iltos. 

No es verdad, como dice el Sr. Bulnes, que Juá
rez podía evitar la intPrvencióu comprando á Mr. 
de Morny y haciendo que nuestro ministro de la 
Fuente desvanecif'ra los prejuicios é ilustrara á 
Napoleón, quien, según,Bulnes, estaba perfecta-
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mente i¡i;norante de los malos manejos diplomá
tico!', 

Sobre esto último, podemos decir que el Sr. 
Bulnes por po<'O hace la más calurosa apología 
de Napole6n IIL Lo consi<lera, en general, como 
un gmn político y un gran hombre de E~tado, 
sin que uada en su vida justifique tales aptitu
<le!', pt>ro que nada absolutamente; y en el.asun
to frnnco-nwxicanv, lo absuelve y eaisi glorifica. 
T11mhién parece mentira que el Sr. Bulnes se ex
travíe á e~e grado. 

No; Napoleón el JII !'i<'mpre fué el pequmí11, 
aun cuando hubiem triunfado en Italia y en Rn
sia. "No todo éxit<J es méi-ito"--<lijo D. Igua
cio Altamimno, y tenía razón., 

Para que se v~a que no .son ,·il'rtaf< las afirma
ciones del autor de "El Verdadero ,Juárez," co
piamos á continuación lo que. dice D. Matías 
RorMro en sn nota cPlebre dt'l 2 de Octubre de 
1862 á Mr. Seward, y l,> que d gran Favre de
cía al cue1·.po legislativo sobre la expedición á 
México: 

"Si el miuistro de negocios extranjeros de R. 
M. el emp,•rador de los franceses no conocía las 
reclamll<liunes fraucesas según lo asegura, ¡,qué 
calificación merecerá una nación que hace la gue
rra á otra por obtener el pago de reclamaciones 
que la potencia agresora declara oficialmente que 
no sr.be ni cuáles son, ni á cuánto ascienden, ni 
en qué cov.sisten, ni quiénes las poseen y cuándo 
entre esas reclamacione!>9se comprende la de un 
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contrato de agio, CP!ebrado por una persona que 
no pertenece á la nacionalidad ,le] agraRor, con
tra euyo negocio se 1'a reheJado la opinión de 
todos lo!I hombres honrado¡;;, así en l<~uropa ,·o
rno en América, y cuyo contl'nto dt>clara el 11gre0 

sor que nunca lo ha visto, que puede ser impru
dente y hasta reconoce que en tal l'aso 110 debe 
ser apoyado por e!! Si, por el contrario, M. Thou
vern•l conoce las recl11m11<:ione11 pm·n cuya sati~fác
l'ión ha enviado el emperadu1· sus armas á Méxi
co, ¡,qué r,ensur de la moralidad y buena fe del 
gobierno imperiaH 

Cuando se examinan atentamente E>stos extra
ordinarios y anómaloR pormenores, y se ve la re
sistenC"ia del gobierno francés á manda1• instruc,
ciones precisas á sus agentes; el c•uidado con que 
evita toda discu~ión respecto de sus exigencias, 
porque son de una uaturaleza tal, que no pued.,n 
resistir á un examen imparcial; la tenaPidad con 
que rehusa someterlas á juntas liquidatarias, auu 
compuestas de sólo súbditos de las naciones alia
das ó de empleados franceses solamente¡ la ma
nera torpe con que los agentes franceses se atri
buyen los unos á los otros para dejar sin remedio 
la fa,•ultad de remediar los abusos que se les in
dican, no por E>I país á quien querían hacer vícti
ma de ellos, sino por uno de los mismos aliados 
de Francia, y todo lo demás que se deduce de la 
procedente relación, no es posible dejar de l'reH, 
ó que es demasiado fundada la opinión q,,e prevri-. 
lece en Europa, de que en el negocio Jecker y en 
las otras reclamaciones :francesas, están inmedia-
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ta y pecuuiariamente interesados pe1·souajcs que 
ocupan muy altos puestos en la corte de las Tu
llerfas, y se ,•ncueutrau muy cerca del trono im
perial, ó que la expedición frauce~a 1w tie11e "i hfl. 
podido te1w~ pm· 11/Jjel/J el p11,110 de t11les recl1mwcio-
11eH, sino qne ellas hw, sidt> 1t1ílo el pretí'.xl/J tle que 
el ,qo1Jit,r110 in1peri11l se li11. ,:,tlido pttm m1c111Jrfr· !J 
dea11rr11llm· {1111 pluues 11w1·11111e11te políticos que tie11e 

1·e1tpect,, de ,1/ é.ric11. 
Lá probabilitlad del primero de estos dos ex

tremos se robustece muy considerablemente 
cuando se tiene presente que al remitir M. de 
Saligny al gobierno mexi,·auo unas proposicione8 
que hacía M. Jeckl'r parn 111 anJOrtiza,·ión de sus 
bouos, las 1rnompañó con una nota coufident•ial al 
ministro de relaci<in~s de la república, en que de
cía que .... i el negoeiu 110 se arreglaba de la mauem 
que proponía, '·acarrearía la ruiua del gobierno 
y de la nación." 

A prop68ito d,:1 las reelamacioues francesas ha
bía dicho A:L Favre en el cuer.po legislativo en 
su discurso :(pág. 965, col ~i~) lo que sigue: 

"La Francia había creído primero 110 estar in
tntsada en 1!sta cuestión, bajo el punto de vista 
financie1·ú, sino de uua manera insignificante. 

Sabeis en efecto, señores, y na«la se respondió 
á estas observaciones eu la discusión del di:ocur
so imperial, que 111 cifra de los créditos recono
cidos por los tratados anteriores es de 750,000 
francos; ¡750,000 francos! 

"A e~to es preciso aífadii' las reclamaciones 
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eventuales de nuestros nacionales que podrían 
llegar á la suma de cuah'o millon!'s de fraucos. 
Exagerada la cifra si os parece hien. 

"Tal era ~¡ estado aparente. Ahora, cuando 
la Francia en la conferencia de· los comi~arios, 
quiso dará conocer cual era la cifra de· sus in
demnizaciones, habló primero de una suma de 
12.000,000 de pesps, <·uyo pago exigía sin niugu
na especie de exámen, y en segundo lugar, de 
una suma de 75.000,000 d;i franco11, aplicados á 
un empréstito ,Jecke1· que quería hacer recono
cer por el gobierno que instalara. 

"Ahora, este préstamo J ecker es una abomi
nable exaci.:ión, y Francia, fStoy couveucido de 
ello, ha estado sobre este punto como sobre los 
otros, en un error incoricebible, infinitamente la
mentablE>, pero que es importante disipar á todo 
trance." 

M. Faví-e refiere en SPguida los términos del 
préstamo Jecker, leyendo fragmentos del despa
cho de Sir Charles Wyke de 19 de Enero último, 
que dejo citado, y continúa diciendo: 

"Y para completar estas noticias, agrego que la 
casa de Jecker era una casa suiza que fué arras
trada en la caida dt> Miramón. ::le declaró á ,J ec
ker en quiebra: los bonos del tesoro que estaban 
en sus manos, que no eran mas, vosotros lo com
prendéis, que títulos sin valor, han sido vendi
dos á vil precio. U na sociedad de honrados es
peculadores lo.~ ha vuelto á comprar y ahora 
quiere servirse de ellos, ·quiere tocar esos 75 mi-



-81-

millones. Hé aquí, señ.ores, los créditos que 
Francia toma bajo su patrocinio. 

"~Y sabeis lo que ha parndo en el exterior1 
Muchos de entre vosotros no ignorais, sin duda, 
y si yo lo di~o, es para protestar con la _autori
dad que me dá la alta posición del primer cuer
po de Francia, contra una abominable calumnia 
que ha corrido por toda Europa. Vosotros ha
beis podido recibir como y9,' un extracto del pe
riódico el 1'ime.v, que desgraciadamente no ha 
entrado en Francia-porque valdría mucho más 
que hubiese entrado y que hubiese sido publica
do-del periódico el 'l'imes que dice que esos 75 
níillones de bonos han sido vueltos á comprar 
pc,r una sociedad, á la <·abeza de la cual se en
cuentran personajes perfectamente bien conoci
dos en el Estado. 

"Se desdeñan semejantes ataques y no se tiene 
raz,5n en ello. Se creeu suficientemente protegi
dos por ese sistema de sobrevigilancia exagera
da que es la esencia niisma de nuestro gobierno, 
y porque se detiene á la calumnia en la frontera, 
se le cree del todo sofocada. Parece en verdad 
que Francia se parece á ese pájaro, que cuando 
pone la cabeza bajo su ala, cree que no es visto de 
nadie, y que porque hay oscuridad para él no pue
de haber luz en otra parte. Desgraciadamente es
to no es así; estas calumnias han circulado en Eu
ropa, é importa que la palabra del señor ministro 
las pueda rt>fotar. 

"Como quiera que esto' sea, ved lo que suce
dió: este negocio ,Tecker:, que es una es<'andalosa 

-11-
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especulación, ha Eido presentado al gobiet·no 
francés ap1·eciad.o sin duda como un crédito le
gítimo y que va á ser un caso de paz ó de gue
rra. 

"Y bien, señores, es preciso que este negocio 
se aclare, es preciso que la P.alumnia de que aca
bo de hablar reci• a un mentís solemne; es preci
so que la cámara oiga esta declaración, de la bo
ca del Sr ministro; que 8olo exigirá el pago de 
las sumas que i.tan sido realmente desembolsa
das; pero que en cuanto á todos esos ver1tonzo
zos batul'rillos de especuladores que van á causa 
de las discordias políticas de un país á prestar 
eon condieic,ues desastrosas á un poder que está 
en la pendiente de su ruina, Francia se aleje con. 
disgusto, y que si en un instante sé ha podido 
abusar de ella, cuando ha visto la luz no persistía 
en su error." 

Ya se verá que Napolt"ón no podía ignorar la 
verdad de los suceso11, que esa es patraña con la 
que nos quiere sorprender el Sr. Bulnes y la que 
no encuentra justificación alguna eo la historia. 

Respecto á que Juárez pudiese Avit.ar el g1·a.11 
conflicto con la compra-venta de Mr. de M1,rny, 
diremos que, en primer lugar, Bulues escribe 
c.uarenta años después y sabe muy bien (aunque 
á veces parece que todo lo ignora) lo que pasó 
entonces y lo que después sucedió; y Juárez no 
podía saber lo imprevisto ni estar al tanto de las 
mil maquinaciones de la Corte Napoleónica. Sin 
embargo, y aunque esro no fuera así, nunca es 
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moral ni justifüiable que un gobierno que se res
peta, entre en tratós indecorosos con un ladrón 
y le ofrezca más que el producto de su robo para 
evitar el perjuicio social. Ya que el Sr. Bulnes 
prevée tanto, ¡por qué no imagina la c0nduct,a 
de los enenoigos de Juárez ante aquel arreglo, y 
cómo juzga que los otros factores se hubieran 
nulificado ante el contentamiento rapaz de Mr. 
de Morny, 

El remedio, pues, que propone el Sr. Bulnes, 
es una extr11,vagancia que no convence, que na
die hubiera intentado por lo indecorosa y de ma
la. ley, y sobre todo, por lo inútil en el caso. 

¡,Qué cargo puede resultar á J uáre11 por no ha
ber tenido en cuenta esa idea extravagante del 
Sr. Bulnesf Ninguno. El crítico ai·t 1wuvea1t po
día habernos dicho también: Juárez debió llamar 
á Saligny, ofrecerle un banquete con buenos vi
nos y abundante champagne; cederle un millón 
ó dos en productos de las aduanas, enviarlo á 
Francia con el bellocino para Morny, y muel11>
mente arrellanado .en la silla presidencial, cele
brar con repiques y festejos la fiesta de la paz. 
¡Cómo no le ocurrió á J uárez esto! 

Todo se hubiera arreglado coino por obra de 
encantamiento. 

• • • 
Por otra parte, y como se desprende del enér

gieo discurso pronunciadc¡¡ por Favre en el Cuer
po Legislativo francés, las especulaciones de los 
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bonos Jeeker no eran un misterio para nadie, ui 
menos para Napoleón, quien ante tales a<1lama
ciones no es posible que viera en el tal m•gocio 
un asunto puramente mexicano (no hay prueba 
histórica de esto) arreglable ó no, según quisiera 
México, sino que dejaba hacer ií. Mr. de Morny, 
embriagándose con sus ideales de conquista y de 
influencia en el ijuevo Mundo. · 

Y que Mr. de Morny aceptara ser comprado 
por Juárez en vista d11 la grita que ya levantaba 
el nego.:iio Jecker en Francia, como lo cree Bul
nes, en nada se funda ni se explica, ·pues ·si ante 
fa clarlsima requisitoria de Favre Napole,1n se
guía prote,riendo al cómplice del g,.lpe de Estado 
del 2 de Diciembre, nada hnr•fa dudar que ''con 
detener á la calumnia en la froutera"-como de
cía el Jiputado oposi_cioni,,;ta-no continualia su 
camino, y llegaría á buen término el frnude del 
banquero suizo. Más expedito era esto mil ve
ces que no someterse á int>xplicables compra~ 
con un gobierno que no era solvente para crédi
tos oficialmente reconocidos, eomo lo afirmaban 
los franceses. 

Que "l\fr. de Morny hubiera itceptado la ofer
tá de Juárez para ser t>l agt>nte del partido libe
ral mexicano cerca de Napoleón III y <1ombatir 
la influencia de Almonte y deu ás refugiados cer
ca de la Emperatriz y aun del mismo Napoleón," 
nadie lo debía esperar, ni era po~ible, dados el 
carácter é ideas de la eorte de Napoleón, la edu
cación y principios Jel mismo Morny, por más 
corrompido" que estuviera, las influencias de los 
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malos mexicanos que :rne1'odeaban en Francia, y 
lo que se creía al partido liberal de México. No 
se cómo piensa semejante cosa el Sr. Bulnes, 
porque á ella se opone todo. 

Que Maximiliano, enviado y apoyado por los 
franceses, no quisiera reconocer en tótalidt1d el 
monto dEl robo Jecker, es natural: ni lo recono
cería así el gobierno d., J uárez ni cualquiera que 
tuviese vergüenza. Pero que sí quería-como 
lo quis,1 é hizo recionocer, en una tercera parte 
de su monto,-110 cabe duda, pues por mayvres 
exigencias pasó ante la perspect.iva dP tener .con
flictos con sus protectores y de verse abandonado 
por ellps. La afirm11dóu del Sr. Bulnes á ese 
respecto, no se funda en nada también, sino en 
las upiniones muy personult•s del autor en com
vleto de~acuerdo ,ion los hechos. 

Y IJacl& prueba rn contrario la conducta de 
Napoleón ante los rumores cie que Bazaine ganó 
en el pago que hizo el Ministro Cé8ar de·los .. __ 
$·!.580,000 que recibió J ecker. 

Com·il'ne Bulnes en que "en nombre de la 
1mdacia y d1.> la fuei:za" exigían aquellos diplo
máticos "adheridos por su!< flaquezas á la triste 
y vergonzosa causa .de ,Jecker''• y después dice 
que Juárez solo concebía "el poder con su inva
riable cerebro de plomo." ¡,Qué tal! 

Así eR lo de que sólo había leido bien "La Po
lítica'; de Benjamín Con8t1mt, como si debiera 
haber loído Lastarria, Spencer, Reclus, Mill, etc. 
Lo propio lo de Juárez fanático religioso en Oa
xaca (riwum te11e11tia!) yaún misterioso católico 
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liberal en Méxic~. Idem, idem lo del ''parásito 
necesario" y estupendo lo de que Juárez debió 
saber lo que eutre todos ignoraba Constant. 

Si todo lo del libro del Sr. Bulnes fuera como 
estas últimas salidas de tono __ . ___ y de cabeza, 
pues, no había por qué tornarse la molestia de 
contestar, ni de lastimarse, ni de protestar, ni 
de hacer el menor caso. 

Apenas es con~ebible tanto desatino en un 
hombre de talento! 
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LA DEFENSA NACIONAL. 

El 81'. Bulnes divide la campaña contra la In
tervención y el Imperio en tres períodos, siendo 
el primero el que abarca desde el momento de la 
invasión h,i.sta la toma de la Capital.· 

Considel'a: que sólo en este primer período se 
hizo la campaña bajo la Ol'ganizacjón y dirección 
de J uál'ez, siendo, por consecuencia, de éste la 
responsabilidad en ese sentido, 'durante tal lap
so de tiempo. 

Dice el Sr. Bulnes: "Comparemos·ese período 
con el igual de la'guerra de México con los Es
tados Unidos; es decir, desde el moment.o de la 
invasión hasta la toma de la Capital." Y para 
deducir cargos contra J uárez pone dos cuadros 
comparativos, uno sobre~! número de invasores 
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y de fuerzas mexicanas presentadas al enemigo 
yankee y francés en un período igual Lle 17 me
ses y días; y otro cuadro sobre el número de he
chos de armas y carácter rle éSttos, registrados en 
ambos períodos. 

Después compara h,s hajas causadas al enemi
go en ambos casos y termina ,~on la siguiente 
afirmación: "fué mucho más vigorosa la resisten
cia hecha á los norte-americanos que la que t.u
vo lugar contra los franceses bajo la organiza
ción y dirección del gobierno de Juárez." 

Vt>amos ahora qué es lo que hace ,el Sr. Bul
nes para llegar á semejante afirmación y todos 
los vicios por los que peca su original raciocinio. 

En primer iugar, uó son en nada comparables 
dichos períodos, aun cuando él nos diga que son 
iguales. A no ser por lo de los 17 meses y días, 
que por lo demás son diferentes. 

Primero: el tiempo que medió entre la ruptu. 
ra de las hostilidades contra los Estados Unidos 
y la invasión armada en nuestras fronteras, no 
es comparable al que se cuenta dl'I la inicua rup
tura de los convenios de la Soledad á la acción 
de las cumbres de AC'ultzingo. 

Segundo: no se debe contar para los prepar!t
~ivos de Juárez desde el H de, Octubre de 1861 
"ton que tuvo conocimiento de la expedición es
pañola que se organizab11 en la Habana" porque 
se confiaba mucho en la acción de la diplomacia 
mexicana y no se habían perdido las esperanzas 
fundadas de arreglo. -
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Tercero: la guerra con 'los Estados U nidos ve
nía siendo deseada y preparada desde la guerra 
de Texas. 

Cuarto: el número de hechos de armas no pue
de dar nin~ún motivo de comparación porque en 
la guerra coutra los Estados Unidos !10 conside
ra toda la campaña, se abarca la invasión desde 
la frontera septentrional á través de todo el país 
y 1a invasión por el Golfo hasta la toma de la 
Capital. 

Quinto: la Nación en 62 se encontraba en muy 
diferente situación que en 46, pues nada menos 
acababa de salir de una guerra terrible por lo 
incesante, por lo sanguinaria, por lo cruel; un 
conflicto interior que no tenía ejemplo en la vi
da de México. 

Sexto: el número de bajas causadas al enemi
go en uno y otro caso no pueden compararse por 
la razón ya dicha: el período primero abarca to-. 
do una campaña en la que se comprende la de
fensa de una zona muy amplia y en el segundo 
l& defensa contra un ejército que ocupaba plazas 
interiores sin haber peleado y porque solo se re
fiere á una faz de toda la guerra. 

Séptimo: en 46, con excepción del pronuncia
miento de los polkos y de la·indiferencia de va
rios Estados, en realidad dominaba un sentimien
to uniforme de defender á la patria y nadie ayu
daba al enemigo; en 62 todo estaba en contra 

, nuestra, existía un partido traidor todavía dema
siado fuerte, las ideas sep¡raban hondamente á la 

-UI-
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sociedad, y había ciudades como Puebla, donde 
no solo no querían dar un- peso sino basta ayu
daban abiertamente al invasor. 

Excepción hecha de todaE< estas conside1·acio
nes, !'abría la comparación que establece el Sr. 
Bulnes. 

No; nunca será aprovechable la estadística del 
mismo, si siempr¡i la aplica de manera tan poco 
prudente y escasa de ciencia. El valor que tíe
nen los datos numéricos es muy grande si se 
aplican con lógica y buen sentido; es nulo y con
traproducetite en el caso contrario. 

Tampoco es verdad qui, "toda la Repúbfü·;., 
bbedecía al régimen constitucional" en 61, pues 
si la reacción había 'sufrido un rudo golpe con 
el deeastre dé Calpulálpam, el pulpo revolucio
nario aún extendía sus tentáculos en varias re
giones. 

También es inexa<'to que "la situación de Juá
rez para organizar tropas como gc,bierno e1·a su
perior á la de Santa-Ana en 18-!6-47, á la de 
Comonfort .en 1856, á la de Miramón en 1860 y 
á la de los caudillos liberales en 18!'i7.'' Después 
de una guerra sin t·uartel, f'n completa banca
rrota la hacienda, todo desor¡canizado, todo des
truido, nada en or,len; después de iln interregno 
en que la sangre cor1-ió á. torrentes y el ei11puje 
produjo cata<iiismo11,- J uárez ot>upaba la Carfüal 
con todas las dificultades cousigui1>ntes y se de
dicába á la obra de reorganización social tan ne
cesaria. 

No estuvieron en el luismo caso ni Santa-Ana 
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en 46-47, cuando era ti único amo, el solo señor 
de inexplicable prestigio, y cuando no ayudaba 
nadie al invasor, cuando no había traidores. 
Tampoco Cornonfort en 56 estaba en peores con
diciones, pues la revolución de Ayutla había 
triunfado más por la fuerza de la opinión que 
por "la fuerza de las 3rmas, y el país no estaba 
exangüe y casi sin vida como en 61, cuando lo 
agobiaban todos, cuando hasta los firmes sentían 
en él cerebro la ola negra de la duda y en el co
razón el hálito frío del desaliento. Miramón 
concentró los elementos dispersos de la Nacción 
y no tuvo que organizar nada, pues que ya se te
nían los mejores Generales y las fuerzas más 
potente111, bien pagados por el clero y con la ener
gía que dá el fanatismo. 

J uárez, por tanto, se hallaba en situación in· 
versa de la que quiere darle el Sr. Bulnes, y no 
se puede concluir en la responsabidad de Juárez 
por no haber hecho lo que no era posible hacer. 
t{Juárez tampoco pudo hacer en "1861 lo que la 
necesidad le obligó á hacer en 186:; en San -Luis 
Potosi: declarar en estado de sitio la República, 
dividirla en cinco ó seis zonas militares, bajo los 
mandos de ,Jefes activos, enérgicos y organiza
dores .... " Nó, no podía hacer eso Juárez en 
1861 porque eso se hace en condiciones especia
les, condiciones anormales y fortuitas que lo exi
jan, sólo justificadas por .la urgencia avasallado-
1·a de la situación. 

• 
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• • • 

Para sus conclusiones necesita el Sr. Bulnes 
de ciertas premisas que aparentemente tienen 
valor, pero que, ~n realidad, no Jo poseen sino 
muy relativo. 

Dice que "Juárez en Octubre de 1861 tenía li
bres las rentas de todas las a.duanas marítimas, 
y hasta el 14 de Diciembre del mismo año, per
dió las de la aduana de Veracruz, conservando 
las rentas de las demás; recibít\ de los Estados, 
aunque incompleta, la cuarta foderal que le ha
bía organizado el honrado Ministro de Hacienda 
González Echeverría; contab.a con las rentas del 
Distrito Federal y aun conservaba bienes del cle
ro estimados en una suma considerable .... " 

Hasta aquí el Sr. Bulnes 
Cualquiera diría que era casi bonancible la si

tuación. 
He aquí un estado de las cargas que pe$aban 

sobre las aduanas marítimas: 

Deuda contraída en Lóndres. _. _ 
Convención inglesa .... __ . 

,, española ................ . 
n francesa, que comprende el 

25 p8 de los derechos vencidos. por 
buques franceses, de:echos que uni
dos á la consignación ·de fondos de-

25 p8 
24 ,, 

8 " 



-93-

terminados, según el arreglo hecho 
oon el almirante Penaud, equivalen á. 11 ,, 

68 pg 
A los que deben añadirse los gastos de 

administración que eran . . . . . . . . . . . 8 pg 
Y en fin, los gastos de manutención de 

las guarniciones de los puertos, etc. . 15 ,, 

Total. . . . . . . . . . . . . . . . . . 91 pg 

El gobierno podia contar con el 9 p8 de los 
derechos de importación que producía la aduana 
de V eracruz y en cuanto á los ot.ros puertos, sus 
productos no bastaban para pa.gar las consigna
ciones y los gastos ar1iba mencionados. 

El gobierno percibía por los ingresos de la Ha
cienda federal, lo siguiente: 

El 9 pg de los cuatro inillones que 
producía la aduana de Veracruz ... $ 360,000" 

Por la Aduana de México............ 500,000 
Por las contt·ibuciones directas del 

Distrito .................... '...... 300,000 
Por el papel sellado, correos y algunos 

otros ingresos (cantidad excesiva).. 100,000 

Total.. .............. $ 1.260,000 

Eso, con un presupuesto federal que ascendía 
á catorce millones de pesos! 



-94-

Juárez después de la ley de suspensión de pa
gos había hecho reducciones qµ¡i httcían bajar 
esa cantidad basta la de 8 millones. 

Ya se vé cómo era la situación para Juárez y 
no como la pinta el Sr. Bulnes. 

Respecto á la deud~ total; veamos en qué con
sistía: 

DEUDA CONTRAIDA ES I,ONORES, 

Capital. . ______ . _____ . 51.208,250 
[nterés. _. _ ....... __ .. 11.055,98'.! $ 62.264,232 

DEUDA I>OR CONVENCIONES DlPJ.OMATICAS, 

La inglesa: capital._ .. . 
La francesa: capital .. . 
La española: capital. __ 

Intereses ......... . 

5.000,000 
150,000 

6.563,000 
1.247,831 $ 12.960,831 

Total de las deudas contraídas eu 
Lóndres y procedentes de dichas 
convenciones .................. $ 75.225,063 

DEUDA INTERIOR. 

Consolidada al 3 y 5 p§:. 7.487,903 
Ultimos certificados del 

Tesoro.... . . . . . . . . . . 3.304,041 
Conducta de Laguna Se-

ca .•. __ .. : • . • . . . . . • . 600,000 
Deuda flotante .......... 5.056,000 
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Antigua deuda de minas. 2.362,208 
Antigua deuda de peajes 2.424,034 
Establecimientos de be-

neficrncia .. __ . . . . . . . . 497,386 $ 21. 725,572 

Total de la deuda reconocida .... $ 96.950,635 

Con semejante situación y ante semejantes 
conflictos, sólo cabía la sublime entereza de aquel 
hombre. 

En esa deuda no r.emos considerado los bonos 
sacados del Tesoro general, ni los J ecker, ni los 
llamados de Peza. 

Y sin embargo de la graven.ad del caso, de 
aquellas tremendas conflagraeiones, J uárez ha
bía disminuido la deuda en C('rca de 19 millones 

'de pesos. 

En efecto, á la caída de 
Santa-A.na, en 1845, 
la nación debía.. . . . . 108.882,440 

Y á más, los dividendos 
atrasados de la deuda 
inglesa y de la con
vención española, es-
timados en._ ..... _. 7.000,000 115.882,440 

Y según un estado formado en el 
mes de Abril de 1861, la Repúbli-
ca debía.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 96.950,135 

Diferencia .... ! ........ $ 18.932,H05 
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La denda, (sin comprender la que 
ha sido reconocida), fué pges, d_is-
minuidn en. . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . 18.93!!,305 

Tal era la !:r"andiosa labor de aquel hombre du-
rante aquella época. ¡Y Je )lama usted débil! 
Por el contrario: ;Juárez surgió del tremendo ca
tacli8mo, como siempre, inmenso, único . 

• • • 
Continúa el Sr. Bulnes estudiando á Juárez 

orgánizaoor, y prosigue en esas elucubraciones 
originales que tanto le gustan, sobre lo que no 
pe11só, no previó y no hizo. 

Dice muy seriamente: "Después del 5 de Ma
yo de 1862, dAl sensible fracaso del Borrego y de 
las convicciones de Napoleón y sus agentes me
xiC'auos y franceses; Juárez debió Laber previsto' 
lo que tenia que suceder: el envío de fuerzas con
siderables para saciar el apetito de revancha del 
pueblo francés y para restablecer el prestigio em
pañado de la dinastía imperial." 

E11 este párrafo parece que Bulnes asegura lo 
que no es verdad: "J uárez no previó lo que tenla 
que suceder después de la derrota del 5 de l\layo 
y del fracaso del Borrego." ¡,De dónde saca Bul
nes que Juárez no previó lo que ineludiblemente 
se seguia, tCrée el crítico que para ello se nece
sitaba gran penetración, así como la propia- del 
autor de "Las Mentiras de la Historia!" Opinar 
qué los franceses, lastfo1ados en su org11Ilo con la 
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pérdida del 5 de Mayo, insistirían en vengar esa 
humillación; y prever que la_ lucha era de vida 
ó muerte para México y que sn debía estar pre-

. parado para ella, ni era mucho opinar ni era mu
cho prever, y no se necesitaba ser un Juárez en 
el caso. 

Malamente, pues, se hace el Sr. Buln~s la ei
guiente enfática pregunta: "¡,Hubiera aceptado 
J 11.árez la paz en esas condiciones! Probable
mente sí, porque quitando el exceso de 15 millo
nes que quería Jecker, Juárez había aceptado en 
los tratados Zarco-Saligny, Wyke-Doblado, y 
Prim-Doblado, todo lo que la Europa le exigía 
injustamente." 

Este es un curioso raciocinio. Conviniendo, 
sin conceder, en que Juárev. había aceptado todas 
las exigencias de la Europa (ya hemos dicho lo 
que hay que pensar sobre esto) las circunstan-. 
éias habían variado .totalmente,-porque se acep
ta la exigencia para evita1· la guerra-y ya en la 
lucha contra Francia se jugaba el todo por el 
todo y nunca se caería en avenimiento vergon
zoso, antes bien, y en último caso, se sucumbiría 
honradamente. 

Tampoco es verdad que "Juárez hubiera aca
tado la opinión pública y que-ésta hubiera pedi
do la paz," si se entiende que la opinión pública 
en tal caso era la del partido liberal y no la del 
partido de la traición._ Así cómo los buenos y 
amantes hijos de México derramaban· patriótica
mente su generosa sangre en pro de la indepen
dencia nacional, lo lógico .,ra suponer que la se-

-1a-
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guirian prodigando con valor en aquel crnento 
sacrificio y llega11an ·a:l ·extremo, decididos y 'fir
mes, quizá no esperando si'no el patíbulo, el des
tierro y 1a infarnia. 

Eso hacen suponer los hechos y el conocimien
to del pueblo y de Juárez. li}ste, ·como su's an'te
r.esores los méxica, e-a:ería en la defensa d'e su 
ciudad y de SU natria, COII la Ímpll'sibilidad de SU 

raza y la firmeza de sus convicciones. Desapa
recería al último con todos los suyos, sin pedir 
cuartel. ni piedad al invasor, arrastrado á lo más 
hondo de la vorágine, sólo por la impotencia y 
el destino. 

Quii,n no vaciló un momento en des·afiar las 
iras de toda la Europa monárquica ajusticiando 
en Querétaro, conforme á la ley, 1tl representan
te de afiejas tradiciones, no var.ilaria entobce~, 
representando á la jttsticia y á la ley, como Pri 
mer Magistrado de urt· país que lo3 stlcesos des-· 
tinaban á triub.far 6 perecer. 

Pedir otra cosa de aqttel hombre sublime, i!s 
desconocer el corazón humano, no analizar la 
grandeza de un carácter y perder de vista la enel-
gía de un cerebro. 

Salen sobrando, pues, todas !ns elucttb1·acianes 
del Sr. Bulnes á este respecto; sus catnpanu:das 
profesías y 'la largueza de su ojo escudriñador. 

Si la célebre nota de Mr. Seward á Napoleón 
nos salvó de 1a c!l.tástrofe inevitable ó ptobabie, 
6 de la continuación cruenta y amarga, horrible 
y dese!!perante de ilna guerra larga que nos ago
taba y uos hundía, la ferdad es, fainbién, qúe se 
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podía esperar en nuestro triunfo definitivo por 
el sacrificio constante y no escaseado de aquellos 
buenos ciudadanos que se lanzaban al más negro 
destino por salvar á la patria; la verdad es, tam
bién, que se podía esperado todo de aquellos 
caudillo$ de corazón espartano, de aquel pueblo 
sufrido y patriota, del amor incomparable por el 
suelo en que se nace y de las complicaciones ine
vitables que hubieran surgido para Francia, en 
el interior y fuera de ella, en una guerra ya sin 
objeto, ya sin plan, y que todos condenaban . 

• 
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JUAREZ ANTE EL DESASTRE. 

INRl!EIBbU BE.IAl!IERTDI DE. BDhNEI. 

En el capítulo II de su libro, y bajo el título 
de LO.S ESTADOS UNIDOS Y EL GOBIERNO :MEXICANO, 

estudia detenidamente lo que se pensaba en esa 
nación en el primer semestre de 1862 sobre los 
asuntos de México, y lo que debía· esperar J uá
rez de aquel país. 

Tonia muchas citas de la nota de D. Matías 
Romero á nuestro Ministre, de Rela<:iones, fecha
da en 28 de Diciembre do 1861; de lo publicado 
por la prensa de los Estados Unidos y de las no
tas reservadas y conferencias que tuvo el a.ctivo 
y patrióta Sr. Romero con el Sr. Reward. 

Todas estas citas le sirven para concluir que 
mientras no terminara la guerra separatista no 
debíamos esperar ayuda ~guna de los Estados 
Unidos, pues empeñado el Norte en aguella ln-
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cha sanguinaria le era imposible provocar un 
conflicto <;on la Francia por causa de México. 

Dice también que si triunfaban los Estados 
del Sur, seria cosa segura ·'la adquisici.Sn de Mé
xico, ó á lo menos, la de los Estados fronterizos" 
y la ruina total de nuestro país. 

Hace, además, los siguientes considerandos: 

"Primero: Que no había que cont-ar para la 
defel\Sa nacional con ,~poyo material ni. moral 
importante de nación alguna; . . 

Segundo: Que era imposible obtener armas ni 
municiones, mientras no se resolviese favorable
mente par!'- el Norte la guerra civil d11 los Esta-
dos U nidos; · 

Tercero: Que había que contar en último caso 
hasta con la alianza de los Estados Unidos con 
~rancia, ·si ºJ?.°rtunamente así lo ~xigía el ])mpe
rader Napoleón; 

Cuarto_: QU¡e M~xico, debíi.t c_ontar con la aJ.ian
za 6_ con toda e,spec,ie de auxilios del gobierno y 
pueblo de los Estados Unidos, s~ 111,. guerra civil 
en ese país terminaba favorablemente para la 
Unión .. " 

Juá~ez ha d_e h,aper est,;tdo más al tanto que el 
S;r. Bulnes sob,re la. ex¡tctitu~., de estas obserya. 
ciones, y en _su. conducta nada hay qu¡¡ demues
ti:e lo contrario. 

Pero á Bulnes le interesa sacar part\do de ellas 
y pregunta:...:..."iQ~~ le~ 01:denaban á Juárez1os 
aconte!!imient9s, auµ cu11,np.o no fueri¡, ;militarl" 
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y se contesta desde luego: "Prolongar la resis
tencia á todo trance." Pero como según el Sr. 
Bulnes, 'triunfando los Estados del Sur en la gue
na separatista, la absorción de Méxi,io sería evi
dente, después agrega: "¡,Entonees para qué sa
eritlear vida¡< defendiendo contra los france~eR 
un territorio y una independeneia (¡lle no se ha
·bian de defender contra las huestes esclavistas1" 
(Página 144). 

De manera que, prime1·0 dice: "lós aconte<,i
mientos le ordenaban á Jnárez prolongar la re
sistencia á todo trance" (página 13í) y despiiés 
resulta cou que "¡,para qué saerificar vidas1" .... 
etc. Esta soberana coutriidicción no tietie re
medio. ¡,Si la resistencia se imponía, á qué salir 
con el para qué pel.-arl 

Y todavía añade: '\Ebtaha Juárez decidido á 
defenderse contra la invasión sudista, como he 
dicho, casi segura, porque i>n aquellos momen
tos nadie düdaba del triunfo del Sur," 

J liárez e~taha, y debió estar; y siempre ostr.ría 
decidido á lucbaÍ' cotitra cualqúiera iiwa~ión 
ex.traoji:ra, y ~i, poi· desgracia, sllfríamos la in
nisión de los Estados rei eldrs de lá Unión Ame
ricáná, seda sieinpri; el lllÍSt.ÍlO ¡lostenedor infati
gable de la libertad 

No combatirá los franceses para tener tropas 
con que combatirá los conféderadds, es una idea 
origim,1 que significaría dejátse atrapar .[>Or el 
eneinigo actual y efactivo para poder avenirée 
con el probleinát.ico y venidtiro. 

Verse agredido por Ft'9.ncia injustamente, te-
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ner invadido el territorio por soldados extranje
ros que se unían con traidores na.dona les, y exi
gir que no se hiciera la guerra. por inútil, si al 
fin se estaba destinado á las mandíbulas de otro 
agresor. Curioso procedinieut.o. 

No, Sr. Bulues, ,Juárez hizo lo que debía ha
cer y_ lo que un ciudadano patriota y enérgico 
4ubiera hecho en ese caso:· combatir el peligro· 
del momento, contrarrestar en lo posible el_ re
moto, procurar ser fuerte y esperar 

Pero D. Fraucisco Bulnes concluye á renglón 
seguido con esto: "Desgraciadamente ni por un 
momento comprendió el gobiemo de Juárez cuál 
era su deber." Su deber, su deber .... ¡,el que us
ted le indica, señor Bulnes! ¡Lucido hubiera 
quedado el gobierno! 

"No emprendiendo Juárez operación decisiva 
se aventajaba siempre prolongar la resistencia, 
lo que era muy favorable por si triunfaba el N or
te en los Estados Unidos-." Si, muy fácil es dar 
consejos y afirmar una conduct.a después de 
cuarenta años de un acontecimiento; pero, aun 
así, ¡,por qué no había de ser racional intentar 
serias operaciones de guerra contra un enemigo 
que no alcanzaba el máximuu de· su fm11·za y que 
había sido derrotado -por torpeza ó nó de su 
General-el 5 de Mayo, y á quien, también por 
torpeza ó nú, podría derrotarse otra·vezY 

Y nada importa que diga usted que "el Gene
ral Zaragoza ya había muerto y en vez de proce
sar al General González Ortega por la falta im
perdonable del Borrego,,le dió el mando en jefe 
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de los 2-!,000 hombres útiles que poseía la nación 
como único ejér<Jito." El General González Or
t3ga no era uu gran General probablemente, _ 
ni eran tan abundantes eu las filas del ejército, 
donde hombres de bnena voluntad acudieron al 
servicio de la pattfa, abandonando modestas ocu
paciones extrañas á la guerra. Hacían mucho 
con lo que hadan. 

Por oti·a parte, González Ül'tega desde el triun
fo de ()alp1jlálpam era un soldado de prestigio y 
quizá J uárez pesó tal circunstancia para enco
mendarle el mando e[!, jefe. 

Pero veamcs más detenidamente todo esto. 

* * * 

Ya hemos apuntado la tristísima y desesperan- -
te situación porque ittravesaba el país en el año 
de 1861, y uada extraño que en tales circunstan
cias sólo se obtuvieran de los Estados 14,000 
hombres en catorce meses, con una población de 
nueve milk,nes de habitantes. 

"iPor qué los EHtados se manifl¡lstaban tan po
co patriotas1"-se pregunta el 81:. BulneR.-"Por 
que ,J uárez se conformó con mandar circulares á 
los Estados para que las derntendieran 6 se bur
lasen de ellas .... " Así atribuye la responsabi
lidad á J uáre:i;. 

Veamos lo que se puede pensar sobre esto y 
lo que se desprende de los acontP.cimientos. 

En primer lugar, el Sr.•Bulnes resta del total 
-14 -
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de 20,711 ho1npres el contingent!) del :Pistrito 
Federal, y en las cifras que se refieren & los ca
sos análogos que presenta, y que se relacionan 
con Sa,nta Ana y l:{iramón, ent!)pces llQ pace lo 
mismo. Anotamos la incousecuencia sil\ quim r 
sacar de ella partido. 

éonque "¡,po1· qué los Estados se manifestl\
ban tan poco pat,riotasi" Y el mismo Sr. :aulues 
nQS· da la contestación en otra .parte, aunque con 
l?,s exageracione¡;¡ que acostµ~pra. :Qice que "ele 
esos H,144 hombres, lo menps 13,PP.O l:!!l l:it!bie

.~an ido con gusto á i,u cas!l." .:3i afil'ma qu11 la 
mayor pai-te d!l es!l co11tingent¡i·uo tenia <.leseos 
de luchar por la independencia é iba arrastrado 
por la leva y la punta de la ('Spada, ¡,cómo es que 
hace á J uárez respon~ablti de la mala organiza
ción y establece paridad eon lo hecho por Santa
Ana, cuando entonces, y á pesar de la indiferen
cia de ciertos Estados, ~í era general el d("seo de 
cooperar contro. el ene111igo invasor1 

En la guena contra' Francia babia un partido 
que no sólo evitaba la unión, sino que ayudábn 
al extranjero, y basta ese sólo considerando para 
echar abajo todo el argumento de Bulnes. 

Cierto es que, por desgracia, no todos los Es
tados dieron el contingente necesario, y esto de
pendió, bien de los divisiones de partido existen
tes, bien di-1 sentimiento de impotencia que en 
todos reinaba, más ó menos, C'ontra un enemigo 
t¡¡.n prestigiado y poderoso; bien de no pocas 
complicaciones locales que no. se mete á av¡iri.-. 
guar Bulnes; y, sobre· tbgo, de aquella luch¡i ru\ia 



-107-

y siil ejempld, 1:l de los tt·es años, de la que salía 
la patriá ágotaJa y siil aliento, exhausta y mo
ribundá. 

Tan:ipoco es ciert6 que de los 14,000 hom
bi·es, 13,000 Qtlisieran volverse á su casá. Si he
nios conveiiido en qtte había desaliento producido 
por la pí·opia htipolericiá y por la ajena h'aición, 
también es verdad que aquellos patriotas esta
ban animados de una idea alta y noble cual es la 
de la indepentlehciá de la patria y hb ahorraron 
ni sacrificios ni vidas eh el lance tremendo. 

Nó; no flié porque Jtiárez maridara circiilál'ei:l 
por to que no se levantaron grandes ejércitos. 
El Sr. Bulnes no ha de creer que porque Juárez 
riuíndaba circulares, los Gobertladores y agentes 
militares se hacían de soldados por medio de bue
nos consejos. El procedimiento fué el mismo de 
siempre. 

Otra vez, por tahto, si hay algo que lamentar 
en aquella penosa situación, no es culpa de J11á
rez ni de su gobierh<i; sino obra exdusiva delas 
circunstancias, circunstanciás que para nada tie
ne etl cuenta Bulnes y que debió analizar una á 
1ma si queríá cumpfü justamente con su misión 
de crítico de historia. • 

* * * 

El Sr. Bulnes concede una gran extensión en 
su obra á la defensa de la Ciudad de Puebla por 
las fuerzas de la Repúbli<!a. Entra en largas dis-
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qilisiciones militares sobre la importan9ia 6 error 
de encerrarse en una plaza, fortificarla y sufrir 
un sitio en ella. Aduce argumentos y pruebas 
para demostrar que en lo general "plaza sitiada 
es plaza tomada," y que "las plazas fuertes des
tinadas á ser conservadas 6 sacrificadas, sólo pue
den servir para apoyar operaciones de E!jércitos 
activos." Todas estas consideraciones las hace 
para fundar la torpeza que hubo en defender á. 
Puebla con todo el ejército y no emplear otro 
plan defensivo más aeomodado con la cieneia de 
la guerra y .con nuE>stros escasos elementos. 

Convengamos con el Sr. Bulnes en que hubo 
torpeza en la defensa y que las teorías que expo
ne son enteramente ciertas. ,Qué saca de ahi, 
tEra culpable Juárez y eran culpables sus gene
rales con 110 conocer lo¡¡ estudios modernos de 
Meade y Blume sobre plazas fuertes y estrategia, 
y por segnfr eJ·ro.I'E!S muy frecuentes en aquella 
época! 

Ya le han dicho al Sr. Bulnes que el primf'r 
oficial japonés de estos tiE>mpos sabe más táctira 
y estrategia que las que supo Napoleón, y de es
to no se puede concluir quEi Napoleón, no fné un 
genio militar. Napolaón sabia más que Turena; 
éste más que Belisario; éste más que César; Cé
sar más que Aníba I y Aníbal más que Alejandro, 
y de aqui no se puede concluir, estudiando á Na
poleón, que todos los otros no fueron- militares 
de nota para su époea y su medio, ó que debieron 
coinbatil' de.otra manera y con mejor táctica. 
Esto ·conduce á un· absttrdo atroz. 
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* * * 
Comonfort había sido empleado de Hacienda; 

González Ortega era Abogado; D. Sántos Dego
llado, humilde empleado también, y así los má~. 
Todos habían tomado las armas en momentos 
tdiictivos para la patria y por defender ideales 
sagrados de reforma, que como espíritus superio
res ambicionaban. Habían llegado á altos pues
tos en el ejéréito y en la política, debido á sus 
esfuerzos, aptitudes, constanuia y patriotismo. 

Los g-3nerales de nota <'orno veteranos del ejér
cito, l'e/Ue que pudieramos llamar de las armas 
nacionales, esos habían servido á Santa-Ana, es
tuvieron con la reacción y los más estaban con 
el Jmperio. 

De allí viene precisamente la grandeza de Juá
rez y <le sus colaboradores en la magna obra: que 
siendo militares improvisados, abandonando te
rruño y porvenir, sin más perspectiva que el de-· 
sastre tal vez, abrazaron !a causa del bien en 
amor por la dicha del país, estudiaron la guerra 
sobre el campo de batalla, tenie,ndo por únicos 
libros el campamento y el vivac, por únicos maes
tros 1a vidoria esplendente ó la derrota fructí
fera en enseñanzas; y todo esto, agobiados siem
pre, sin descanso siempre, de sacrificio en sacri
ficio siempre . 

. ¡,Qué cosa pudo reprocharse á esos hombres~ 
. ¡,Que no supieran la táctica y estrategia de 

Meade y Blumel 
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¡,Que no supieran lo que supo Molcke'f 
¡,Que defendieran el país sin cometer un err01·! 
¡,Que no tuvieran un descui,lo 6 una irnperi-

~ia,. cuand<l los han tenido los Napoleón y los 
Aníbal! 

i,Que no defendieran Puebla cuarldo todavía 
dominabnn muchas preocupaciones ~obre las pla
zas sitiadas7 

6Que fueran los grandes Gene1·áles de las ba
tallas campales cuando tenían ma~as poco disci
vlinadas y escasas, soldados también improvisa
dos pero glosiosos, que combatían sin pan y sin 
vestua1-io, quizá para ser poco comprendidos y 
olvidados! 

¡,Que no hicieran lo que no podían hacer, por
que ni lo sabían ni les era posi l>lei 

¡,Que no vacilaran alguna vez cuando en aque
lla situación se necesitaban los conociinientos de 
un sabic, y el patriotismo de un héroe para no 
desesperar y caé11 
• ,Que no suriieran .Jos llconteciinientos poste

.rieres para prever mejor qlie nadie á lo que es
taban obligados y lo que les era más cohvenietite'Y 

¡,Que no tuviei·an mejor tácticá que los fran
ceses; los que aúd teniénliola así, cometierán .tor
pezas romo· la del 5 de Mayo-cometida por Lau-
rencez! · 

¡,Que aquellos soldalios j>beo disciplinados y sin 
comer hicieran prodigios de estrategia coruo los 
veteranos de la guardia napoleónica, 

¡,Que descollaran más que los franceses en la 
guerra de Intervención;~o precisamente por su 
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valor y sn patriotis~o, si'no pQrs1.1s conocimi!m
tós n1\litares, sus talPritos estl'atégicQs, su omni
citmci!', eq los ph1µes! 

Si l!:!do eljto pretendti rep\'ochar el 81'. Bulnes, 
y tal pareee, á los defi;nsores de Pueblu, resulta 
por !lemái¡¡ curioso su a1·gumento. 

Todavía lo es más haciendo recaer sobre Jná
rez la respo11sabilidad de todos aquellos desas
tre~. ¡,~esponsabilidad po11 quét ¡,Por no haber 
sido \:)ueu milital,1 ¡,l'or aquel maudo bicéfalo 
que diee tnl\lam,ente el Sr Bulnes, pues no está 
propado históricamente que lo hubiera, si ·(:1-on
zál!lz 01·tega y Comonfort obraban bajo la dire0-
ci6n de JuárPzl 

El inismo Sr. Bulues recouoee esto último 
cuando dice: "Todo lo qi1e 81:'toy dicit ndo debía 
l\aqer19 sa'\Ji:lo GQU:6ález fütega, Jefe de lu plaza 
de Ruebl~. y el gobit>n10 de Jur.rez ·qne tenía -la 
dirección de la campaña." 

Por fin: ¡,era bil:éfalo 6 nó el mando! 
A.si vamos de cont 1·adicci6n tm contradicción, 

sin entendemos, y sin enhe1• á veces qué afirma y 
cree de lo at1entado e_l 81·. Bulnes. 

Ya dice que "conviuieron ambos jefes en la 
unidad de mando y arreglaro.11 pedir al gobit1mo 
que si los ftanceses atacaban primero á-Puebla, 
el 0-eneral (:1-onzález Ot·t.ega te11d1fa el ma11do su
pr.emo, y que si hi prim¡,ra plaza ata~ada era 
A{éxico, eorrespo11dería dicho mando al General 
C9moufort;'' y después asi!mta qu,e J uárez de.ci
diq qli11 ambos ejércjtos ob,rarfau "cQ11 inde¡,en· 
dencia unq del otm, uo qfleda'I\do eptre eUos oil'I\. 
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liga que las combinaciones acordadas y ap1:oba
das mútuamente-por los respectivos Generales 
en jefe de ambos cuerpos de ejército," lo que vie
ne á ser muy diferente del exclu:,,ivo mando bi
c,ifalo que quiere vAr Bulne!l; tanto más cuanto 
que el gobierno de Juárez se 1;eservó dicho 
mando. 

Ya hemos vistp la opinión que tiene Bulnes 
del General -Gouzález Ortega. por el descuido, 
to-rpeza, ineptitud ó -como quiera llarmarle al fra
caso del Bo1·rego. Bueno; pues á renglón se¡?ui
do (página 189 de "El Verdadero ,Juá1•ez") dice 
con todas sus letras: "El General González Or
tega poseía CUALIDADES para ser buen General; 
ERA VALIENTE, ENÉRGICO y srníA MOSTRAR VOLUN

TAD ÍNFLEXIBLE ••.. " Y aun cuando dt>spu~s di
ce que "su ignorancia era asombro~a," también 
conviene en que á no ser por ella "hubiera salvado 
en Puebla la situación comprometida por los del!
aciertos del General For;,y." En estas contradic
ciones cae hablando de González Ortega, qui-en 

· aunque i•aliente, ,mér11ico, etc., hubiera sido pro
cesado basta entre los bárbaros (página 161). 

Veamos otras confusiones de t>ste jaE"z. 
Leemos en la página 163: "las guerrillas del 

Estado de Veracruz se portaron admirablemen
te, ejecutando un bello trabajo estratégico entre 
Orizaba y Veracruz; acosaban al enemigo por 
tambre. Niox refiere los buenos resultados 
(Niox, página 223) del ataque de las guerrillas 
veracruzanas." Y copia de ese autor todo lo re
lativo, donde se ve que, "costaba gran trabajo 
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conSt>guir carne," porqué los mexic~.nos "habían 
arrojado hacia las moutañas" el ganado, y l<'s 
guerrilleros "colgaban á los que venían del Ana
huac con víveres pal'a Orizaba;" .que ''la ración 
de pan no 'Ira más que de 600 gramos por cabe
za. _ .. " y que "era necesario pedir provisiones á 
Veracruz. _ .. " etc., etc. 

A la vuelta dice: "al trabajo de las guerras fal
tó apoyo de combate, dirección y refuerzos para 
destruir." En qué quedamo3: ¡Ya no el'a bello 
trt1b,,ju e~trtttégicu el realizado entre Orizaba .y 
Veracruz! 

Dice más abajo: "Bastaba haber volado los 
nueve motores hidráulicos para dejar enteramen
te quietos á los molinos. Las haciendas de toda 
la región estratégica debieron ser registradas y 
todos sus granos conducidos á Puebla y sus .ga
nados puestos fuera del alcancfl del enemigo." 
No habíamos quedado en que "las guerrillas aco
sabnn al enemigo por hambr!l!" 

Continúa Bulnes: "De las poblaciones del Es
tado de Puebla c,imprendidás en la misma zoua, 
debieron ser extraídos todos los depósitos de ví
veres y los ganados de todas r,Jases. Las semen
teras de mah debieron ser arral!adas. Para todo 
esto tuvieron tiempo ::!0,000 combatientes, más 
12,000 ó 15,000 peones á quienes se les hubiera 
pagado con semillas y ganado." 

¡Qué fácil es hacer la guerra y obtener el triun
fo desde el bufete! En lugar de 15,000 peones 
hubiera calculado Bulnes 50,000 ú 80,000, lo mis
mo dá, que en el caso vale más ser pródigo. 

-15--
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.Arrasar las Eementeras, destruir todo, talar los 
campos, ect ar leva de peones á granel, como 
quien forja sueños en el cerebro, __ . muy fácil 
y mny conveniente, muy indicado y muy políti. 
co sobre "todo. 

¡Cómo se olvida el Sr. Bulnes de la Eituación 
del país, de las dificultades para todo, de·las des
confianzas, de los odios, de las exigencias, de la 
pobreza, de las deslealtades, de la preca1-ia suer
te del hombre del eampo, de la prudencia del go
"be1·111mtP, del perjuicio del jornalero, del ataque 
al único patrimonio, de lo irrealizable ó contra
produeente de ciertas medidas! De todo. 

A él lo qu,~ le importa es seguir su hipótesis; 
entrar en elucubraciones tácticas basadas en el 
número de fusiles, pólvora disponible, raciones 
de tortillas á la mano, bocas dispuestas á. comer
la~, molinos que volar, millares de peones á la 
disposición, etc., etc. 

Ya dijimos el valor que tiene la estadística 
mal aplicada. Respecto á las hipótesis-que me
rezcan tomarse en consideración, ~eben estar ba
sadas en hechos positivos, l'alculadas en bases 
posibles y convenientes, aprovechables é indica
das. 

Si no fuera así, cabria sobre cualquier asunto 
una variedad infinita de hipótesis y ninguna se
ria buena y digna de tomarse á lo serio. 

Y aunque parezca raro por la ilustración del 
Sr. Bulues, ya hemos visto, vemos y veremos 
que abunda en fantasmagorías imaginativas que 
lo conducen á inevitabies desaciertos. 
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Así se explica que á pesar de no ser un igno
rante en los acontecimientos, del estudio <le mag
nífic,os libros técnicos alemanes é ingleses, de la 
meditación y análisis de aquellos problemas de 
estrategia, resulte con afirmaciones tan fútilet>, 
con consejos tan poco prád:cos, con hipótesis 
bn deleznables. 

* .. * 

iQué otra cosa hacía J nárez para 01·ganizar la 
defensa nacionaN 

D. Francisco Bulues, olvidando toda In histo
ria y dominado por la conclusión que quiere es
tablecer, lo calla todo también, y nos contesta: 
Juárez dormfa, Juárez guardaba una inacción 
absoluta. parecía un Budha, un íd<llo azteca, es
peraba en los dioses lares y penates, se sumergía 
en el nirvana, imploraba á la casualidad 

Parece imposible desbarrar á ese grado. 
Veamos &lgo, mucho importante que no quie

re mencionar el Sr. Bulnes y que habla más que 
las exclamaeione~, las metáforas y las hipótesis. 

J uárez no eoncretaba sns tra,bajos de organi
zai.iión á una circular como maliciosamente lo 
die.e Bulnes. 

En todos los Estados, por órd¡,nes expresas del 
Presidente, robnstecidais por el patriotismo de 
los bu¡.nos servidores de la Nación, se dedieal a la 
mayor ¡,arte de las horas del día y aún de la no
ehe, á las labores consiguientes á una situaeión 
semejante. • 
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El Sr. Francisco Iba1Ta, Gobernador del Esta
do de Puebla, expedía un decreto para el levan
tamiento de fuerza!', después de la decisión de 
una junta que dec,taró quiénes estaban aptos pa
ra el servició de las armas y tenían la extricta 
obligación de defender á la patria. 

El artículo 6~ de ese decreto dice á la letra: 
"Las personas que eonforme á esta ley deben 
alistarse y no lo•verifiquen, serán irremisible
mente destinados al servicio de .Jas armas en los 
cuerpos de ejército." 

Podemos citar la multitud de proclamas expe· 
didas y de providencias tomadas con ese objeto, 
en toda la extensión de la República. 

Aquí en Oaxaea, el Gobernador D. Ramón de 
la Cajiga, espedía un manifiesto viril que enar
deció los ánimos, y lo mismo hicieron el Tenien
te Coronel del Batallón Morelot1, D. Rafael Ba
lle~teros y el Teniente Corouel D. Mariano Ji
ménez. 

La actividad desplegada en esta región por el 
Gobierno de Juárez, y secundada hábilmente por 
el Sr. Cajiga, por los jefes mencionados y por 
otros de no menos mérito que, por desgracia y por 
la índole de mi trab~jo, no puedo mencionar, re
velan que el gobierno ·bacía cuanto sacrificio le 
era dable hacer, apelaba á todas las medidas ape: 
lables en un caso semejante, y si no hacía mila
gros como quisiera el Sr. Bulnes, es porque los 
milagros no son de estas épocas. 

Si en algunos puntos de la Rt-púbica, á la ac
tividad, energía y patriotismo del gobierno no 
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correspondieron lo8 resultado~, cuipa no era esa 
d~ Juárez y sus agentes, ni de sus Ministros y 
Generales, sino de las circustancias precarias que 
ya hemos analizado en otra parte de esta obra y 
que eran casi todas enormemeute fatales á la 
causa de b. libertad y de la patria. 

Ni Santa-Ana (que tanto le simpatiza á Bul
nes) ni Miramón ni Vidaurri (véase Jo que éste 
hi½o en fa frontera con mando casi independien
te) ni nadie, hubiera hecho más, ni lo hubiera 
hecho mejor. 

En muchos lugares-y en Oaxaca por fortu
na-,hasta las señoras tomaban participio y coad
yuvaban á la patl"iótica labor, dentro de las po
sibilidades de rn sexo. Recordaremos de paso· 
que en esta Ciudad muchas damas ofrecierou co
ser gratuitamente· piezas de ropa de muni1;ión 
para el ejército, y que, aceptado el ofrecimiento 
por el gobierno, cosieron desde luego 191 piezas 
las señoras de la clase p1'incipal y no pocas de la 
clase humilde. ("El Ejército de Oriente" por el 
Gral. Santibáñez). 

Donde las ideas nobles no encontraban obstá
culos insuperablEs que vencer y se abrían paso 
á pesar de las ideas retrógadas "que aún envol
vían á la gran ma~a del país, allí eran fructíferos 
los esfuerzos de los buenos y el éxito coronaba 
la obra salvadora. 

Pero donde eso no era posible, donde todo se 
amontonaba en contra y estrechaba como dentro 
de un círculo de hierro las conciencias, desvian
do los sentimientos más ~aros como son los de 
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la independencia, hácia torcidas inclinaC'iones, 
allí, con el dolor mexicano se amasaba la ruiQa 
de Is patria. 

¡,Qué. iba á hacer el gobierno, ni cien gobier
nos; ni Juárez, ni nadie, ante lo fatal, inl'xorable 
y atávico; ante lo obscuro aglomerado por gene
ra.eiones, arraigado en lo más hondo! 

..., 
* * 

Tampc,co dice nada el Sr. Bulnes sobre las des
gracias que venían á complicar Is situación. an
gustiosa del país y que en una obra seria y justa 
deben de tenerse en cuenta para así medir la ver
dad de los heP.hos, aquilatar las resposabilidades 
y juzgar con tino y acierto lo'que sea debido. 

Como yo opino que la historia debe narrar to
do lo que dé alguna luz sobre un asunto dado, 
porque de otra manera no se forma el lector jui
cio completo, recordaré la terrible catástrofe de 

-sa.n Andrés Chalchicomula, que pot· entonces 
vino á hacer más precaria la situación. 

I ,a primera Brigada de Oaxaca, formada del 
H y 2~ Batallón, salió de aquí para unirse con 
las fuerzas que al mando de los Jefes liberales 
iban á defender la Ciudad de Puebla de los .An
geles. Esta Brigada estaba compuesta de lo me
jor de la clase media y acomodada de la sociedad, 
los que habían tomado las armas con la decisión_ 
y patriotismo que caracterizó á los oaxaqueños 
en aquella época de terrible prueba para México; 
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época de la que salieron avantes por su desinte
rés y sacrificio los buenos hijos de este suelo. 

Sin contratiempo llegaron hasta San Andrés 
Chalchicomula, en donde luvieron que pernoc- -
tar. En el atrio de la Iglesia se depositaron 460 
quintales de pólvora que conducía aquella fuer
za, tomando el jefe todas las medidas para que 

· la tropa durmiera sin cuidado y no se registrara 
una catástrofe. Pero los elementos se desataron 
contra aquellos desgraciados, y un ventarrón 
muy fuerte arrebató varias chispas de las foga
tas que de lejos servía°' á las mujeres para pre
parar la cena; esas chispas cayeron en un barril, 
éste y los otros hicieron explosión, y aquellos 
buenos hijos de México, dignos de mejor suerte, 
sucumbieron en San Andrés de la manera más 
triste y más desesperante. De aquella fuerza 
perecieron 1,042 hombres; además, se tuvo que 
lamentar la muerte de 475 mujere<' ("El Ejército 
de Oriente" por el Gral. Santibáñez). 

Hay que tener f-n cuenta todos estos desastres, 
todas estas desgracias que soportaba la patria, 
para calcular lo difícil que foé aquella organiza
ción, aquella defensa de nuestro suelo, donde to
dos los male;, se conjuraban contra nosotros y 
donde parecía que sonaba -la última hora y ya 
no nos quedaba más remedio que sucumbir. 

El historiador imparcial debe pesarlo t.odo, 
analizarlo todo, para que el juicio de los pósteros 
resulte más aproximado á la verdad, si no es que 
r~sulta la verdad misma. 

El Sr:. Bulnes abandonti. paso á paso este pro-



-120-

cedimiento correcto, que por llano y sencillo es 
el mejor, y en lugar de narraciones que den luz, 
se int.roduce en un remolino de sofismas, hipóte
sis y disquisiciones, que las más veces lo condu
cen al desacierto. 

Nada dice el Sr. Bnlnes, también, sobre los re
fuerzos que por efecto de nuestra <l.ebilidad au
mentaban el ejército invasor, como lo debía de-· 
cir y tomar en cuenta para sus conclusiones. No 
sólo teníamos nosotros dificultades para consEl
guir soldados, dificultades que no dependían de 
fal~a de patriotismo, como quiere el Sr. Bulnes, 
dicho sea en honor de la justicia, sino de las ca
lamidades porque atravesábamos -sino que tam
bién se agregaba á e11to el contingente de traido
res y los hombres que. por la fuerza se unían al 
enemigo. Así sucedió en no pocas ocasionEls, 
abusando el invaso1· de sus mayores elementos, 
de la desorganización que era nuestra acompa
ñante y del derecho de ocupar un territorio. 

Los franceses habian engrosado sus filas to
mando por leva-entre tropelía!! sin cuento-á 
mm,hos hombres. Solamente entre las poblacio
nes de Orizaba; Ixtapa, Chalchicomula, el Pal
mar, Acultzingo y Tehuacán, habían podido obli
gará que se les uniesen 15,000 paisanos. (Véase 
"El Ejército de Oriente" ya citado). 

De parte de los buenos hijos de Mé:x.ico,
y á pesar de la desmoralizacióh que tiene que 
producir el desaliento y la ayuda al enemigo, se 
registraban día á día actos meritorios que deben 
recordarse, bien de algauos que sin recursos se 
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prestaban á sostener por su cuenta uno ó más 
soldados, bien de otros Que como el Gral. Juan 
N. Méndez, en el lecho del dolor, pedían volver 
á las filas para combatir- á los franceses. 

El trabajo de los guerrilleros fué admirable. 
Unas 300 mulas les fueron quitadas á los fran
ceses sólo entre Quecholac y Acultzingo, por el 
Comandante Villareal. (*) 

M "El Ejército de Orieni:."-Datos oficiales. 
-16-
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JVJIREZ 
ANTE 

R PLAN SUICIDA DR SR, BULN[S, 

Ya en el capítulo III de la segunda pllrte de 
su obra se le olvida á Bulnes lo que dijo en el IV 
de la primera parte, <'osa que no es muy extraña, 
pues frecuentemente le pasa lo mismo de página 
á página. 

Ya vimos cómo dice que Juárez pudo evitar la 
intervención. Veamos ahora Jo que afirma cuan
do, según él, comienza la firmeza de Juárez. 

Antes creía que con comp1·ar á Mr. de Morny 
ya se evitaba el conflicto, y Jespués se pone Ít ra
ciocinar muy serio lo siguiente: 

"Una de estas tres cosas: ¡,el proyecto de Na
poleón era COl'.lVtlrtir á México en colonia fran
cesa~ En este caso, Fra11cia haría todos los es-



-124-

fuerzos de que er,i capaz y lo hubiera conseguido 
temporalmPnte por cinco, diez, veint\l ó más 
años .... " iY la compra de Mr. de Morny'J ¡No 
habíamos quedado en que sólo con la dádiva al 
Ministro Jefe del Gabinete lmpe1ial, se deshacían 
todos los proyectos de convertirá México en co
lonia francesa, de ocupar definit.ivamente parte 
del territorio, de sostener un trono extranjero, 
de evitar la expansión de los Estados Unidos, de 
ayudará los conserv:,dores, etc., etP-.7 

El mismo Bulnes sigue en un olvido completo 
sobre el asunto, y continúa diciendo que Francfa. 
hmía todos los esfuerzos de que era capaz "mieu
tral:! México no se 1-obusteciera 6 mientras Fran
cia no se viera obligada por las gestiones euro
peas á concentrar sus fuerzas eu Europa, ó lllien
tras que los Estados Unidos continuasen en su 
exasperante ~uerra civil." Convie11t1, por lo tau
to, en que la intervención era fatal mientrttR no 
cambiasen tales circunstancins; y siéndolo, están 
de más todos los remedios que antes nos daba 
¡,ara evitarla. 

Pero dice que no se debe tomar en serio el pro
yecto de convertir á México en colonia francesa, 
y pasa adelante. 

"El segundo proyecto de Napoleón podía ser, 
como ya se decía, adquiiir para Francia, Sonora 

, ó Tehuautepec." Remedio que propone para 
esto: Juárez "debía darse por satisfecbo con que 
tal solución tuviera lngar'Io más pronto posible, 
que una vez triunfante· el partido liberal ••debía 
ocuparse de examinar ia mejor manera posible 
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de recobrar e.l territorio perdido. Este segundo 
proyecto no imponía á ,T uárez el deber imposible 
de vencer militarmente á la nación francesa." 

Y por último, y para ·procedflr con orden en la 
refutación, el tercero y último proyecto que de
bía consiclerarse en Napo]Aéin, según Buloes, era 
el de colocar en el trono á Maximiliano, ''obte
ner de él concesiones comerciales, ferrocarrile
ras, bancarias, y dejarlo después que mantuviese 
el imperio con sus propias fuerzas." 

Hay que fijarse en que ya no cree el Sr. Bulnes 
quA Napoleón mandaba sus ejércitos por el error 
en que estaba de que los ingresos se elevaban á 
cincuenta millones de pesos, como <iijo ant.es, ó 
porque el partido libera.! aparecía á sus ojos co
mo incapaz, y tampoco en que nuestro Ministro 
el Sr. de la Fuente pudo haber deshecho la tor
menta hablando claro y recio con Napoleón, en. 
gañado por Morny, Saligny, la Emperatriz, etc. 
Todo esto es imposible de acomodar con lo que 
dijo anteriormente sobre el asunto; y como final 
del caso, resulta un embrollo monumental. 

Hay que fijarse también en que, según D. Fran
cisco Bulnes, todos podÍlrn haber hecho las cosas. 

Casi dan ganas de no contestar las soluciones 
que le pone á cada una de estas hipótesis sobre 
los proyectos de Napoleón, porque saltan á la 
vista lo irrealizables, inconvenientes, antipatrio
tas y antipolíticas que resultan. Pero no cum
pliríamos nuestro objeto si no lo hiciéramos, y de 
ello diremos lo principal. 

En el primer caso (Mé:tico destinado á colonia 



--126-

francesa y acción de Juárez nula para evitarlo) 
no creemos que sea tan desech&.ble lo primero, 
pues Maximiliano renunciaría á sus derechos al 
trono de Austria y la megalomanía· napoleónica 
no se J>araba ante tan pequeños obstáculos. Dé lo 
que se podía espe.rar de Maximiliano, y de la opi
nión en que lo tei:iía el Emperador de los fran
ceses, ya la historia toda nos lo dice. Respecto 
á que la acción de Juárez, en tal caso, era nula 
para evitarlo, y debía cruzarse de brazos, es una 
soberl>ia solución que no le ocurre á cualquiera. 
Precisamente para que "las gestiones europeas 
obligasen á Napoleón á concentrar sus fuerzas 
én Europa;'' se neeesitaba de una resistencia te
naz de nuestra parte, de que Francia misma se 
agitara por el constante derramamiento de san
gre de sus hijf:ls, vertida inútilmente, sin honra y 
sin glúria, en un suelo lejano, y sulo por las lo
cas ambiciones ó criminales proyectos de su Em
perador. 

En la segunda solución del Sr. Bulnes toda
vía comete más errores. Si Francia ocupaba 
Tehuantepec ó Sonora, Juárez "debía darse por 
satisfecho'' que ya después el partido liberal debía 
ocuparse de examinar la mejor manera posible 
de recobrar el territorio perdido." Esto hubiera 
sido, para Bulnes, lo indirado, lo conveilient~, 
lo patriótico; y esto para cualquiera resulta Jo 
demente, lo perjudfoial, lo antipatriótico. ¡,Que 
crée el Sr. Bulnes que el partido conservadot·, 
reorganizado y fuert.e con el triunfo que le con
cedía el dejar hacer del '¡)artido liberal, se hubiera 
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dejado vencer; y que crée-que Francia que ocu
para sin resistencia Tebúantepec ó Sonora--eon 
ese triunfo moral y material que venía á compro
bar lo que de nosotros se decía, hubiera dejado 
recobrar el territorio adquirido1 

¡,Que crée el Sr. Bulnes que ese golpe tremen
do para la Patria y para la República-suicidio 
sin honor-lo dejan cometer ó lo cometen hom
bres como aquellos que defendían la integridad 
y el decoro de México! 

¡,Que crée el 81•. Bulnes que exista un ciuda
dano suficientemente iluso, que entregue un pal
mo de la tierra cara á uu invasor, cuando no está 
reducido á la extrema. impotencia, euando cuen
ta con factores lejanos que se entreven en su 
ayuda, cuando no ha probado sino.la desespera
ción de la agonía, y cuando le queda como último 
recurso la muertet 

1,En qué historia y de qué pueblo ha visto ó 
sabe semejante cosa! 

No hay en la historia del mundo un hecho se
mejante. 

• •• 
"El tercero y último proyecto" de colocar á 

Maximiliano en el trono de México para obtener 
concesiones de diferentes clases, y para dejarlo 
después que se sostenga con sus propias fuerzas, 
no es una hipótesis sino una de tantas realidades 
que nos presenta la Intervención. 

Veamos la solución qu~ le da el Sr. Bulnes y 
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que cree debió darle D. Benito ,Juárez, como la 
más ,,onveniente para no fracasar. 

Dice el critico: "¡,Qué era más conveniente, 
suspender la rer;istencia militar mientras pasaba. 
la tumenta en su má.ximun de intensidad y mien
tras se retiraban todas ó la mayor parte de las 
fuerzas francesas, manteniendo siempre algunas 
guen-illas en movimiento, ó continuar una resis
tencia con pretensiones insensatas de que fuese 
extrictamente militar'!" Y agrega: "Juárez ne, 
debió nunca someterse, pero si hacer lo siguiente: 
salir de México cuando se aproximaban los fran
ceses, reunir en el interior 5 ó 6,000 hombres y 
marchar directamente contra Vidaurri, destronar 
su cacicazgo y apoderarse de las productoras 
aduanas de Piedras Negras y Matamoros, fijando 
su residencia en cualquiera de estos dos puntos," 
ordenar que los gobernadores conservasen sus 
puestos y reunieran la mayor cantidad de dinero 
posible, y situarlo en los Estados Unido8; escon
der armas y parque en las sierras y bosques de 
tierra caliente; escoger media docena de Genera
les mexicanos, darles media paga y mandarlos 
como testigoi1 á la guerra de los Estados U nidos; 
mandar que se enganchasen en la misma, aunque 
fuera como sargentos, los oficia.les mexicanos; 
partir él mismo á los Estados U nidos dejando 
organizada una débil resistencia por medio de 
guerrillas mandadas no por bandidos, sino por 
oficiales resueltos; guardar secreto (!) de la sali
da de Juárez del país y esperar hasta que los 
franceses se retirasen o disminuyesen sus fuer-
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z11s al ver que el [mperio no tenía enemigos se
rios ni impo1-tautes que combatir. 

* * * 
Todo este plan de ,·ampaña del Sr. Bulnes no 

tiene nada en que fundarse, y sólo se explica por 
la imaginación del autor, que siempre es y será el 
tribuno, nunca el hombre sereno que investiga 
los sucesos, analiza los fiwtores que pesan bru
talmente sobre las sociedades, y obtiene de ese 
es~udio una resultante, que siempre es la obliga
ua, dados el medio, los elementos, la situación y 
totlo lo que ~e tiene que pesar y analizar, cuando 
se quiere ser crítico en cuestiones tan arduas y 
difíciles como son las de la historia. 

El historiador debe ser un naturalista -dice 
Taine-y el Sr. Bulnes nunca lo es; pero que to
talmente nunca. 

Nosotros, que sin pretensiones dt> ninguna cla
se y sólo por el amor á la verdad y al prestigio 
bien merecido de nneotros héroes, hemos tercia
do en este asunto, siempre seguiremos creyendo 
en la heroicidad de aquella defensa desesperante 
y gloriosa como-á pesar de cuanto diga Bulnes 
y sus tácticos ingleses y alemanes de última 
hora,-siempre creeremos en que fné igualmen
te heroica la defenRa de Puebla, aun cuando no 
se siguieran los adelantos que hoy aconseja el 
progreso de la guerra, aun cuando Bulnes y cual
quiera pruPben que com~ieron torpezas los en-

-17-
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cnrgados de ella. Eso no lo destruye nadie, na
die que medite y estudie nuestros anales, nadie 
que tenga un átomo de patriotismo en el corazón 
y que leal y honradamente quiera investigar la 
triste, dolorosa, brutalmente agobiante historia 
de los que nos .dieron patria é instituciones, de 
los que aseguraron nuestra libertad é hicieron 
intocable y sin mella la independencia nacional. 

Pero no nos divaguemos. V¡¡amos el plan de 
<'ampaña del Sr. Bulnes y lo que, según él, debió 
hacer J uárez. 

Que Juárez no marchó contra el cacique Vis 
daurri para destrozarlo y tener con eso los pro
ductos de las aduanas de PiP,dras Negras y Ma
tamoros que entonces daban pingües entradas; 
es coea que todos saben que no hizo porque. no 
podía hacer, empeñado como estaba en la más 
terrible y ruda contienda de la que dependía la 
vida ó muerte del país. 

Esperar hasta que los franceses salieran riel 
país y mientras. sostener la guerra con guerrillas, 
acaparar dinero y remitirlo á los Estados Unidos 
enviar allí también Gy,nerales y Oficiales que 
practicaran sobre el terreno la guerra, oheervan
do la que so,;tenian entonces los Estados del Norte 
contra los del Sur, salir del país sin que lo supie
ran, para ~aer á última hora, cuando ya no hubie
ra franceses, y deshacer al Imperio y á los con
servadores, todo esto es totalmente raro, imprac
ticable, torpe, sin solución práctica, indebido, 
antipatriótico, UQa locm·a que nadie hubiera he-
cho nunca. u 
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Mientras el Sr. Bulnes copia fa táctica de Blu
me anda perfectamente bien en cuestiones es
tratégicas, porque no podía ser de otra manera. 
Pero cuando expone sus opiniones militares muy 
personales, desbarra constantemente, porque 
también no puede ser esto de otra manera: Dios 
no lo llama por el lado guel'l'ero. 

Juárez no podía suspender la resistencia y sa
lir de México para regresar á hacer la guerra 
cuando los franceses hubieran abandonado el 
país, porque, cuando más, pudo suponerse que los 
frauceses abandonarían México, y nunca lo supo 
tan bien como el Sr. Bulnes; porque suspender 
la defensa era entregar el puesto al partido con
servador, que una vez reorganizado y fuerte re
tendría el gobierno en sus manos y sólo sería 
vencido tras de una guerra más desastro1<a que 
la de Refol"ftla; porque ningún jefp militar se 
presta á marchará los Estado3 Unidos á hacer 
práctica de la guerra y recibir apa,lemias cuando 
su país está invadido por fuerza extranjera, cuan
do tiene que d,~fender su pueblo, su ciudad, los 
suyos; sus tradiciones, sus costun,bres, sus idea
les, todo lo que vé profanado, vilipendiado, hu
millado; porque nadie se hubiera sometido una 
decisión semejante por absurda y antipatriótica; 
porque se perdía la influencia moral que produ
ce la resistencia tenaz dEJ un pueblo contra inva-
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sor injusto que viene en son de conguista; por
que sería imposible después organizar un ejér,~ito 
mediano; porque había que demo1:1trar que no se-
1ia posible el establecimiento de una monarquía 
en México ni eri los países latinos; porque ceder 
ante los ojos de Europa era tanto como convenir 
en sus tropelfas, en sus juicios equivocados, en 
la razón de sus a)tanerías; porque era afirmar la 
dominación extraña quizá para siempre; porque 
se perdÍ!l la ayuda mejor de la opinión pública 
del pueblo· francés, ante la muerte sin gloria de 
11us hijos, empeñados en una guerra sin objeto 
laudablP, torpe, tirana; porque toda la historia 
demuestra que nadie ha hecho eso sino para mo
rir y, por el contrario, toda la historia· prueba 
que el triunfo se ha logrado siempre que se tiene 
fé, se sabe sostener una lucha sin igual y se de
fiende palmo á palmo el terreno, á no ser que me
dien circunstancias excepcionalísimas. 

Así se han salvado Francia cont.ra los ingle
ses, España contra Francia, los godo-hispanos 
contra los árabes, los griegos contra los persas, 
etc., etc. 
·y no se diga que México estaba en otras con• 

dicioues, porque algunos de esos pueblos, como 
México, tenían muy pocas esperanzas y escasas 
probabilidades de ayuda, aunque pudieran contar 
con remotas complicaciones. 

MéxiP.o podía esperar la influencia de la doctri
na Monroe, los inevitables desaciertos de un Im
perio minado por su origen, por la poea pericfa. 
del Emperailor y por las ambiciones de los con-
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servadores; podía esperar la ruina de Napoleón 
estudiando atrntamente lo que pasaba en Fran
cia y eu Europa, la oposición constante y decidi
da que le hacía el elemento liberal y republicano, 
las rivalidades de los otros pueblos <'Ontra el Cé
sar pequeño, el desastre temprano ó alejado que 
hacían prever los acontecimientos. 

Y en nada d1>smerecen las glorias de los defen
sores de nuestra segunda independencia el haber 
podido prever dichas compli<;aciones, si acaso pu
dieran hacer tal cosa, pues esto lo considt,ramos 
nosotros en el confort del gabinete de trabajo, 
después de los sucesos, investigando en la histo
ria de ios pueblos, no como aquellos heroicos hijos 
de la patria que vivían entre defecciones, cuan
do muchos vacilaban y muchos desesperaban. 

Ni aun así, decían os, rebaja gloria tau mere
cida, pues ellos aceptaban la peor suerte, en las 
peores condiciones, sin saber dónde morirían al 
otro día, quizá por la bala de un traidor, por el 
puñal asestado á la espalda, fusilados por las cor
tes marciales, sin ¡:,atria y sin amigos en el des
tierro, ó calumniada su memoria por los anales 
de un enemigo mendaz que los yilipendiase ante 
los pósteros. 

Por eso son tan grandes aquellos hombres, á 
pesar de sus errores. á pesar de todo. 

Y el pueblo liberal tenia fé, y Juárez indoma
ble tenía fé; y ni nuo ni otro c1>dían, ni cedieron, 
ni debieron ceder. 

La evidencia del resultado es el mejor argu
mento de que tuvieron rifzón. 
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Esa gloria se aumenta, crece y se agiganta al 
considerar que no pocos de aquellos capitanes 
no espera'·an nada, no 1.1reían en el éxito final, se 
sacrificaban por deber, iban á entregar el pecho 
al plomo y el cuello á la cu'lhilla porque así lo 
demandaba la patria. (Véase el parte oficial del 
General Gonzále¼ Ortega sobre la rendición de 
Puebla.) 

Aquel 'lra un !luicidio honroso, el único que 
justifica la historia y respeta la moral. 

Menos eruditos pero más patriotas que el Sr. 
Bulnes, no optaban por entregar sus hogares é 
ir á los Estados Unidos á aprender la guerra; no 
se decidían por esconderse P.n las barrancas de 111 
sierra y esperado t.odo dt- los acontecimientos 
politicos;:nc, se avenían con entregar las tablas 
de la ley conquistadas entre rayos, 6 cc,n entre
gar la patl'ia adquirida á fuerza de mil confla
graciones. Nó. Si esperaban alguna cosa en su 
ayuda, se sacrificaban ellos sabiendo que sólo los 
venideros podrían aprovecharla. Si no espera
ban nada, se sácrificaban en holocausto del deber 
y como mártires de una nacionalidad. 

Hé aquí el divino suicidio. 
Repugnante, brutal, indebido, torpe, deshon

roso el que aconseja Bulnes. 
Juárez nunca hubiera muerto en su lecho co

mo Kruger. J uárez hubiera sucumbido como 
Viriato, como Leónidas, como Epaminondas. 

Este suicidio exigía la patria y santificaba la 
República. 
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EL PERIODO AGÓNICO. 

Para que juzgue el lector lo que vale como 
obra de historia y de verdad la del Sr. Bulnes 
que refutamos, seguiremos anotando las innumec 
rables contradiciones eu que incurre y que no se 
pueden tomar por des(\uidos, sino como producto 
genuino del temperamento del antcr. 

Ya hemos visto hasta la sacie¡lad que BnlneR 
le hace á Juárez el cargo injusto de haber sido 
débil, inactivo y nada organizador ante la defen
sa del país contra la Intervención Francesa. 

Entouces necesitaba el Sr. Bulnes hacernos co
mulgar con esa rueda de molino para fundar sus 
cargos. Ahora necesita precisamente lo contra
rio para apoyar su especial hipótesis de defensa 
nacional, y sin que lo obfigue poco ni mucho lo 
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que tiene asentado, cambia de casaca y nos di0e 
lo siguiente: 

"Se hizo todo lo contrario de lo debido: se 
multiplicaron las contribuciones, se impusieron 
préstamos forzosos, se dasarrolló la leva con fu
ror extraordinario, se hicieron requisiciones de 
armas, de caballos, de mulas, de earros." (Capí
tulo IV.-Página 281 de "El Verdadero Juárez.") 

Antes nos decía el Sr. Bulnes que J uárez or
ganizaba la defensa mandando una circular, que 
Juárez d,>rmía ante el peligro, dejaba hacer á los 
Ministros, era el budha impasible, el cerebro de 
plomo que todo lo esperaba de b casualidad'. 

Hoy nos dice mu.y campante que "se tlesá-rro
lló la leva cou furor extraordinario, se impusie
ron préstamos, se tomaron armas, caballos, ca
rros, etc., etc." 

Luego Juárez empleó contra el eneruigo una 
resisttmcia enérgica y Jigna, y no era el budha de 
basalto ó de ónix, sino el hombre patriota que 
pedían las circunstarn,ias. 

El mismo Bulnes lo recor,oce mediante nota
ble llOntradicción. 

Y que no nos diga que eso fué en la segunda 
época de la guerra, tal como él la divide, pues lo 
mismo se hizo antes en toda la extensión de la. 
Repiiblica. 

Oespués añade: "Se hizo todo lo posible pam 
echar á las poblaciones en brazos de la Interven
ción," 

Antes recomendaba árrasar las 1:1ementeras, ta
lar los montes, tomar por la fuerza 15,000 ó 20,000 
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peones .... Etc., sin peusaºr que eso fuera echará 
los perjudicados en brazos del enemigo. Abora 
que le hace falta el argumento, cree qm, esa con
ducta sí lo hacía y que era poner las cosas peoi; 
de lo que estab11n. 

tAsí se e~cribe la Historia, 
Después afirma, sin motivo, una cosa que nun

•·a podrá probar ni él ni nadie: "que la mayoría 
de las actas de adhesión al Imperio fueron vo
luntarias." No es cierto. Corno suc€de en todo 
país dividido, había eu México partidarios del Im
perio, muy pocos de b1,1ena fé qúe creían impo
sible la restauración de la República y r.ceptában 
aquella nmwa fopma de gobierno como cosa con
sumada; otros, que eran los más, los conservado
res netos y los clericales lastimados, habían traído 
el Imperio porque lo creyeron favo1'able á sus 
mirns y ambiciones, y restaurador de sus privile
gios y dowinio. Estos sttbscribier<Jn aetas de 
adhesión y simularon las más, á efecto de hacer 
ereer á Napoleóu, á Maximiliano y á la Europa, 
que el Ar<>hiduque era llamado por la voluntad 

· r.acional. Más tarde, cuando Napoleón ordenó 
á Forey que no se hiciera reacción, y cuando 
l\Iaximiliano no hizo las reformas retrógradas que 
se creía, sino que so~tuvo las leyes de Reforma, 
euton!'es todo aquel elemento qu~ había llamado 
con engaños al desgraciado Archiduque, le hizo 
una guerra sorda, atrajo á Márquez y á Miramón, 
y conspiró constantemente, como lo reconoce el 
mismo .Bulnes, para hacerse dueño de la situa-
ción: • 

-18-
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El Ministerio de Lares·fué el "sáh•ese el que 
pueda" de aquel partido, cnando ya no tenía.con
fianza en el Emperado1·, á quien mejor que uadie 
conocía como hombre, si ver¡¡átil, más liberal que 
los reaccionarios .. 
· Analizada asi la cuestión, que es como tuvo 
efecto, se vé que sólo al principio hubo actas de 
adhesión volunta1:ias; después se hubiera des!'&· 
do la perdición de Maximiliano en provecho rle 
Márquez, Miramón, Zuloaga, etc , y en el epílol(o 
del conflicto sólo se agarraban á la última tabla 
que sacudían las encrespadas olas del conflicto 
nacional. 

No es cierto, por lo tanto, q1te la mayoría de 
las actas de adhesión al Imperio fueran volun
tarias. 

Dice luego el Sr. Bulnes una gran verdad que 
de haber sido confesada al principio de su iibro, 
le hubiera evitado muchas premisas falsas, y, 
poi· ende, más falsas conclusiones; 

"La gran masa naeional--escribe-cometia el 
d1:,lito de traición; pero era su única esperanza, 
traicionar para vivir; su último esfuerzo, su úl
timo crimen, la última voluntad ciega y enérgica 
de su larga desesperación." 

Pero si estamos conformes en esto, núnca lo 
estaremos en que "era una locura sacrifi('ar al 
país y sacrificar el prestigio de la causa que· se 
defendía con el objeto de formar grandes fuer
zas regulares para. batir á los franceses, cuando 
miserablemente se habían entregado los mejores 
elementos concentrados- en Puebla .... " 
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Ya hemos expuesto coi1 bastante amplitud to
llo lo errado y falso de semejante argJ!mento y 
lo que hubiera resultado de la inacoión, · esa si 
búdhiea, qu3 recomiendn el Sr. Bulnes. 

Le llama "error militar sin límites" á la; ener
gía de la r• sistencia contra el invasor, y á los re
publicanos, reclutas que se arrojaban al ejército 
francés como quien a1·roja canarios al hocico de 
un tigi·e. 

Aquí se vé, como siempre, al tribuno afecto á 
hacer fras!Js de relumbrón, al hombre que escri
be cuidándose más de él que de los hechos que 
nnl'ra, al 11rtista enamorado de .una· figura de 
retórica que no se detieP.e ·por ella ante la ver
dad. 

Este procedimiento de quienes esm%en la his
toria asi, ha sido ya muy bien estudiado juzgan
do entre otros al historiador Michelet, en com~ 
paración con Macaulny, Guizot, Carlyle, etc. Y 
auuque el Sr. Bulnes 110 toca á Michelet más 
que eu los defectos, es de un temperamento muy 
seuiej11nte, y su historia, como la de aquel, siem
pre será.la del hombre de imaginació"Q y de pa-
1:,ipnes, nunca la del escritor coucienzudo que in-
vestiga la verdad. ' 

Contra los hechos realizados no hay argumen
tos posibles, y lo cierto es que aquellos reclutas 
que se arrojaban al hocico del tigre, vencieron no 
pocas. veces al temible carnívoro en los bosques 
y en las sierras, en l1ts costas y en el interior, no 
dejándole punto de rep_oso. 

Igull.lmente, á todos nes consta que el incalifi-
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cable errot· militar nos condujo á la postre, al 
triunfo tl.efinitivo, y aunque otro hubiera sido el 
destino, siem pru sería mejor y más honroso para 
todv pueblo qua sabe sucumbir con honra . 

• • • 

Después entra' el Sr. Bulnes. á estudiar uña de 
las épocas más tristes y crueles de nuestras lu
chas amargas, y sin un,estremeciniiento de ner
vios, sin una opacidad en la pupila y sin uua 
onda de tristeza en el cora~ón, remueve, y ahon
da, y salpica en el lugo que colmaron lus lág11-
mas de la desesper11ción y la impotencia. Toma 
los duelos eoudensados eu un charco de sangrt>, 
los revuelve, los sacude, y los lanza á los cuatro 
vientos para que nos mojen y nos lastimen. 

¡Sí, Si·. Buluesl Tiene usted razón. Hubo mu
chas defeC1.1iÓnes, mucha~ debilidades, mucha 
hambre, mucho sacrificio, muchas coronas d~ es
pinas que se hicieron insoport.ablt•s, muchos gui
jarros que sangraban los pies; muchos bueDt>S 
que dudaron y cayeron· manchando toda una ú
da honrosa con el abandono de sus deberes, qui
zá de buena fé; hubo muchos malos también que 
sin ideales y sin convicciones, y por ascensos y 
por perjurios, se pasaron al enemigo; hubo mise
rias increíl-les, soldados que no podían caminar y 
pedían la muerte, compañías sin pan, batallones 
en harapos, jacales si:r;i. fuego; todas las brutali
dades de la guerra qut- rt~blaban las conciencias, 
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sobrecogian el corazón y 0flaqueaban ~l ánimo: 
unos resistian, otros cainn, otros veucfot¡;. no to
dos contal¡an con el mismo temple de alma, no 
todos tenían estructura de héroes; algunos·.exte
nuados, hambrientos, sin patrimonio, sin hogar, 
sin anda, en el oolmo de la dPst>speración llauia
. han á la puerta del verdugo; ottos, mejor prepa
rados para la lnch~, también extenuado~, ham~ 
briéuto:>, sin soldii.da y sin Jecho, desesperados 
é im¡,,otente~, no se re.ndían, no se rindieron, 110 

traicionaban, no traicionaron. __ .· .. 
Sí, Sr. Bulnes. El cuadro qne nsti>l trasmite 

es.muy triste: la pupila que lo <>ontc•mpla quiere 
abandonurlo; las llag11s qne usted diseca son muy 
nrgrns y chorrean podr~, y el alma se impresio
na .... 

Pero ¡qué ~aca usted de estof ¡qué se rionelu
ye de ahi! Que junto á la llaga corrupta está 
el órgano snuo, que junto al virus infecte, está 
la sungre esca1·lata vivificante y potente. 

Sí; io volvmnos á repetir~ Precisamente por
que babia debilidades resaltan más las firmez11s, 
porque babia trai~iones ·e:->plenden m1>jodas rec
titudes, porque existían desfallecimientos t;urgeu 
más gloriosas las energías, porQ~e hubo peque
ilos si, levantan .más los altos. 

* * * 

Pero el Sr. Bulnes quiere su.car partido <ie l.i. ' 
situación, y se pregunta:• 
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"·¡,Qué representabii, pnee, en esos mc,roent.os 
la banderá; de ,Juárez.l 1,El régimen .liberalt Lo 
había ofrecido Maximiliano y había inaugurado 
su gobiemo rechazando brutalmeute á los r_ea.c
ciona'.rio~." 

·No representaba Maxilniliano el régimen libe•, 
ral, ni lo podía representar Iiunca, no ·obstante. 
haber dejado vigentE's la mayor parte de las re
f9rmas de los cónstitucionalistas, porque esas 
medidas obedecían á un pensamiento polítíco y 
uo eran el coronamiento de una obra firme qrte 
rE>spondia á males trascendenta1€s pam el país; 
uó, no era ni púdía ser el régimen liberal, por el 
origen bastardo del imperio sostenido por el ei
tril11jero,· concebido, meditado y logrado por las 
ambiciones de un César; l'Ío lo era porque en aque
lla aventura, y bajo la careta risible de princi
pios reformistas avanzadoei, se ocultaban todas 
las miras ·de las monarquías absolutas y sin fre
no que marchaban abiertamente al Sedán ele la 
humauidad; nó, imposible que el Imperio fuera 
el régimen liberal, cuando se unía á los hombres 
más desastrosos del .partido r(•accionario, á. los 
más perjuros, á lós que traicionaban.al_país; nó, 
no era el régimen liberal el que ponía fuera de fa 
ley y como un foragido al defenso1· del país, el que 
daba el mando de los E>jército1:1 mixtos á franceseei, 
el que no con~aba con la mayoría de la voluntad 
nacional, y que como proemio de la gran trage
dia, reconocía la ruina económica del país. 

Juáre~_sí era el régimen liberal como ciudada
no que, :conforme á la ley,, recogió el poder por el 
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golpe de Estado dA Comonfort, y porque no había 
sido pe1•juro á sus obligaciones y representaba 
en todos sus netos la legalidad. 

Sigue dir.ien~o Bulnes: 

"tRepresentaba Juárez la Reforma, Su parte 
más sólida y más trascendente, la nacionalizaeión 
de los bienes eclesiásticos subsistía, y el Arzobis
po D. Pelabri<> Antonio-de La bastida había escrito 
iusolentemE>nte al General franeés Neigre:-No
sc,tr.os (los Obi!>pos) declaramos categóricamente 
que la Iglesia sufre. hoy los mismos ataques con
tt:a sus inmunidades y sus derechos que en tiem
po del gobiemo de Juárez, y jamás se ha visto 
perseguida con tanto enearnizamiento, y .que la 
guerra que se uos hace es peor.que la de aquel 
tiempo." 

Prescindiendo de las exajeraciones del Sr. La
b11stida, que sólo las arrancaba el despecho por 
la subsistencia de la ley de naeionalización, ya 
hemos dlcho que eso no basta, á la luz de· cual
quier principio legal, para considera1; que In Re
forma la reprosentaba un Impe1~0 que precisa
ment!l dPstruía en esencia la obra de squella, 
uuuque por necesidad polítíca ·y económica dí:!l 
momento, no derogara la pm·te 111d11 11olidll y 111ús 
tmscende11te: la nacionalización de Iqs bienes ecle
siásticos. 

Juárez representaba la Reforma porque repre
sentaba el régimen liberal y era el repre,;entante 
legítimo de la Nación. • 
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Pel'O el Sr. Bulnes no pára basta ahí, y sigue 
prt>guntnndo: 

"¡,Representaba (•n e8os momentos la enusn de 
,Tuárez á la República? Nunca bahía habido ver
dadera República y la poblaeión preferí!\ un go
bierno l'erdad<.'1"0 á uno débil y falso." 

Si no habla habido Rep~bli<'a nunca, en elsen
tido extricto de la palabra en el orden político, 
era por <'ausas que s11be muy bien el Sr. Bulnes 
y que no so·n pt>rtinentes t'n estn Mnsión; pero 
eso no quiere 'decir nada, po!·que, aproximándo
se ó nó aquel gobierno á la forma de uua Rep(1. 
blica ó á la de un gobierno ('el~tra,l más é, n enos 
concentrado en uu hombre solo,-y. aun eonvi
niendo en 1•sta t'xajernción que no es derta para 
todas las épocas nf para todos los Presirlentes

. en e~o, 111ome11fo11, como dice el :::Ir. Bulnes, Juá
rez personifi.('a ba la República posible, aceptada 
por la mayoría d13.Ja Nación, constituida según 
una Cartn que libre y legalmente hablan dado 
los representantes del pueblo, y cuya Constitu
ciñn garantizaba y gl).rautiza ln°1ibertacl de todos 
dentro del or,len y la ley y el progreso y felici
dad del pu~blo. 

Y nada quiere decir tampoco que el gobieno 
de Juárez expre~abit sólo "un Calvario de mise
rias en un vfo cr11c ia de· desmoralización," porque 
no podía expresar otra cosa, y porque, además, 
no es ni será nunca justificable que porque se 
atraviesa la vía doloro~a en el interior ·del país, 
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se vaya á buscar la salvaéinn en el exterior, ven
diendo las tradiciones y los lares al primer inva
sor que se presente. 

Que la bandera de Juárez representaba una 
cosa muy débil y una cosa muy fuerte: "uu gru
po adn,irable de hombres severos, enérgict.s y 
patriotas y un grupo muy fuerte que era el caci
q11iH11w." sólo tendremos que dPcir, que la verda
dera fortaleza de la causa del Benemérito rPsidía 
.-n lo que llama Bulnes cosa débil, en el grupo 
de horubreR patriotas, pues si PS verdad qne pu
do influir en mucho el caci<'azgo, como sucedió 
con Vidaul'l'i, J.ozada y otros, que defeccionaron 
porque ya no medraban en su tPrreno, también 
es verdad que, en sem!'jantf's casos, la fuerza de 
las ideas y el cumplimiPnto del deber se sobre
ponen en el buen Rent:ido del pneblo, á la sumi
sión incondicional del cacique. 

Lo3 reveses sufridos por nuestras armas en 
n,uchas partes del país, en aquel entonces; las 
pérdidas de Oaxaca, San Luis, Guadalajara, Gua
najuato y otras plazas, son inevitables conse
cuencias de una guerra larga contra uu enemigo 
tan poderoso y fuerte com9 el francés, y contan
do nosotros con tropas escasas, mal alimentadas, 
desmoralizadas, sin elementos; perdida momen
táneamente la moral del pobre soldado que so
porta una carga tremenda. Pero esas inevitables 
desgracias más honran al vencido que al vence
dor, cuando el vencido cumple hasta lo último 
con su deber, y sólo se doblega _al peso brutal é 
incontrastable de una suf)erioridad inmensa que 

-JU-
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sería una locura querer dominar sacrificando víc
timas inútiles. 

Eiio pasa y ha pasado en todas partes: en Es
paña durante la_ invasión fran.Jesa; en Francia 
en la guerra franco-alemana; en Alemania en las 
guerras de Napoleón; y así sucesivamt>nte. 

Eso mismo pasó en nuestro país. Pero ni un 
día se dejó de combatir, y esos reveses, por con
dición especial d~l hombre, avivan la rP.sistencia 
y galvanizan la debilidad. Cuando sufríamos 
esos reveses, también adquiríamos triunfos que, 
si eran modestos, en aquellas circunstancias eran 
grandiosos: allí deben consideral'se los del egre
gio General Rosales en Sinaloa, los de los gue
rrilleros en Tamaulipas y otl'OS rt'gistrados en 
diversas zonas del país. 

Que no hay pueblos indomables, probablemen
te. Pero hay sentimientos é ideas que no se do
man, que subsisten á través de- todos los cata
clismos, que levantan el espíritu de nuevat1_ ge
neraciones y que triunfan al fin. 

La reconquista de España duró siglos, la inde
pendencia de Cuba se alcanzó después de varios 
lustros, Francia cc,nservó su integridad dt>spués 
rle' varios siglos. ¡Qué son los momentos ante 
las grandes decisiones, en la corriente de )a his
toria! 

No era culpable, pues, sino gloriosa la conduc
ta de Juá1·ez que no desfallecía y continuaha la 
resistencia, por más que no lo crea conveniente 
así el Sr. Bulnes. Y no es verdad que aquellos 
40,000 hombres hubierim desaparecido "sin re-



-147-

sistencia, sin esfuerzo y sin gloria." Para afir
mar lo primero toma Bulnes casos aislados que 
nada significan y siu ninguna justicia generaliza; 
para afirmar lo último, sigue el impulso de sus 
pa~iones, olvida toda la historia, deja de sf'.r el 
pensador, se torna iluso, y niega la evidencia. 

iQué otra cosa sería si nó, la gloria'! ¡,Vencer 
siempre'! ¡,triunfar constantemente'! ¡,No merecer 
respeto y honores cuando se cae herido por el 
rayo fatal que se desafía'! 

* * * 

Decíamos al Sr. Bnlues que no es cierto como 
él afirma que todas las actas de adhesión al Im
perio fueron voluntarias. 

Es eierto que el Imperio tuvo partidarios sin
cer,>s y partidarios de convenieneia, que contó 
con hum hres y apoyo material y moral; pero nun° 
ca tuvo la aquiescencia ni las simpatías de la 
mayoría de la nación. 

Al principio lo engañaron sus principales co
I"ifeos simulando actas, suplantando firmas, y 
ordenando tiránicamente las manifostacione~ es

ponltíne"s; después, fueron menores los engaños, 
mas siempre subsistieron y continuaron las ac
tas apócrifas, y bs suplantaciones y cohechos, 
con la dif Prencia de que en esa época el Imperio 
á sabiendas se dejaba engañar y le gustaba ser 
engañado. • 
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Véanse los siguientes documentos oficiales que 
darán idea de lo que se hacía con tal motivo: 

"Secretaría de Estado y del Despacho de Go
bernación.-Palacio Imperial. México, Diciem
bre :-l de 1863.-Excmo. señor:-Con esta fecha 
digv al señor prefecto político de Querétaro, lo 
que sigue: "Siendo muy interesante remitir á 
Europa, por el próximo paquete francés, el ma
yor número de c~rtas de adhesión ul Imperio, me 
manda la Regencia prevenir á V. S. que á preci
sa vnelta de c•orreo, ó aprovechando i,l regreso 
del extrordiuario que lleva esta comunicación, 
mande V. S. la acta de esta ciuilad, por Jui,licn
do, y la de Cadereita, en la inteligencia de que uo 
debe esperar Y. S. á recojer la firma de los veci 
nos, sino basta1·á que veugan suscritas poi· las 
autoridades políticas, por·los Ayuntamientos que 
directamente representen á los pueblos, por lus 
tribuuaies y jueces y por todos los empleados del 
gobierno. Procui·ará V. S .. remitil' para :u,tes del 
día 8 del corriente y también por duplicado, las 
de las demás pobiaciÓnes de ese departameuto 
por insigJ1ificantes y pequeñas que sean, suscri
tas por sus autoridades locales, ei;to es, comit1a-
1:ios, municipales, jueces concili¡ires, etc., sea 
cual fuere la denominación que tengan. La Re
gencia espera del celo, patriotismo y actividad de 
V. S. que dará el más puntual cumplimiento á 
esta orden, y que á vuelta de correo mandará, co
mo queda dicho, á esta Secretaría, las actas de 
Cadereita y Querétaro, y las demás para el S dei 
corriente mes. ~ 
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"Y de orden de laRegetu·ia del Imperio, tengo 
la honra de insertarlo á V. E para que á su vez 
dé cumplimiento á la pre,·ención de remitir vio
lentamente y por duplicado, las actas de las po
blaciones de su mando. 

El sub-sPcretario del Estado y del Despal'ho 
de Gobernacióu.-,/osé Jtnríii Go11:zálPz de '" Ye
g11.-Excmo. Sef1or prefecto de Gi11majm1to." 

"En li1 sala capitular de Olinalá, á los veintio
cho días del me.,; de Diciembre de mil ochocililn
tos sesenta y tres,. reuuidos los c:iudadanós capi
tulares dt>l ayuntamiento, alc11l<les, conciliadores 
y demás vecinos de la municipalidad, el señor 
alcalde dijo: que pesando sobre su conciencia el 
saber de algunos vecinos de su población habían 
sido obligados por la fon·za del traidor Visoso, 
para extender una acta eu qne se hiciese 1,onstar 
la voluntad del municipio por una intervención 
francesa y la l'Orom11;ión del prÍ!ll'ipe l\faximilia
no de Austria; que no querieudo ~sí ,mismo se· 
g·uir satisfaciendo á aquel C'aheei\la los préstamos 
y contribucion1is que indebida y t·igurosameute 
exige á cuantos vecinos de los pueblos puede 
sorprender, y no est.and<• conforme c,on los prin
cipios que aquel manda proclamar, obligando á 
las familias á vivir .en despoblado, pedfa que la 
junta, c,on madurez y sentimiento de la indepen: 
dencia y libertad que siempre los hu animado, 
resolviera lo más convenfente para combatir los 



-150-

males expresados. Después de examinar los pun
tos y de nombrar una comisíón especial del seno 
de la jun~a pal'a que á nombre de ella resolviera 
lo conveniente, fueron 3'probados de una manera 
unánime y E1spontánea, los artículos siguientes: 

1? La municipalidad de Olinalá no está por
que la nación fra,ncesa intervenga en la política 
de la República, ni menos aprueba la coronación 
del príncipe Maximiliano de Austria ú otro al
guno. 

2? La misma municipalidad ofrece sus perso
nas é intereses en defensa y libertad de la Patria, 
y tendrá á mucho honor que el supremo gobier
no del Estado, á quien tributa toda RU obedien
cia, emplée á todos y cada uno de los habitantes 
en ,mando puedan ser útiles en defensa de .tan 
sagrados principios. 

3? Se da por nula y de ningún valor la ac>.ta 
de adhesión á la Francia que los traidores hicie
ron fil'mar por la fuerza á algunos alcaldes y ve
cinos del mnnic1pio. 

4? Desde hoy en adelante no se volverá á obé· 
cer ninguna orden de los traidores ni se vo!ve!'á 
á dar un centav<;> por cuenta de los préstamos y 
contiibuciones que por fuerza ha exigido en to
dos los pueblos el traidor Visoso. 

5? y último. So dará cuenta con copia de la 
presentE', por el conducto más inmediato, al su
pe1ior gobierno del Estado, para su debido cono
cimiento y satisfacció:ir: 
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"Y no teniendo otra cosa que tratarae por hoy, 
y después de darse por los concurrentes al señor 

. alcalde primero lns debidas gradas por el honor 
y justa vindicMión que en esta parte les ha pro
curado, se firmó la presente por todos los expre
sados, y se disolvió la junta. 

"Olinalá, Diciembre veintiocho de mil ocho
cientos sesPnta y tres.-A11tm1fo Al·nwzá11, alcal
de primero. -,l11cillto T>elglld11, alcalde segundo. 
- Vfrm,te Aceved11, alcalde tercero.-A11fonio 011-
ronel, síndico primero -:lforimw (h1lindo, síndi
co segundo.-811lMd11r 1'11rres, nlcalrle ,)oncilia
dor.-Siguen ott·as muchas firmas." 

Juzgado municipal de Cualac.-En el juzgado 
nmnicipal de Cualac, jurisdlción del distritro de 
Tlapa ~n el Estado de Guerrero, á los treinta días 
del mes de Diciembre de mil ochocientos sesenta 
y tres, el Ayuntamiento, autoridad,is subalternas 
y vecinos del municipio, convocados á junta con 
el im poi tan te objeto de resol ver el modo con q 110 

debe ser contrariada la odiosa y despótica perma
nencia pot· estos puntos, de la gavilla d" Cana
huac que acaudilla el trai lor Vi soso, y la acta de 
adhesión á la inte1·vtmción franceaa que por fuer
za y rigor de sus chusmas obligó á firmará algu
nos iucautos, y se resoi-vió, oí<lo el par!'cer de los 
ancianos, lo siguiente:· 

H-La cabecera de Cualac y sus anexos decla
ra!l criminales todos y c!ftla uno de los actos que 
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Jas gavillas vandálicas de traidorPs ejercen por 
estüs pueblos, los préstamos, contribuciones y 
pedidos de fot·rajes que hacen continuamente, Jo 
mismo· q1i'e los robos de los animales que se re
sienten en sumo grado. 

2~-Los mismos pueblos dnn por nula y de nin
gún valor la neta levantada en este pueblo por 
las armas de Visorn, relativa á la intervención de 
la Francia en los asuntos y cuestiones políticas 
de la nación. 

8° Ll's que suseriben, por sí y á nombre de 
los que por enfermedad ú otro motivo legal no 
han podido compare<·er, ofrecen sus personas é 
intereses, ,m defensa de la independencia de Mé
xico. 

4~ Los que suscriben, protestan sumisión y 
obediencia al superior gobierno del Estado y de
más autoridades emanadas del pacto fundamen
tal de la República. 

5~ y útimo. Se dará cuenta, con copia de la 
presente, á quien corresponda, para los finPs con
siguientes, entre los que se. debe considerar el 
impartirnos el auxilio de fncrza ,5 armas para 
poder conservar el corto resto de nuestras for
tunas. 

"Y en cumplimiento de lo cual firmaron la pre
sente en Cualac, á los treinta días del mes de Di
ciembre de mil ochocientos sesenta y tres. Fir
mados: J1urn A'ccvedo.-Felipe .Jftjitt.-A11icett, 
Ac81.'edo.-A11dréa de ltt l'ruz.-'l.'rinidtld Ab,11·tt,. 
-L,mremw Orteg!I.-Siguen otras muchas fir
mas." 
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"J!lzgado municipal de Chepetláu del distrito 
dP. Morefos. -En la cabecera de Chepetlán, reu
nidas todas las autoridadee y vecinos que suscria 
ben, cou el objeto de protestar, como lo hacen, 
en contra de'la intervención Fran<'esa, y protes
tando, como protestamos, toda obediencia á nuea -
tro superior gobierno,. hipotecando todos nues
tros bienes, habidos y por haber en nuestros 
pueblo~, y re,meltos todos los· hombres á sacrifi
car nuestros bienes en defensa de la patria y ama· 
da independencia, como lo hicieron nuestrs:,s 
amados padre~, anulando todas nuestras letras 
que hubieren llegado ante los franceses por en
gaño y la fuerza nos hayan hecho extender do
cumentos contra nuestra nación y nuestro honor 
y libertad. 

"Y· Mm pareciendo todos de buena voluntad 
1mte mi autoridad, firmaron conmigo.--AlcaJde 
primero constitudonal, Antonio ,U11rtfo.-1'o1n11R 
FrrinciNct1.-Nicol1í1 lllm·co1.-,ltHg11el Paacufll ~ 
J)irgo J,11111.-(Siguen otras m~cbas'firmas)." 

"P1·11teiitn de loa mexicanM, -Señores redactores 
del "Siglo XIX."-Córdqb11, Abril '.!4 de 1862. 
-Muy señores nuestros:-Hoy hemos visto en 
el número H del "Verdadero Eco de Europa," 
la-copia del acta.del prouunciamiento verificarlo 
en ésta el 19 del presente. Como en ella apare
e.en suplautadas nuestra~ firmas y nosotros ni si
q11iera nos hemos acercerlo al lugar donde tal 

. -IZO-



-154-

pronunciamiento se verificó, rogamos á ustedfs 
y los facultamos ampliam<::nte para que, pol' me
dio de las columnas de su acreditado periódico, se 
sirvan desmentir ese hecho tan falso como abu
sivo. 

"Por tal favor quedarán muy reconocidos á us
tedes, sus a:ffmos. servidores Q. ·ss. B.-(Firma
do Leo1111rd11 lf'ipuerola.-I. A. Nieto.-L. H. 
Hernánde111.-· -Dolores B1míte111) • 

• • • 
Sigue diciendo el Sr. Bulues: 

"El gobierno de J uárez cometió dos errores in
mensos: primero, creer que era posible el Impe
rio de Maximiliano ó la anexión de México á 
Francia; segundo, cree1· que entraba en lo pcsi
ble que un grupo dt:1 mexicanos derrot11se á una 
potencia militar, la priu-era del mundo como re
presentaba Fnmii.ia, pues lii aun todos los mexi
canos unidos é-inflamados de patriotismo, hubié
rnn podido hacerlo. 

El Sr. Bulnes, que escribe muchos años des
rmés de los sucesos, sabe bien que el Imperio no 
fué posible, pero eso no lo podían ~aber de igual 
modo Juár2z y los suyos. 

El Ínismo Sr. Bulnes conviene en que "Maxi
miliano se presentaba apoyado por un gran cré
dito y como un caudillo refulgente de millom1-

- rios europeos empeñados en trasformar el país, 
de pordiosero en magnll.~e." 
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Dice también que "la llegada á México del Ar 
chiduque dió un golpe mortal á la cau~a republi
cana," y que los liberales exaltados y moderados 
"estaban convencidos de las ventajas de una 
monarquía opulenta y verdaderamPnte liheral, 
en vez de la vieja república, deforme, falsa, tirá, 
nica, miserable .... " ftc. 

Si aun lc,s liberale~ exaltados creyeron co1.1so
lidado el Imperio, si el Emperador se presentaba 
apoyado por un grnn crédito, si su llegada dió 
un golpe mortal á la·causa republicana icómo le 
llitn1a Bulnes error inmenso al de Juárez, en su
ponerse posible lo que gran parte del país creía 
seguro1 

,Tuárez tenía que supone1·se posible el Imperio 
mientras no se fatigara Francia por la resisten
cia enérgica que se le hacía; mientras México no 
lograra obtem,r la ayuda de los Estados Unidos 
pacificados, si acaso no podía por sí sólo salir del 

·eonflieto; mientras no hubiera serias complica-
ciones en Europa que hicieran vacilar el trono 
de Napoleón. 

El s1:1gundo error que dice Buln1:1~, de "creer 
que entraba en lo posible que un grupo de me
xicanos derrotase á uua potencia militar, la pri
mera del mundo," ya hemos dicho más antes 
lo que se debe tener en cuenta en toda resisten
cia que significa la vida ó la muPrte de un país; 
pues si ese mismo cálculo se hubieran -hecho 
otros pueblos que han estado en casos semf'jan
tes, la historia registrarín gran número de sui-
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cidios nacionales, y nó largás,. cruentas y bené
ficas guerras de independencia. 

La fuerza de los tiranos se agota, puede ago
tarse, marcha indudablemente al agotamiento, 
por ley histórica general. ¡Por qué no se habría 
de agobtr la ambición napoleónica, desde antes 
tan funesta para Francia y la Europa ent.era'Y 

Ya se vera, Pºl' lo tanto, que en .ninguno de 
estos casos cometió ,T uárnz error ele ninguna ula
se y que su .conducta fué racional y oportuna., 
como lo justifica el éxito obtenído, innegable é 
indiscutible, de haber cimentado la República y 
salvado á la Patria. 

Ya se verá igualmente que los remedios "de
sesperados que empleó J uárez para cun,iurar tuu 
grave mal," no comprometían, ni es cierto que 
hayan comprom,itido, la independencia de la na
ción, como lo diee lilin razón y sin verdad el S1;. 
Bulnes, puet1 con ese modo de pensa1· Jlegaríamos 

'al notable absurdo de que un pueblo que, aun
que débil, se defiende á mano armada contl'.a un 
agresor poderoso, compromete más su indepen
dencia que sometiéndose temporal ó definitiva
mente al primero. Contra esto, tenemos la his
toria de cast todos los pueblos, como ejemplo. 

· Mucho dice también el Sr. Buines, que J uárez 
sabía hasta la. saciedad, que los Estados Unidos 
ayudarían moralmente t ;México para acabar con 
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la Intervención, y que, por lo tanto, era t<.>rpe su 
conducta en prolongal' la. resistencia, debiendo 
seguir otra conducta totalmente distinta, cual 
era la de abandonar el país é irde á los Estados 
Unidos. Esto lo repite en todos los tonos y lo 
robustece eou citas tomadas de la corresponden
cia de D. Matías Romero, nuestro patriota, hon
rado.y sin igual diplomáti,io en aquella ocasión. 

Pero no es ciert(, que ,Tuárez estuvie\·a se
guro de la intervención ameri<'ana en nuestros 
asuntos, antes del término de la guerra separa
tista, cuanrlo gobérnaba la Uni6n el gran Lin
coln; y, por coosecueneia, aunque sospechable, 
no se podían basar en ella todos ltYs cáleulos. 

Para rlar m<'jor idea de ésto, copiamos á conti
nua<"ión toda la CirC'ular, número 3, que en Agos
to 11 de 1865, hizo imprimir en New York el Sr. 
D. Matfos Romero, con el objeto de hacer cono
cer en México los hechos que habían te.nido lugar 
t>n los Estados Unidos, con relación á nuP~tros 
asuntos. 

El Sr. Bulnes aprovecha parte de Psa Cir<'ular 
para sus especiales afit·maeiones; pero debía co
piarla toda, 6 dar un extrudo de lo principal, 
pnes sólo así puede saberse 1:nál bahía sido la ac
titud de los Estados Unidos respecto á nosotros 
antes de que terminara la lucha ~eparatista, y lo· 
que do ella podía esperarse, y la actitud que des
pués tomaron los hombres públicos de esa Rep{t
blica, y lo que de ella también podíamos esperar. 

Copiando sólo lo que Mr. Andrew J ohuson 
dijo en su discu~'SO proJ\unciado en Nashville, 
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110 se sabe más que lo que se pensaba á mediados 
de 1864, y ya no resultan las acusaciones que ha
ce á Juárez el Sr. Bulnes. 

Hé aqui el documento íntegro: 

"I,011 Estfldo11 U11id1111 y .lfo.rimilit11w. - :Murihos 
de nuestros compatriotas que gimen bajo la t.ira
nía de lo!! franceses en los lugares de la república · 
que ést.os ocupan; y que esperan que la política 
de este gobierno contribuya á poner término á 
sus males, y algunos de los verdaderos amigos de 
la libertad é in dependen da de las repúblicas ame
ricanas; surlen manifestarse-descontentos de la 
marcha segnicla hasta ahora por el gabinete de 
Washington, en lo relativo á la invasión de Mé
xico-por el emperador.de Francia y al estableci
miento de una monarquía austria<'a, impuesta y 
sostenida en nuestra patria pc,r las 1·ay-0netas ex
trangeras. Los periódicos europeo~, enemigos de 
la democracia, que st- publican tanto en Europa 
como eu América, intiinawente convencidos de 
que nunca podrá sostenerse en México un monar
ca extr~ngero, si no cuenta por Jo menos con la 
tolerancia de los Est&dos Unidos,comentun tod.os 
los días de la manera más favorable á su causa, 
cualquiera hecho, por insignificante que parezca, 
deduciendo como consecuencia, que el gobierno 
de este ·país reconocllrá al usurpador, 6 por lo 
menos dejará de;:apa1·ecer, con la más fría. indife
rencia:, á una república hermana. Creemos que 
una rápida ojeada sobre sucesos conocidos de to
dos, y altamente significativos, bastará para que 
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desaparezcan como el humo los- temores de los 
primeros y las esperanzas infundadas de los se
gundos. 

El asesinnto del 14 de Abril último, es sin dis
puta el he<lho de más impoi·tancia para México, 
que ha tenido lugar en este país desde que co
menzó nuestra guerra con Francia. El presiden
te Lincoln, que era un bombrE> afable, dulce, y 
basta algo tímido, y para quien por lo mismo el 
peligro de una guerra con Francia huhiera sido 
bastante á hacerlo meditar muy detenidamente 
antes de adoptar una política fav_orable para no
sotros, fué reemplazado á c11-us11 de a.qui') crimen, 
con un hombre de un caráder Pnteramente dis
tinto, de qui¡,11 Méxic.o tiene todo que esperar y 
la Francia todo qut1 temer. 

1\1r. Andrew John@on es hombre del pueblo, 
crée én el pueblo; y ha consagrado los mejores 
años de su vida á la defensa de los intereses del 
pueblo. Hu pertenecido al gran partido demo
crático, que es el popular en Pste país, que pue
de et1orgullecE>rse de haber contado entre sus 
tilas á los patriotas más esclarecidos y á los ei¡
tadistas más enJinentes, de cuyo seno nació el 
que hizo proclamnr primero el gran principio co
nociílo hoy con Pl nombre de Doct1fo·a Mon-roe, 
por lo cual esta doctrina se considera eminente
mente derr ocrática, y este partido ha sido siem
pre el que ha visto con más celo las agresiones y 
usurpaciones europeas en este coutienente. 

La mancha que afeaba á ese partido, el crimen 
de la esclavitud, desapar~ció ya. La parte más 
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escogida de aqúel, conociendo desde el principio 
que la esclavitud como causa de la guerra debia 
destruirse. se unió decididamente al partido re
publicano, y cQoperó muy eficazmente al triunfo 
qué para bien de la humanidad y de la civiliza
ción acaba dt- obtener este gobierno. La influen · 
1•.ia ha sido tal, que los rni~mos colegios electora
les republicanos,.que eligieron en Baltimore al 
infortuna,fo Lincoln canilidato para la presiden-

- cia de los Estados Unidos, eligieron á Johnson, 
miembro del partido opuesto, candidato para la 
vicepr<>sidencia; reconociendo así la grande im
portan<'ia del partido democrático. 

Antes de proc¡ der á la elección, la convención 
reunida en Baltimore, acordó el pro~rama del 
partido que reproseutaba, y según es costumbre, 
se sometió á la aceptación de lolil candidatos, co
mo requisito indispensable para su nombrainien
to. El noveno de los artículos !Ael programa, di
ce como sigue: 

"Se resuelve: Que aprobamos la actitud toma
da por el gobierno relativamtúte á que el pueblo 
de los Estados Unidos no puede .ver num·a con 
indiferencia los esfuerzos de cualquiera potencia 
europea para subvertir por fuerza {:, suplantar 
con fraude las inbtituciones de cualquier gobier
no republicano del ccntinente occidental, y que 
verá con extremado celo y cotno amenazadores á 
la paz é independencia de nuestra patria, los es
fuerzos de tal potencia para obtener nuevos pun
tos de apoyo á fin de @,stablecer gobiernos mo-
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nárq uicos en inmediata pr·oximidad á los Estados 
Unidos, sostenidos por una fuerza militar ex
trangera." 

Mr. Lincoln, por temor de complicar la cues
tión interior, demasiado colosal por· sí misma, 
con una guerra europea, al admitir la candidatu
ra para la presidencia, dijo que sostendría la doc
t1·ina de Munroe, mientras los hechos se lo per
mitieran; lo cüal era una respuesta bastante va¡::a, 
que se prestaba á muy diversas inte1·prebdoues. 
Mr. Johnson no observó la misma conducta, y 
en el discurso que pronunció en Nashville el 9 de 
Junio de 1864, al saber que había sido nombrado 
candidato para la vicepresidencia, y al aceptar 
tal candidatura como su programa, profirió la:s 
siguientes palabras, que revelan muy á las claras 
sus convicdones íntimas y la energía de su ca
rácter: 

"Las na,,iones de Europa ansían nuestra ruina. 
Francia saca partido de nuestras dificultades in
teriores y envía á Maximiliano á México para 
fundar una monarquía en nuestras front.eras. 
Se aproxima ya el día de tomarle cuentas. No 
está distante la hora en que la rebelión quede 
sojuzgada. Entonces atenderemos á los negocios 
de México, y diremos á Luis Napoleón: "No po
deis fundar monarquía alguna en este continen
te. (Grandes aplausos). Una expedición á Méxi
co.sería una especie de recreo para los valientes 
soldados que hoy lidian en defensa de la Unión, 
y cuanto hay de francés en aquel país desapare
cería hio3n pronto." 

-21-
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Creemos que no puede apetecerse nada más 
enérgico, nada más propiamente americano, na
da que revele una de~isión más absoluta en con
tra de la intervención francesa en México y de 
la monarquía impuesta y sost1mirla por aquella. 

Todavía después de su elección é inauguración, 
euando se celebraba en esta ciudad la noticia de 
la toma de Richmond el 3 de Ahril t'1ltimo, y una 
reunión dl" ciuda'dauos fué á felicitarlo á- su ho
tel por ese fausto acontecimiento, que era el pre
ludio del triunfo completo de este gobierno, cuan
do Mr. Seward pregunt-ando al pueblo: "¡Qué 
diré al emperador de los francese~!" oyó que le 
r.ontestaban, "que ae a11lgn de ,lféxico;" Mr. John
son pronunció una alocmción expresando las im
presiones que sentía en nquellos momentos de 
.regocijo, y la principal de éstas fué una amena
za para la Francia. Digámosla: "Exclamemos 
como lo ha hecho otro orador, que nuestra anti
gua bandera se levante cada día más alta, hasta 
que b11ñada por el sol naciente, jue~uen en sus 
anc·hos pliegues los rayos del moribundo dfa." 
(Aplausos). "Es la bandera de nuestra patria, 
es vuestra bande1·a, es la mía también y desafía 
á todas las naciones del mundo; hará frent-e á la 
invasión de todas las potencias combinadas." 
(Nuevos clamores). "No es mi intento hacer alu
siones imprudentes; pero llegará la hora en que 
esas naciones que han mostrado tanta insolencia 
y un espíritu de entrometimiento tan impropio 
durante nuestra adversidad, que ellas tomaban 
por nuestra debilidad; ~n que esas naciones, re-
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pito, conozcan que este es un gobierno popular, 
que tiene el poder bastante para hacerse senti1' 
y respetar de todos." (Aplausos). 

Por esto claman los tímidos y los enemigos de 
)a república, sólo prueba cuáltis eran las opinio
nes del <'andidato para la presidencia; mas una 
vez elev11do al poder, i,,us ideas han debido cam
biar. La contestación más perentoria á este 
argumento nos la suministrarltn también los he
chos. Apenas había tomado posesion de la presi
dencia Mr. Johnsori, cu11ndo multitud de ec,rpo
raciones de todo género y diputaciones de todos 
los Estados de la Unión y pertenecientes á todas 
las comunidades políticas, se le presentaron á 
manifestarle el justo dolor que abrumaba á la 
nación entera por el asesinato del hombre escla
recido que había consumado uno de los hechos 
más grandes que recuerda la historia, á ofrecer
le el apoyo más completo de sus represent.ados 
y á recoger de los labios del nuevo jefe de la na
ción algunas palabras que les indiéasen el camino 
de su polí~foa fut,ura. En todas las contestacio
nes de Mr. J ohnson," se encuentra este concepto 
clara y categóricámente formulado: "Mis opi
niones y antecedentes políticos son conocidos de 
todo el mundo; pienso ahora lo mismo que he 
pensado siempre; 110 tengo que retr,wt1&r111e de u11ti 

sola de mis palabras." Si esta respuesta no es 
precisa, terminante y clara, no alcanzamos una 
que merezca esas calificaciones. Ni era de espe
rarse otra cosa del leal y enérgico gobernador de 
Tennesee, que a1Tost1·ó tt>dos los peligros y la 
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muerte misma antes que cejar un punto de sus 
convicciones, antes que ser desleal á Ja Unión. 

Una de las circunstancias de que mas s~ apro
vecharon los invasores oe la República Mexi
cana. fué la precisión eu que se vió el gobierno 
de los Estados Unidos de prohibir la exportación 
de armas de que tenÍII 11e11esida,l para sus ej~rci
tos y cnya venta libre hubiera i>ervido además, 
para proporcionar á los insurrectos del Sur nue
vos e)oinentos; en cuya medida creyeron ver lus 
franceses y afrancesados un acto de hostilidad 
contra la república. En México sobraban, como 
sobran hoy, defensores de la independencia; pero 
el núme1·0 de armas de que ha podido disponer 
Pl gobierno nacional ha sido tan escaso, que solo 
el patriotismo más resuelto y ac¡,ndrado explica 
la resistencia que por cuatro años consecutivos 
han i>stado oponiendo los mexicanos á un ejér
cito numeroso, aguerrido y abundantemente p1·0-
visto de cuan toa elementos se necesitan para ha
cer la guerra con éxito. Convencido de esto el 
presidente Jobnson, el 3 de Mayo de este año, 
es decir, cuando aún no se bahía di~ipado el 
humo de las batallas que dieron la victoria á la 
Unión, y aún antPs de que se supiera la rendi
ción del ejército del general confederado, J ohll
son expidió por el ministerio respectivo una or
den que traducida dice lo que sigue:-"Washing
ton, Mayo 3.de 1865.-"Se rescinden y anulan: 
la orden del ejecutivo de ~l de Noviembre de 
1862 que prohibió la exportación de armas y mu
niciones de guerra de l't>s Estados Unidos, y la 
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orden del ejecutivo de JH de Mayo de 1863, que 
prohibió la exportación de caballos; mulas y ga
nados vivos, por no exigir ya esas disposiciones 
la3 necesidades públicas. -(Firmado)-"Pur or
den del presidente, .Edwiii 11/. Stm,t,m, secretal'io 
de la guerra." · 

Juárez, no podía, por lo tanto, Psperar la ayu
da segura de los Estados Unidos antes dP. la gue
rra separatista. ¡,Cómo es que el Sr. Bulnes dice 
que cometió el grande, inmenso error de crePr po
sible el establecimiento del Imperio en México! 

Y la contradieción viene á ser monumental, 
cuando el mismo Bnlnes trae todo un capítulo 
de su obra, de más de veinte páginas, para pro
bar lo siguiente: el I111pe1-iv pndo eafoblecerae en 
]11.éxico. 

--~-----. 

.. 
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LOS ALIADOS DE JUAREZ. 
La historia es un arte, es verdad, 

pero es también una ciencia.; pide nl 
escritor la inspiración~ pero t11n1bién 
dmnanda la refl.e:x:ión: si tiene por 
obrera á. IR. imaginación creadora, 
tiene p<'r instramento 6. la critica 
prudente y A la g«mt~ralización ci~ 
eunspeeta:; es preci~o que sus pintu 
ras sean tnn vivas como las de la 
poesía, pero es preciso que su estilo 
a1ea tan exactot- sus d.h·isionN tan 
mnreadaR,.BU9 leyes tan probadas, 
sus rl\zonamientos tau precisos co
mo los de la histo1ia natural. 

f,¡u hit1toriA tiene todas IRB cuali
dades dH la inspiración: movimiento, 
g1·aein 1 es,=fritu, colo1·, pasión, elo
cu.E"neia¡ pero no tiene las de la cien
cia: .claridad, justicia., certezR., me· 
dida, autoridad. Es admirable e im· 
completA¡ seduce y no eonve~ee. 

TAINE. 

El Sr. D. Francisco Bulnes, ya dispuesto á de
primir la figura de J uárez desde el principio de 
su obra, continúa en su empefiosa y condenable 
labor con lo que él llama lo11 aliado11 de Juúrez 

El primer aliado dice que fué el resentimiento 
norte-americano (1,por gué la palabra resenti-
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mieutof); el ·segundo, la corrupción íntervencio
nista; ,~¡ tercero, el desprecÍO.francés poi· el sol
dado mexicano; el cua1io, el desprecio y la furia 
fran<·esa. Todavía considera un quinto, al que 
llama el mas poderoso aliado de Juárez. No lo 
precisa con claridad, pero se entiende que es: la 
mala política de Maximiliano, que creyó posible 
la unificaci,5n de los partidos, el disgusto del cle
ro por la conductb moderada <le! Imperio, con
traria á sus intereses, y los despilfarros de Maxi
miliauo, que dilapidaba las rentas en bailes, 
banquetes, compostura de palacios y deudas rui
nosas, todo lo cual t1·aía un deficiente de cin
cuenta y cuatro millones de pesos al año, en 
egresos de s1>tenta y d1,s millones. 

No sabemos qué se propondrá el Sr Bulnes 
con aualizar con tanto encarnizamiento los alia
dos indirectos que tuvo Juárez en su grande y 
memorable obra de defensa nacional. 

¡,Probar que por el resentimiento norte-ameri
cano, . por la corrupción interveudonit1ta, por el 
desprecio fran<'és, por las dilapidaciones. del Em
perador, encono del cle1·0, etc., 110 tiene mérito 
la resistencia, ni merece se1· alabada la conducta 
de Juárez'f 

¡,Auiquilar la figura histórica, probando que 
además de su ataque directo y vigoroso como je
fe del partido que derrocó la Intervención, hubo 
otros factores que llama aliados, y que bast11ban 
por sí solos para obtener el 1·esultado apetecido't 

Tal vez esto último, cuando termina todo su 
estudio con el siguiente-p~rrafo: 
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"El Imperio era imposible con J nárez y siu 
Juárez, con liberales ó sin efü,s, con los Estados 
Unidos y sin elh,s. Ya no Re necesitaba de la 
doctrina Mom·oe para df'smoronar el Imperio: 
bastaba c1.,n la doctrina de fo mis,riu. De esa si
tuación no podía salir más que una· (·atástrofc. 
El Imperio no necesitaba para morir que lo at,t
easeu; la muerte estaba e11 sus entrañas; él sólo 
se desplomaba por la accióu de la gravedad, co
mo un globo que se le esea1,a el gali'1. Nuestra 
historia financiera de desót·denes y absurdos es
taba de luto. l\faximiliano la hal'Ía aparecer ra
cional al h1do de las fuerzas imp<:riales. Los 
gobernantf's mexil'anos habían perdido el primer 
lugar en la escala de los desquiciamientos polí
ticos, administrativos y sociales. Maximiliano 
había opacado el negocio J ecker y las finanzas 
de Miramón." 

Hemos copiado to,lo lo ft.ferente, para proce
der t•on ord;,n en la refutación, y para que se no
t,-11 nwjor las variadas y constantes contradicr;io
nes del Sr. Bulne~, á <'ada paso. 

Hay que lijarse en que a~í resume la ~ituación 
del Imperio, quien antes nos d~cía que los libe
rales exaltados y los u oderados' se acogía u á sus 
banderas, porque represe11taba un gobierno sol
vente, sosteuido por banqueros que iban á cam
biat· el mal i>stado económicc, en uno próspero· y 
feliz; el que antes nos decía también, que ~ólo po
día esperarse la caída del Imperio por la inter
vención americana, y el que, por último, aconse
jaba á J uárez, como la IVPjor rnedi<la, salir del 

-22-
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país para aguardar en los Estados Unidos la ho
ra convenit,nte, dejar guerrillns dP. honrados, no 
de bandidos, mandar á los Generale~ á esa mis
ma nación, etc., etc. 

• •• 
Todo lo vé muy sencillo y muy á su gusto el 

Sr. Bulni>e, porque hahla en 1904. Entonces, ni 
hubiera pensado lo mismo, ni comprendido tan 
á lo vivo la situallión. Entonces no se admiraría 
de muchas cosas que hc,y lé sorpreudeu, y sus hi
pótesis, sus procedimie11tos de inquisición y sus 
cálc::ulos sociológicos, hubieran sido totalmente 
distintos. 

Pero olvidándose de esto, sin cesar, él cumple 
su tediosa tarea dé pretender rebajar el pedestal 
del héroe ó destruirlo con In nii,w que proyectó. 

Nosotros creemos que á nadie le debe extrn
ñar que en la prosecución de los acontecimien · 
tos humanos, existan factores que unan. su ac
ción á las de un caudillo, jefe, partido ó parte 
integrante de la sociedad, y otros factores que á 
su vez perjudiquen, obstruyan, perturben ó nu
lifiquen las 'tendencias ó acciones de los mismos. 

La sociedad es un agregado donde, como lo re
remoce el Sr. Bulnes, no se pueden unificar los 
partidos como no Sfl puflde· obt.ener la unión in
tt-lectual, pues siempre, al lado del sabio y del ca
paz, se encontrará el analfabeta y el inútil. 

Y esas tendencias, hnpulsiones sociales, fac-
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tores que ayud1m, corrientes que empujan, son 
11proveehadas en mayor ó menor grado, según 
las circunstancias, los ·hombres y los tiempos, 
por los que tratan de aprovecharla~, así come, son 
combatidas con más ó menos éxito por otra11.in
fluencias, otras corrientes y otras impulsiones. 

Pero no por esto no es gr1111dio~a la acción de 
los hombres superiores que encaminan sus ener· 
gías y sus virilidades al logro de un fin altísimo, 
aun cuando echen mano de los elementos que la 
sociedad, la situación, el tiempo, etc., les depare, 
ó aun cuando esos elementos contribuyan por 
su lado á la obra meritoria de semejante hombre, 
caudillo, partido, etc. 

A nadie, pues, sorprenderá el Sr. Bulnes con 
decir que Juárez tuvo aliados poderosos en la co
rrupción intervencionista, en el entono del clero, 
en los despilfarros, en todo lo que dice que debió 
acabar con el Imperio, con Juárez ó sin ,Tuárez, 
con los Estados Unidos ó sin los Estados Unidos, 
siemprP, con la mira señalada de desvirtuar el 
mérito de D. Benito, rle apocar sus actos en aque
lla sublime etapa de su vida política, y de tener 
listo el algodón-pólvora para la mentada 111i11a del 
pedestal. ' 

En nada rebajan la gloria del Benemérito los 
poderosos aliados que le señala el Sr. Bulnes. 
En primer lugar, y otra vez, y _siempre, olvida 
el crítico la situación, el momento histórico, el 
medio. En su especial procedimiento de análi
sis, vuelve á incurrir en el mismo vicio, porque 
no tiere rPmedio, porque1está eso en su tempe-
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ramento nervioso, excitable de tribuno, de pole
mista, de arrehatndo, do profeta, no de sereno 
investigador de las cosas y de los hombres. 

¡Qué-era J'uárez entoneesl El arrojado de riu
dad en ciudad, rle pueblo en pueblo, hasta el úl
timo rincón rlel país, en la situaeión más deses
perante y nngustiosa para 1111 gobernante; el 
hombre de fé Que se detenía en la última tabla 
del buque é investigaba el hol'izonte, cuando to
dos lucb~ban con lus olas turhuleuta~, cuando 
los más débiles caím1, cuando las olas nPgras le 
arrebahlb11n c-ompa·ñeros tras de eompañeros, en 
la lucha desigual, enorme, de todos los elementos; 
un homhre que no vacilnba, cuando se necesitaba 
ser un semi-dios para no vacila!'; nn hombre, con 
todas las miserias de la humana naturaleza, y 
qw•, no obstante, surgía con todas las grandio
sidades de un ser legendario. 

No era aquella )a hora de p1,nerse á hacer cál
culos y números en el gabinete, con· datos que 
no existían y que poco á poco se han ido escla
reciendo, reuni!lndo y documentando, y que por 
eso tiene y conoce el Sr. Bulnes: e!'a la hora de 
las deeisiones únicas, firmes é invariables, eti las 
que debía sacrificarse todo beneficio personal en 
bien de la patl'ia agonizante. 

El que fné poderoso a!iado en cierto momen
to histó1·ico, el clero, fué eu otro rnom!lnto el ene
migo más terrible que trajo sus estadistas y sus 
generales, su influencia y sus fondos para ayudar 
al invasor. La corrupción imp!lrialista se pre
sentó á última hora en ~us desnudeces, aunque· 
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110 tan bién como-lo conoc" el Sr. Bulnes después 
de 40 año~; y del resentimiento americano, ya he
mos dicho lo que se podía E>sperar. 

¡,En qué ó por qué, pues, disminuye el mérito 
de Juárez, porque hubiern en muy i·edtwidos mo
mentos <le! extenso JJeríudo histórico, factores 
que indirectamente le fueran favorables1 

¡,En qué gana la obm <le pretrndida demolición 
del Sr. Bulnes1 

Para el boml,re que juzgu'1 imparcialmente, 
para el hombre que invpstigue en el gran libro, 
sin pasiones, Juárez siempre es el salvador egre
gio de aquel conflicto inmenso. 

Pensar <le otro modo, raciocinar de otra ma
uera, nos daría muy e1niosas soluciones. 

Veamos algunas. No es gloriosa la conducta 
de Pelayo y c.lemás campeones en la reconquista 
española, porque las constantes divisiones y odios 
y de~organización d., los árabes en la Península, 
hubiera u acabado con su dominación, con Pelayo 
y sin Pelayo, con Cid y sin Cid, con los Alfon
sos y sin los Alfonsos. 

No es gloriosa la obra de Juana de Arco, por
que la lucha entre los feudales y el monarca in
glés, la corrupción de los favoritos, las dificulta
des para el transporte de tropas, las rivalidades 
de los jefes ingleses, hubieran acabado por sí só 
los la dominación inglesa en Fra.ncia, con J nana 
de Arco, y sin ella, con los defensores franceses 
y sin ellos. 

No es gloriosa la obra ¡e Guillermo de Oran
ge en los Países _Bajos, para realizar la inde-
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pendencia, porque las ambicioufs de Felipe 
II, sus desastt-es, · el fi u di, la flota iiivet1cil1le, sus 
luchas con Enrique II, con Isabel de Inglaten·a, 
con los protestantes, etc., debieron haber termi
nado por si sólos la dominación ibera en Holan
da, con ei de Orange ó sin el de Orange; con la 
titánica energía.de los holandeses, ó sin ella. 

Y lo mismo Gv.illermo Tell en Suiza, el elec
tor de Sajonia en Alemania, Kruger en el Tr11m1-
vaal, Maceo en Cuba, etc., e!c. 

Así tendríamos que discurrir; y asf uada rernl
ta glorioso, pero que nada, Sr. Bulue~. 
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OTROS fRROR[S OR SR. BULN[S. 

LO QUE SE LE DEBE A JUAREZ. 

E11 este capitulo vamos á seguir sefialando fas 
constantes contradicciones del Sr. Bulncs, en la 
medida que la extensión de nuestra tarea nos lo 
r,ermita. · 

Habla de lo que él llama "tilti111011 e1·1·orea gm
i·ea de J111í1·ez,'' y lo acusa de no haber expedido 
una ley de am11isti11, al sáberse en México la or
de11 de Na~oleón para que se retiraran las fm,r
zas francesas. 

Prescindiendo de la conveniencia ó inconve
niencia de esa ley de amnistía, .en aquel momen
to, pues son bastante discutibles las razones en 
que la a.poya Bulnes, porque podía constituir un 
signo de debilidad para el gobierno de ,T uárez, 
un descontento para. los,iberales fanáti<•os, etc., 
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,·~amo;¡ cómo se contradice y alaba á ,Tu/irez e>n 
lo mismo de que lo acusa. 

Escribe lo siguiente: 

"Era indispensable al retit·arse los franceses, 
hacer un poderoso llamamiento á la razón, á la 
equidad, á la civilizadón y á uu patriotismo más 
racional y menos sanguinario que el que con la 
impasibilidad tétrica <le un Torq11emada pre
tendfo aplicar Juárez ... .-" 

Inmediatamente dice: 

"Juárez hizo· bien en acogerá las on•jas des
carriadas que volvil'rou voluntariamente al re
dil y que contribuyeron al trinnfo de la buena 
causa." 

De manera que primero afirma quA "Juárez, 
con la impasibilidad tétrica dA un Torquemada, 
pretendía aplicar un patriotismo irracional y san
guinario," y después "Juárez hacía bien Eln reco
ger á las ovejas ues,,arriadas." 

Y todas estas lamenta<'iones vienen por no ha
ber expedido ,Juárez la ley de amnistía que tanto 
le seduce á Bulnes. Ya dijirnüs que es muy dis
cutible lu conveJJiencia d., esa ley, ~n aquellos 
momentos, ni aun con la perspe<.:tiva de que el 
Emperador abdicase, lo que se consideraba impo
sible ó muy rtmoto en aquella época, y lo que 
sabemos hoy que trató de hacer el archiduque 
para desistir en el acto, si~uiendo la volubilidad 
propia de su carÍlcter. La hipótt-sis de evitar la 
guerra civil con esa ley~ no es aceptable, ni pudo 
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haber sido tomada en ~ei-io por el gobierno de 
,Juárez. El Imperio recibía un golpe tremendo 
al perder el apoyo franrés; pero ,oontaba con par
ticlarios voluntarios y tenaces en los principales 
jefes, y la guerra civil, como continuación de la 
extranjera, era inevitable. ¡,Qué hubiera ganado 
J niirez en cambio~ ¡,La dPfecdón de varios jefrs 
<·omprometidos~ J uárez a,;ogió, como dice el Sr. 
Bulnes, á las ovejas descarriadus, lus que podían 
ser acogidas, y no ganaba nadit con expedir una 
ley que podía ser injusta haciéndola general, que 
podría interpretarse como debilid_ad eu una hora 
eomprometid», que p,>dría trae>r divisiones y 
otros trastornos al gobiemo. 

En aquellas circuustaneias se imponía tal pm
dencia. J uárez tenía que razonar en vista de los 
sucesos. Bulnes razona en vista dii lo que pasó 
despúés. 

* * * 
Muy ligeramente hablaremos también del otro 

cargo que con tanta inaisteucia le hace, de haber 
ordenado á E11cobedo que fuera á castigar á Ca
nales atacando Matamoros, divictiendo sus fuer
zas y comprometiendo »sí la sue!'[e de la campa
ña, pues Miramón podía vencer á Corona y des
pués á las fuerzati incomplet.>is de Escobedo. 

Ya hemos dicho rnueho en el cuerpo de esta 
obra, ya se lo han dicho al Sr. Bulnes en todos 
los tonos, que Juárez no era militar; que si ro
mo Presidente de la Repftblica tenía el mando 
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de las fuerzas, era un civil, y la Vf:'rdadera res
ponsabilidad militar dependía más de los jefes 
emiargados rle la guerra en las lliferenh-s zonas 
militares. · 

Juárez pudo h11ber cometido erroreseu el sen
tido militar, explil"ablt>s con la época, ~i los co
metieron L•s jefes más prestigiado:1 de ambo:1 
partidos. Con ·los adehiut08 moderno~ E:"ll la ,iieu
cia ,le la guerrn, se vé hoy muy l·lnro lo que en
tonces no lo era, é iuconv .. niente lo que entonces 
podía creerse ace1·tado. Pero eso no quiere deci1· 
nada. 

Por otra parte, J uárez se aprovechaba no de 
la casualidad sino de la inacción del Imperio, y 
el mismo ·Bnlnes lo reconoce cuando dice que 
"Maximiliano tardó dos meses en meditar· si 
abandon¡tba México ó continuaba en el poder." 
Aunque entonces no se sabía tan bien como aho
m que eso meditaba Maximiliauo, lo cierto es 
que su gobierno procedía con suma lentitud en 
la organización de las nuevas fuerzas que habían 
de sostener su bandera. 

Que Canales no fuera amigo de Juárez sino 
ortegui11ta, y que por eso ordenaba éste su raqt-igo, 
cuando no había hecho castigar al patriota Ge
neral Corona qne se había revelado contra el Go
bernadm· de Sinaloa, General García Morales; es 
razúnamiento poco ~ólido, pues no hay paridad 
histórica en ambos casos y nada extraño tiene 
que J uárez desconfiara de los que habfánaceptado 
la protesta de González C:,r_tega en contra. delo que 
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ma]ameute se llamfi golpe de Estado de Juárez. 
Lo raro hubiera sido lo contmrio. 

Sólo para que se sigan viPndo las contmdiccio
nes del Sr Bulnes, que á fuprza de querer. apa
recer como impat·cial, cae en Pl dP~cnit!o y no 
logra conciliar lo dicho .antes con lo que dice 
después, vamos á anotar otros pánafos que así 
Jo comprueban: 

''En los eaudillos republicanos había unión, 
decencia, disciplina, prohidad, patriotismo, co
mo consecuencia de bU abnPgación por defender 
una gran causa, elevados prin,)ipios, leyes civili
zadoras. Los caudillos liberares iutrnnsigentes 
salían del heroismo y su condneta debía ser la 
que fué, leal á su bandera, obedientes á la ley, 
fieles á su cau~a, justicieros ,.', generosos con sus 
enemi11:os; entusiasta~ por los i,leales democráti
cos, sellados con la grandeza de olvidar sus per
sonas en el gran drama que por sus admirables 
esfuerzos solemnemente se desenvolvía." 

Aquel que recu,irde lo que dijo sobre lús can
dillos libnales al hablar sobt·e el "período agóni
co," "hacia el desastre," y sobre los "aliados de 
J uárez,'' de lo que ya hemos anotado bastaute, 
compren.Jerá qué difícil es condliar y hacer con
gruente esto con aquello, aun cuando se piense, 
y así lo creerá y lo dirá lll Sr. Bulnes, que los 
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ataca cuando deb~n ser atacados y los alaba en 
el caso contrario. · 

Nó, hay cosas inconciliables. 

* * * 

Queremos j uzg¡tr ahora ciertas consideracioues 
del Sr. Bnlnes que han impresionado vivamentt>, 
causando sorpre~a é indignación g,mer!l.l, y que 
nosotros creemos totalmente desprovistas de ver
dad y basadas en un curioso error de raoiocinio. 

Dice el escritor: 

"La peregrinación de Juárez óe México á San 
Luis fué una fiesta admirabl .. mente descrita por 
Don José María "Iglesias. La permanencia de 
Jnárez en San Luis, Saltillo, M,mterrey, Paso 
del Norte y sobre todo Chihuahua, fué agrada
ble, confortable, saludable é higiénica; todavía 
más, bajo el punto de vista material, fué envi
diable. Juárez tiene el primer lugar en la rtisis
tencia puramente decorativa, puesto que tenia 
el primer lugar oficial; pero la histm-ia no se so
mete á jeiarquías oficiales, ni de salón, ni admi
nistrativas. Juárez siempre -durmió en buena 
cama. disfrutó de buena 11,esa, se tonificó con 
delic1,dos vinos, conversó con excelentes amigos, 
tuvo al alcance de sus enfermedades notables 
médicos y recomendables medicinas; tuvo siem
pre pueblos á quienes imponer contribuciones 
pesadas que las pagarori'con gusto ó renegando 
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de sus exacciones; tm·o émpleados que lo obede
cieran 6 adularan; sociedades que lo divirtieran, 
lo elogiaran, lo granjeasen y lo regalasen; en su 
peri•grinacióu no tuvo más que molestias y entre 
elias si, puede contar el contratiempo de Mon
terrey." 

Hemos querido copiar íntegro el· fragmento del 
Sr. Bulnei<, para que los que no l'Ouoz,•an su li
bro, que ya van siendo bi,stantes, se hagan ear
go de la ligereza del autor, de sus afirmacio1>es 
rotundas que no tieneu en qué basarsE', de sus 
epítetos rebutca<los para causar efecto, de las 
exageraciones ridículas PU que caE'. 

Vamos por un momento á suponer que tiene 
razón el Sr. Bulues, eu decir que la gira de Juá
rez E'n aquella triste ocasión fué la de un touris
ta qile se regalaba, y á qnien <livertíau y granjea
ban los excelentes amigos, la sociedad, sus par
tidarios, et,•.; vamos á suponer lo que está muy le
jos de ser cierto: que aquella fué la entrada triun
fal por la Vía .Apia y no el camino amargo de la 
vía dolorosa. Van.osá prescindir también de tan
tas exageracionei< monstruosas, dignas de una 
novela por entregas,y lisa y llan~mente pregunte
mos al Sr. Bulnes: ¡,qué erée que la amable socie
dad, los amigos excelentes, las suculentas comi
das de Chihuahua, y todo lo que sigue . hacen 
venturosa la vida di, un hombre que uo es San
cho ante las bodas de Camacho, sino un hombre 
superior que tiene la más alta responsabilidad an
te la historia y ante los "'uideros, de ver hundi-
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da la patria que rep1wenta, ¡,sabe el Sr. Bulnes 
lo que significa la agonía moral, para aquel qu1> 
soportará el peso de terribles requisitorias si es 
deshecho, la ingratitud, si no llega á ser compren
dido, ó el baldón, si no alcanza á ser invicto, ¡,crée 
el Sr. Bulnes que las amarguras de Ull ostracis
mo ó de un <·al vario, se C'ompensan, se miden y 
se aquilatan por los manjares que se sirvan al 
proscripto, los banquetes que se le den, y las eon
versa<·iones de sus excelentf:'s amigobi ¡,así se 
analiza y determina d valor de la conducta hu
mima ante las vicisitudt>s de la adversidad, de 
la di,sgra1.·ia inmenrn, de la patria que gime, que 
llora, que agoniza, y cuya vida depende quizá 
directa y exclusivamente de la entereza, energía, 
acierto, fortuna, y todo, de aquel hombre? ¡,es his
toriador el que inve;tiga de tan extrava¡1;ante ma
nera y quiere cbtener la grandeza de un caudillo 
con semejante procedimiento1 Nó, nunca. Ni el 
Sr. Bulnes ni nadie podrá negar lo que signifi<-a 
el supremo martirio de las t ri>mendaa, únicas y 
decisivas responsabilidad<s; y ante esa couside · 
ración,, también rnprema, resulta muy ridículo el 
argumento empl~ado, y J uárez emerge con todas 
las sublimes fulguraeiones de los notables azo
tados del destino, que han sa \ido avantes por su· 
inmensa superioridad! 

De otro u10do caeríamos en el siguiente es
pecialísimo absurdo: el que más gloria mere
ce en toda invasión extranjera, es el soldado 
raso, y el que menos ó ninguna, el Presidente 
de la nación invadida:11d soldado raso más que 
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el ofü,ial que duerme eu mejor lecho, no .se nu
tre <son rancho, toma cogoa,\ y no aguardiente, y 
cobra más; el oficial tiene mayor que el General 
que ,•uenta cou aduladores, mejor cama y no se 
expone tauto en la acción; éste menos que el Ge
neral en Jefe que posee Estados Mayores, se 
mantiene bi,.n, puede des!'ausar, et<'.; y por últi
mo, todos, todoR, rnu,·ho más que el represeutan
te de la Nación, qne calliina corno uu tourista 
entre apretones de manos, diversiones y adula
dore::<; pero que camina lluvando la muerte eu el 
alma. 

Nú, eso nunea será cierto, porque hay tanto 
mérito en ,•xponer el pecho á las balas contra
rias, como eu exponerlo en una pert>grinacióu 
trabajosa, rodeat.!o de enemigof, entre las cons
tantes ase,·hanzas de la traición, recorriendo los 
últimos kilómet,ro~ de la patria moribunda., tran
~ida de dolor el alma, y soportando la carga te
nible de la angustia por el éxito, por la respon· 
~abilidad de tantas vidas y tantas desgracias que 
prsan sobre una sola vida y .un S<•lo infortunio. 

Hemos dado por supuesto que Bulnes dice la 
verdad; pero no es cierto que los heehos com
prueben esa retahíla de despropósitos. J uárev. 
era perseguido por distintas gavillas que obede
cían á Vidaurri y otros jefes, y hubo neeesidad 
de que el General Rivera destacara fuerte escol
ta para acompañar al Presidente; en toda la zo
na comprendida entre San Luis y Chihuahua 
hubo muy serios peligros,para la seguridad per
sonalde Juárfz y sus Mrnistros, que no amen-
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guan ni atenúan los banquetes y finezas de Chi
huahua. 

Como prueba irrefutable de lo uicho, véanse 
los siguientes documento~: 

"El 16 de Febrero, el referido Vidaúrri se pro
nunció y atentó contra la vida del Presidente de 
la República y d!! todo su ministerio; pero las 
masas populares se agruparon en torno del legí
timo representante del gobierno, lo defendieron, 
lo respetaron y lo proclaautron Vidaurd, acoba1·
dado con aquella reacción tan rápida como enér
gica, tan admirable corno sublime, huyó vergon
zosamente á Monterrey la no~he del ~5 del mis
mo mes de Febrero." 

"Quiroga, ese otro infidenle que con un acto 
infame correspondió á la acción generosa de ha
bérsela perdonado sus.anteriores hazañBs, resol
vió cometer una nueva deslealtad. El dia 12 en 
la mañana alcanzó al Sr. Juárez y quiso hacerlo 
~u prisionero; pero la escolta que acompañaba 111 
ilustre peregrino, hizo una resibtencia heroica y 
tenaz, y el Sr. Juá.rez pudo llegar al pueblo' de 
Santa Catarina, en los momentos en que la refe
rida escolta, extenuada por la fatiga y dit,2mada 
por el fuego de los traidores, estaba próxima á 
sucumbir." 

"Para dar una idea del riesgo inminente en 
que se encontró el Sr. J uárez, debemos hacer 
constar que. el coche eri' que iba la respetable co-
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mitiva estaba acrinillado ·á balazos, y que sin el 
oportuuo anxilio de Aureliano Rivera, la patria 
habría perdido en aquella memorable jornada 
el tesoro ric¡uísimo de su legítima representa
ción. (*) 

* * * 
Véanse estos otros importantes documen.tos 

sobre el mismo asunto: 

"El gobierno, que no ~ontaba con recursos ni 
con ~oldados propios, en aquPllos momentos, se 
encuPntra con que el Gobernador de Nnevo León 
y Coahuila, D. Santfago Vid:a.urri, estaba ya de 
acuerdo con la intervención ocultamente y dis
puesto á entrPgarle la situación. Juárez empren
rle un viaje con RU gabinete á Monterrey, con 
objeto de neutralizar los trabajos de Vidaurri, y 
entonces é,te le niega la obediencia dEc-bida, y se 
pone con las armas en la mano á resistir al go
bierno. Juárez publicó un decreto riestituyendo 
del mando á Vidaurri, y todos los pueblos de los 
E~tados de Nuevo León y Coahuila se declaran 
contra su antiguo gobernante que tiene que huir, 
abanclouado de todos, fuera del país. El gc,bier
no se instala en Monterrey hasta que se vé for
zado á retirarse, porque tres columnas franco
traidoras marchan sobre aquella ciudad. El 15 
de Agos~o emprende su ma1cha cuando la pobla-

(*) "El Ejército de Oriente11•--Nurracioncs comprobadas 
con testigos de los q-ue intervinier'on en los suc,~sos. 

-24-
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cióu era atacada pin· los traidores al mando de 
Qriiroga, y al dín siguiente tiene que salir de 
Santa Catarina, en medio de las balas de los que 
lo persiguen hasta aquella población: de allí si
gue su marcha hasta Chihuahua, á donde llegó 
el 12 de Octubre d1> 1S63. Pel'maueció hasta el 
5 de Agosto dt>l aí10 siguiente, en que salió para 
Paso del Norte. ,En esn travesía pasa inmensos 
trabajos y vé á cada paso el vado que van dejan
do á su lado las defecciones, las enfermedades ó 
la muerte. El grupo d1> hombres leales que aún 
lo rütlea, es una reunión de héroes cuyos sufri, 
mientos y pe1mlid11deH son incal<'ulables. Pero 
Juárez teuía una misión que llenar; tenía qm, 
llevar la bandera de la independencia de México 
sin abaudonar nunca el territorio mexicano; y· 
cuando ha tenido que separarse de su familia, 
cuando se veía abandonado pcr los hombres 
que se cansaba u en la lucha, ó tenia que abando
nar á sus amigos, él continuaba firu e el término 
de su deber, que está en el palacio de Moctezu
ma -en México, donde todos los mexicam,s leales 
creemos •1ue volverá á fijar para siempre el pa
bellón tricolor de la República." 

"Hemos pasado aunQue ligeramente por todos 
los hechos culminantes de la vida del Sr. ,Juárez, 
y aquí nos detendríamos si no quisiéramos dará 
conocer algo de la vida ínt.ima que caracteriza 
más al hombre. 

J uárez es de una estatura menús que mediana, 
de facciones fuertemen'te_. pronunciadas, manos 
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y piés pequeños, c .. Jor cohrizo, ojos uegros y mi
rada frauca, carácter enteramente abierto y C'o
municativo en los negocios que no piden reserva, 
y eminentemente reservado para los ne¡.(ocios de 
E,tado. Linfático-bilioso por temperamPnto, 
tiene toda la energía y fuerza de los biliosos y 

, toda la calma y frialdad en medio de los mayo
res peligros que distinguen á su raza en general; 
su salud es buena constantemente, y 8Ólo una 
vez (en el Saltillo) lo hemos visto hacer cama. 
Frugal y sencillo en su comida, y um, de los 
hombres más amorosos á su familia. En l? de 
Agosto de 1843 easó con D'.' Margarita Maza de 
J uárez, Duerme poco y se Jen,nta si.,mp1 e con 
la aurora; los momentos que sus ocupadones le 
dejitn libres los ,.!t dica al estudio, principalmen
te de la Historia. Es hombre instruído, pero de
masiado modesto, pues no aco8tum bra hacer alar
de de sus conocimi<c'ntos, Es uno de los hombres 
más serenos en el peligro: rt>cordamos que en l? 
de Abril de 1850, siendo Gobnuador de Oaxaca, 
una parte del Batallón Guerrel'O que guarnecía 
la ciudad se pronunció. Juárez a.•udió sólo con 
un bastón en la mano y su prPsencia, en medio 
de los balazos, fué sufieiente para calmar el mo
tín. En 1861, <>uando Márquez atacaba á Méxi
co, mit>ntras el Gobernador de Palacio, que na 
un General, cuidaba de ponerse en salvo, Juárez 
estaba sereno danao sus órdenes, precisamente 
cuando las noticias eran más alarmantes sobre 
los avances del euemigo. 

En d camino era 11dm{t11ble la Neré11idad y jfr-
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meza de Ju,írez en l,i 11dv01·11icl,rd, c1rrmdo 1mbfo q1w 
~i, nquelloH dÍtt11 1mn·íu11 dr,11 <le 111111 hijoa, 11i11 tei,el' 
·el CfJ11•11-elo <le i•e1·lo11 e.xpirm·, c11111ulo tod11 Hit (,,mi
li,, 11e e11érmtr<rl111 ell ~l ext,·1mjel'11, y c,,111,do los pe
riódicoll co11He1·i·11dm·e11 le· ll<:v,rfmn /11 1wticitr de que 
Hit hijo llltr!JtH' He h11lifo pe.,.ditlo l'n 111• c111le11 tle Nue
·v11 Orle1111a. Jamás perdfa la espPr11nz11; algo más, 
ALENTrnA Á LOS DUDOSOS y Á LOS DÉBILES, prome-' 
tiéndoles la salvación de la patria." (*) 

Casi salen sobrando las apredacioues ta11 poco 
pertinentes de que "el puesto de ,J uárez no era 
peligroso, ni agotante, ni mortal ni dese~perim
te," y es mentirosa y ridícula la mPjorp1·uelm que, 
según Bulnes, tiene esto: "con encarnizamiento 
se disputahan la pre~ideneia Gouzález Ortega y 
D. Manuel Rufa," y "los nueve millones de habi
tantes mexicanos la hubieran aceptado con jú
bilo." 

Que González Ortega y D. Manuel Ruiz se 
disputaran, con encamizamiento ó sin él, la pre
sidencia, uo prueba ni eso rii nada, pues tal es la 
condición humax¡a y la ambición no tiene frenos 
racionales; y que la hubieran a«·eptado eón júbi
lo los nueve millones de mexicanos, ni es verdad, 
ni aún siéndolo, probaría nada. 

·* * .. 

Mayor desacierto y completo apasionamiento 
revela el Sr. Bulnes eu sus coil(,]usioues, cuando 

(") De la correspondencialttda Legar.ión en Washington, 
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resume la obra de Jºuárei en la Intervención y 
el Imperio, diciendo que "nadie nos ha salvado" 
de ellos, que semejante gloria aplicnda á Juárez 
"aparece como una de esas chtichflrt1s de platn 
ó <'Obre" y que "los salvadores de c11l11111-idflde11 i111-
1111aible11 son ridí,·ulos en la fábula é inaceptables 
en -la historia." 

Olvidando todas sus afirmaciones ant1>riores, 
funda e~a injnsta consideración en ilusorias hi
pótesis, en sofismas enormes, en falsedades colo
sales. 

Ya hemos dicho lo qne hay que pensar sobre 
los héroes de todas partes, siguiendo el erradísi
mo criterio históri,'o de Bnlnes. Así no resul
taría meritoria la ~onducta de nadie, pues todo 
dependería de la acción recíproca de los aconte
ciniientos, de los silogismos del crítiM en vista 
de lo que el tiempo aclara y qué los al'tores no 
pudieron conocer, y de lo qué debió haber suce
dido dentro de la lógica y no dentro de los he
chos realfaados, única base consecuente y racio
nal de hacer historia. De otro modo, todo se 
mancha, todo se contamina, todo se ensucia de 
la manera menos científica, más ilusa y más 
falsa. 

Ni Grecia, ni Roma, ni Cartago, ni Francia, ni 
Arabia, ni Inglaterra, ni Alemania, ni tirios ni 

, troyanos, tendrían héroes; habría que borrar to
da heroicidad, todo sacrificio, todo martirio; no 
habría que creer en el carácter, t-n el bien, 1>n la 
rectitud, sino en las especulaciones escolásticas 
de la metafísica aplicada~ á la historia. 
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Pues si bien es ve1·dad que, como dice Bulues 
en la carta eu que nos llama cafres (cuando el 
pueblo mexi<'ano ha dado pruebas de la mayot· 
cordura, muy dignas de encomio, pues aun en 
Francia, más serio hubiera sido el asunto para el 
Sr. Bulnes); si bien es rnrdad; decíamos, que las 
verdades sociológicas no se c<'mprueban en cin
co minutos como las verdades matemáticas, tam
bién es verdad que para juzgar en historia y en 
sociología, se necesita tener en cuenta factories 
internos y externos, y factores super-orgánicos 
que son la base de todo juicio que pretenda ser 
-verdadero, que no se pueden olvidar en un (;'S

critor que pretende probar "mentiras de la his
toria" (errores; debió decir) derrocar ídolos, co
mo dice, y colocar melinita en los pedestales 
graníticos y enormes, donde el buen s,·ntido, la 
gratitud y la imparcialidad de una nación ha co
locado á sus padres y á sus salvadores. 
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CONCLUSIONES. 

Nuestro objeto al escribir este libro de polé
mica historial, en el menor tiempo posible, ha 
sido el de destrnir en los hombres de buena fé, 
la impresión que, por lo pronto, pudo causar Pn 
sn ánimo el extraviado libro de D. Francisco 
Bulnes. 

No son pocas las personas q ne, por ligereza de 
espíritu, especial disposición y cierta plasticidad 
intelectual para asimilarse y aceptar sin más tra
bajo lo que leen, se habrán vis\o enredadas en
tre las tupidas marañas que pacientemente tejió 
el Sr. Bulnes i,ara atraparlos como atrapan las 
arañas á las moscas. Repito que aun teniendo la 
mejor buena fé, esos e8pírit us caen así, indefec
tiblemente, en el ab!'urdo. Por eso, para ellos, es 
demasiado peligroso el libro del Sr. Bulnes, y era 
preciso, urgente, de toda necesidad científica y 
patriota, desimpresionarlts en el acto. 
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A esa necesidad obedece nuestrn refu~ación. 
Hemos tocado los puntos cuhninantPs que co
mo risibles cargos lanza el autor en sn obra de 
pretendida demolición, y esperamos tener tiempo 
suficiente para ampliar nuestra labor, reunir to
da la documentación precisa, y continuar conven
r:iendo á los lectores, sobre los otros cargos que 
por la premura del tiempo no rehatimos ~n nues
tro libro. Para hacer el suyo contó el Sr. Bul
nes con cuatro largos años de trabajo, como he
mos podido comprobar con datos que guardamos. 
El tiempo de que nosotros pudimos disponer ha 
sido demasiado perentorio, y nu.,stro trabajo, 
por esa circunstancia, tiene que resentirse <le 
ello, además de lo que nuestra ineptitud y poco 
acierto agregue y haga pesar en la cut>stión. Pe
ro afortuLadamente, hay tanto" errores que sal
tan á la vista en "El VerdadeI"o Juárez," Pl pro
cedimiento histórico es tan falso y tan poco 
científico, las afirmaciones son tan fuera de lo 
ordenado, los ataques é injuI"ias á J uárez taQ an. 
ti patrióticos é iuconsecuentes, injustos y torpes, 
que, quizá con más voluntad que esfuerzo, de
seando nomás servir á la buena causa y tenien
do fé en ella, poco tra' ajo se necesita para com
batirlos. 

Hemos querido también, y creemos haberlo 
logI"ado, tratar el asunto con serenidad, eludien
do la injuria ó el ataque peI"sonal que desvirtua
rían nuestra labor, por más que á veces la herida 
produce borbotones de sangre que ·quisiera lan-
zar á la cara. l 
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Pero nó. La historia es una mati·ona de mi
rada augusta, de semblante impasible, de sereni
dad absolut.a; no tiene ceño adusto, ui rayos en· 
la mirada, ni gesto en el rostro; es como aquellos 
dioses helenos de mármol del Pentélico que tra
dujeron la idPal belleza: no manifiesta pasiones, 
ni lanza rugidos, ni fulmina rayos: es lo puro de 
la verdad y de la ciencia, tiene la magt>stad ex
celsa de la naturaleza. -

Por eso mani:test.amos aquí, que si en el calor 
del debate ó por la rudeza de los ataques é in.ju
rias del Sr. Bulnes á Juárez, algo se nos escapó, 
sin quererlo, fuera de e.sa línea de conducta, lo 
damos por retirado. 

Nuestro criterio para la historia es que el his
toriador no debe tener pasiones. Queden para el 
tribuno que expresa su ataque ..S su pena, para 
la multitud que prorrumpe su cólera en protes
tas inevitables y explicablea en todo pueblo las
timado en lo más hondo, aunque no sea cafre. 

Las injurias á los héroes no se avienen con la 
serenidad de los pueblos. La discusión razoua
da y sin pasiones, de los errores de un hombre, 
merece· la atención de todos y es provechosa pa-
ra la verdad. ' 

Si de esta ruta no se hubiP.ra apartado el Sr. 
Bulnes, uo hubiera obtenido los rugidos de co
raje de la multitud. Baje de ~us altiveces, pres
cinda de sus pasiones, y descienda á este terreno. 
Encontraremos la verdad. 

' -25._ 
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• • • 
Esperando que el tiempo nos ayude para dar 

á esta obra la amplitud que requiere, vamos á 
ver las conclusionP.s que se pueden sacar de la 
crítica del Sr. Bub1es, ya quo termina la suya 
con "conclusiones," llamándole así á lo que en 
nada se d,~sprende de lo asentado eu el cuerpo 
de·la obra. 

El procedimiento de D Francisco Bulnes pa
ra hacer crítica de historia, es inadecuado, inco
rrecto, confuso, nada científico, y tiene que con
ducir al error, á la falsedad, á la injusticia, á la 
coutradfoción, al absurdo. 

Sus elementos son: la falta de estudio del me
dio en que se verifican los su<'esos, base induda
ble de toda historia: del momento histórico que 
determina la conducta humana: de los factores 
complicados é influyentes, de situación, posibili
darl, ilustración, recursos, y estado social y polí
tico de los pueblos. 

Sus mayores.enemigos para el éxito: la gene
ralización falsa por lo poco fundada, por abrazar 
hechos disímbolo~, por no poderse generalizar á 
cada paso en soc:iología, donde las verdades tar
dan siglos para comprobarse; el arrebato por la 
forma que conduce á la metáfora brillante,'á la 
alegoría atractiva, á la imagen colorida, pero que 
separa de la verdad lisa y llana por la seducción 
de la frase; la imagina~ón creadora que se sale 
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de su cauce y camina por entre ,,ericuetos y en
crucijadas, y arrebata poi· los espacios y salva 
todos los obstáculo$; la pasión que no perwite 
que el historiador juzgue actos en los que ha in
tervenido, que le -pone una venda obscura y pe
sada, que siempre cau~a el desbordamiento del 
afect.o ó de la inquina hacia el lado natural y evi
dente; la falta de serenidad para detener el arrE
bato de uua idea dominante, y que es necesaria 
para analizar con paciencia, experimentar sin an
sias y concluir con acierto: la falta de muy espe
cial y dificil tino en el razonamiento, el cual pue
de extraviarse y se extravía con frecuencia, 
<mando ¡¡e quiere decir la última palabra de la 
historia ó resolver los áruuos problemas .le la 
misma. 

Todos estos son los enemigos que tiene y que 
tendrá el Sr. Bulnes para hacer llistoria. Culpa 
es de su temperamento Cualquiera historia que 
intente, cualquiera critica de historia que preten
da, siempre obtendrá. ·el propio resulta.do: no se
rá historia, no será critica de historia. 

Así como Pérez Galdós no s~rá: nunca drama
turgo, porque en la novela se exige el análisis y 
en el drama la síntesis, así Bulnes nunca será 
historiador sino tribuno, porque en la historia 
se prescinde de la pasión y·en la tril,una no se 
puede hacer nada sin ella, 

Y-aun en la tribuna, donde tan notable es el 
Sr. Bulnes, ha tenido serios fracasos por su ma
nía: cuando intenta hacer paralelos, investigar 
acontecimientos, fundailhipótesis, establecer ge-
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neralizaciones intempestivas y que no se des
prenden de los hechos, vienen forzosamente las 
falsedades, las hipérboles, las exageraciones, los 
delirios; y "si seduce, no convence." 

Tales son las consideraciones sobre el proce
dimiento y el historiador. 

* * * 

Veamos aho!'a si realizó el Sr. Bulnes su in
tento: ¡,Hizo explosión la mina y destruyó el pe
destal del héroe! Nó, mil veces nó. La piqueta 
demoledora quedó embotada en el granito del 
2'Ócalo, porque ese pedestal se destruiría sólo con 
documentos que no existen, con datos que no 
pueden exist.ir, con anales que no se pueden ob
tener, con hechos que no se pueden forjar. 

Sin creer en los ídolos ni en los budhas, cr'l
yendo en los hombres con todas las debilidades 
de la humana naturaleza, con las vestiduras de 
la came flaca y cou los alientos del aln a enfer
ma., Juárez siempre sel'á grande, siempre será 
iumenso, siempre Ferá úniC'o: nos dió la Reforma, 
que es un hecho: nos dió la Independencia, que 
es otro hel'l10: esto está consumado, esto lo hizo, 
esto lo puli'tmos, estu lo vemos, esto lo senti
mos. ¡,Qué nos importa lo demás, 

iQue lo pudo hacer de otra manera! No lo 
creemos. Quien nos lo dfoe, no nos ha conven
cido. Juárez sí, porque uos dió la Patria. 

¡,Que tuvo erroresl io sou los que nos dice 
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el Sr. Bulues, ni nós sirve saberlos. La historia 
recoge las grandes-acciones, porque con ellas se 
forma. El psicólogo, el médico ó el moralista, 
recogen al hombre físico y moral, lo desmenuzan, 
lo analizan, libra por fibra, para que la ciencia 
adelante. 

·¡,Que t,uvo enemigos en personas gloriosas que 
_ la patria venera también! Nada prueba. Los acon
tecimit>1Itos políticos establecen momentánea
mente separaciones que no desvirtúan ni á los 
unos ni á los otros, pues por eaminos distintos 
los hombres pueden bus.car la felicidad de la mis
ma patria. 

¡,Que se perpel uó en el poder'! Seguimo<> cre
yeJ.Jdo con el Sr. Iglesias, que lo hizo siempre por 
el convencimiento de que era en mejor servicio 
de la Nación. 

¡,Que se mandó pagar sus sueldos á la termi
uación de la guerra, Nunca creeremos en la am
bición de un hombre que nació en una choza, 
creció desnudo, llegó á Benemérito, y murió en 
la pobreza. 

¡,Que 110 fué un sabio1 No se lo hemos exigi
do, ui eso nos hacía falta. Necesitábamos un ca
rácter, una energía, un patriotismo, un salvador. 
Todo eso lo tuvo, todo eso fué para nosotros. 
Por eso lo veneramos! ~ 

1032 
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